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F R E N T E A M P U O : 
N O T A S Y C O N V O C A T O R I A S 

«darla. 

geiloS 
¡ntes y profeso-
no. mañana sá-
en 13 tie Julio 

dio de las más srandes movdizacioní 
Que haya realizado la clase obrera, ur 
pulsando las reivindicaciones econom: 
cas y sociales, las libertades democra 
ticas y sindicales, y el plan de solu 
Clones a la crisis que anuntau a me 
diíicar las caducas estructuras econc 
micas. 

resisten la OOIJ 
luc 

Anuncia que se i 
rio el pró.-ciino martes 9 

lloras en Mercedes 936. casi R. 

' Valparaíso. Convoca a asamblea 
para mañana sábado a las 18 horas 

r, Avenida Italia y Mirabal. 
Juvenlnd 39. E-xhorta a concurrir 
al plenaxio el próximo martes 9 a 

s 19.80 en Colonia y Rondeau. 
Barrio Bu«noí Aires. Invita a ia 
charla de José Díaz sobre su re. 

ente viaje a Cuba y ChUe, la qne 

• BoliTar-Fralernidad. Invita p=ra la 
íexia-fesfival a realizarse mañana 

a las JS en Juan Cruz-Várela 344.5 casi 
Quesada. Habrá juegos y cine para ni­
ños, e Ínter vararán Yamandü Pala­
cios, Rodolfo Da Costo. Manuel Ca-
pella. J. Villajba y La Brigada. 

• El Ombó. Invita para el acto con 

rai-á su primer anSversario. 
• P.O.R. (trolsq-uistal. Invita para la 

" encía a realizarse hoy a las 
General Flores 2S15. El tfc 

objeti-
za la^oligaj-quia y 
aUado?al''capi'tS moiiopoUsta 
jero. responsables de la crisis, 
dio de ésta esquilman a las ir 
plias niasas de nuestro nucbl. 

dos. Si"¿3lsan la fascistización 
multiplican la represión de 
inaudita, derramando á raudales la san­

ia juventud, üi-

20 horas 
marlo taclure: balance 

de mayo: encuentro de 
de base del 

doídS*. 

5 sindicatos. 
^ Invita a la mesa i 

participacióo de 

mestro pueblo. 
En medio de tan tensa y compleja 

la movülzación y la' lucha de la clase 
obrera y i unto a eDa de los más vas­
tos sectores sociales. oDonléndose a los 
intentos de precipitar al pais en una 
negra dictadura o en la guerra civü 

Para llevar a cabo estas tareas, que 
se inician naturalmente en la lucha por 
el salarlo y demás reivindicaciones so­
ciales, necesitamos, en primer lugar, 
oroíundizar y ampliar la organización 
del conjimto de la clase obrera a lo lar­
go de todo el país. 

Con este objetivo es que convocamos 
el encuentro de todos los organismos 
sindicales de base, procurando un pro­
fundo intercambio de experiencias, que 
ayude a consolidar 
zación en las fábric 
bajo. 

La lucha actual exi£e organismos vi­
vos, integrados en su dirección con los 
mejores compañeros de cada lugar, ac­
tuando al frente de todo el nersonal. 
en función de Jos intereses y derechos 
de éste, desarrollando simultáneamente 

, de sindicalizaciÓD de 

de la reunión-
—La sesimda sesión comenzará en 

el mismo local a las 14 y 30 horas, y 

hasta las 22 y 39. 
—La cuarta sesión comenzará el do-

mingo a Jas^S y 3C hs., y linallzará e 

aprobai-án' las resoluciores. Discurí de 

D E N E L S O N E S A C E R B I 

motivo tan triviaL En carta aparecida 
en el número anterior "Irregularidades 
en Cine Universitario", aparezco gra­
tuitamente acusado en base al relato 
de hechos tendenciosamente defor­
mados. 

En la conciencia de quien escribió, 
radicaría posibiUdad de ser̂  honesta. 

ar lo que sigue: D^No* soy 
1 de otorgar anuencia alKU-
postulantes a socios activos. 

Ello lo hace el consejo administrativo 
al cual no pertenezco. 2 
cuestionarlo alguno, sólo 

se ofrece a colaborar. 35 Imposible ha­
ber rechazado a la firmante por -dos 
razones elementales: a) nunca la co­
nocí: b) ns tengo, atribuciones para 
hacerlo (como no las tiene nadie in­
dividualmente). 4) Los 12 socios acti­
vos fueron presentados por un grupo 
de compañeros, no por mi en forma 
individua] y ello no me significó as-

doctora Alba KobaHo. que tendrá lu-
- mañana sábado a las 16 horas en 

ía Blanca y avenida It3.1ia. 
Figurita 2. Cita a militantes y adhe-
rentes al plenario a realizarse ma-
a sábado a las 16 horas en Gusta-
Gallinal y iíarcelmo Sosa. Se lee-

' ' " del ¡íeneral 

• Partido Socialista. Convoca a la 
reunión a realizarse hoy a las 19 

en Casa del Pueblo, donde Vivían 
Trías dará lectura aj informe de! ca. 
milé central sobre la coyuntura ac-
tuaL .4iSÍmismo informa qu« 
sábado comienza el plan de 
las departamentales del nartido 
interior gue abarcará tres semar 

rdói 
Carlos 

nez Moreno sobre "Fascismo «n el 
Uruguay", a realizarse hoy a las 29 
en Tacuarembó 17SS bis. 
• Comité Jndio. tovita a sus adhc-

blea y debate del discurso pronun­
ciado por el general Sercgni en el mi_ 
tin dd 29. Ha sido invitado un rcpie-

. sentante de la mesa ejecutiva del 
Frente. El mió-coles 10 a las 20.30 ho­
ras en Colonia 1.59 esquina Rondeau 

E N C U E N T R O O E O R G A N I S M O S 
D E B A S E S I N D I C A L E S 

La Mesa Eeprescntatíva de la C.lí.l-
je_ffiri|e a k>s compañeros de las direc 

La asamblea de los comités de base 
tendrá lugar los días 12, 13 y 14 de 
mayo, y se inaugurará ̂ en el Jocal de 

tituirá Sa conSsiS de cre^ñcfales'que 
certificará representatividad de. los de-
lesados. La asamblea se integrará con 
cuatro representantes, como mS.ximo, 
por comité, que actuarán como dele­
gados titulares. El informe a la asam-

un miembro 

ga articulando la institución a nal an-
tojo" es una^graaosa^oc.u^^n^,^,^ia 

han dado en derrochar su 
1 tales puerüidades: recapac 

tareas más constrt 

ejecución de: 

asistentes- Se 
olanteamientos 
por .escrito. Al 

nacionaL De in-
lectura al informe 

distribuido ñor escrito a los 
cuenta los 

haciendo prevalecer la honestidad y la 
verdad Las horas difíciles que nnes-
tro pueblo está viviendo, exigen cem-
promisos que están bastante lejanos de 

ontroL 
de sus problemas 

ilemente neisis-
les. por lo menos uti-

bcen la prensa oficiaiista. con la que 
parecen estar más identificados <da-

de.sinformar). no 
la d»' 

> el Enctzentro N: 
de Base Sindicales, cuya re-

funcionamiento se rc-
reslamentarias 

«ivas de la lucha de la clase trabaja-

a G a e A L SEREGNI C IMERSA 

M ARTISTAS E INTaECTUiO 

a H M H S 9 0£ MAYi A ÍAS 211 IS,, 

EN a GMNN I I 

Orpñza la coorinadora 
de artistas e nteiectiiÉes 

D E R É G I S D E B R A Y 

París, 20 de abril de 1972 
Estimado señor director: 

iVle sorprendió mucho leer en el nú­
mero del 21 de abril algo que no co­
rresponde en nada a la seriedad y pro-
bida 
usted dirige: me refiero al artículo de 
Ted Cordova-Claure "Cuando Peltri-
neUi trató de salvar al Che". No es 
aue me sorprenda semejante folletín, 
irresponsable y_ mentiroso, bajo la plu-

aozca su trayectoria y sus costumbres 

lo pSblfcado^ elí revis°4í'como "Bohe­
mia Libre" o "Siete Días" donde sue. 
te escribir, tengo entendido, cste^perio-

cerll e^so.'^PeSf de^MARCH.A'Ve podía 
esperar algo distinto a esta novelita 
venenosa, escrita por alguien muy mal 
colocado para hablar de este oeríodo . 

^ Ahora que Teítrineili^ murió asesi-

tar y cualquiera Que tenga que ganar­
se la vida, cueste lo que cueste, aun si 
no habló una sola vez con Giangiacomo 

de lo que éste quería 
Ptido hv-eer en Bolivia en 1967, 

se siente libre de hacer su cuentito. 
Cri-no amigo de Giangiacomo Peltri-

perrnito desmentir de principio a tin 

hub'cra permitido intentar salvar al 
Che con estas condiciones. La verdad 
de les hechos, dada cor el mismo Fel­
trinelli y comnrobsble a través de 
Sibil a Feltrinelli que estaba con él. 
se publicará en su tiemoo. cuando no 

,*"-í-jmente su.yo. 

R E C L A M O D i LA C . N . T . 

establecer un buen contacto con el se-
opuesto. Pues compran pornografía. 

en cualQuier 

Aquí somos locas todas, 
re. Menos trabajo por cabeza. Ganan 
todas suficiente en sus empleos y pue-

piración de uo cambio en la oolitica 
económica y social, a través de gran­
des acciones que culminaron el 1? de 

bajV i!' res reclama una urgente renjuei-
ía de} Poder Ejccutiro. dei paTlatíicnto 
V de las autoridades municinales. so­
bre los sigtiientes temas: 

nal. 
—^Leyes reclamadas 

de la enseñanza 
—Protección y crea. 

los gremios 

cuando quii 
;.No es mei 
escribe, el si 

^d'eli 

pletamenfe anormnl debido a la educa­
ción y la iglesia. Por otro lado no com-

« a ' " d e ' ' f e S S f o " ? j ^ X * ¿ s ' ^ r i í 5 ! 
ehos jóvenes y mayores y no he nota­
do aún el aburrimiento descrito. En 
este pais tenemos liceos, escuelas, uni­
versidades para mayores y el estado 
nos ayuda económicamente si queremos 
estudiar. ¡No tenemos que trabajar si 
queremos estudiar! ifuchos lo hacen. 
CiSerá por aburrimiento?) Las biblio­
tecas- hay una en cada barrio y muy 
completa con los libros más nuevos, es­
le llevándose libros. ;.Será el aburri­
miento? ;.Es un pecado pasarla bien eco­
nómicamente? Parecería- Espero que 

mÍ5̂ d<M ^jduquen bien a Is sue-
que'̂ 'yo he pasado en ef te:eSe"&rS 
guay. Aquí por lo menos pueden Ir por 
todas partes sin que un viejo verde las 
toque. Por suerte hay pornografía para 
esos anormales. En el Uruguav me he 
sentido presa por esos tipos. Les acon­
sejo importar mucha pornografía así 
las niñas serán menos perseguidas. Que 
los uruguayos dejen de hacerse los 
santulones, eso deseo. Atte.; 

N. de H. — La corresponsal se r» . 
liare al artículo --Pornografia y desa. 
II dio" Publicado en el 1579 á» 
MARCHA (viernes 21 d* cuero d» 

U S T E D T A M B I É N ES P A R T E 
DE ELLA ¡CONÓZCALA! 

Historia d e 

D E S D E S U E C I A . C O N A M O R 

Acabo de leer un articulo en su dia­
rto que me ha indignado de tal mane­
ra que debo escribirle inmediatameníe. 

He vivido 16 años en el Uruguay y 
7 en Succla. Conozco ambos países bas­
tante bien y me he interesado siempre 
por sus problemas sociales y culturales. 

Me pregunto después de leer el ar­
tículo adiunt. " 
river de tal inanera? ;.Có-

usted publicar tanta menti-
la? ¿La persona que escribe por qué no 
firma con su nombre?, ¿tiene vergüen­
za pues estuvo en Copenhagen miran-

espectáculo pornográfico? Ha­
de Copenhaeuen y la chica pe­
que actuaba en el show, ¡lo 

porque quieres Le pagan mucho 
por satisfacer a la diéntela en un 90 %., 
4e extranjeros. ¡Cómo me da lástima: < 
lío me dan lástima las 20 a 30.000 pros­
titutas uruguayas que por necesidad 
«ienen aue hacer lo mismo. ¿Sólo la pa­
labra tienen qne" las santifica? Algo 

te" la pomoirafía 

en los diarios. 
mis en la pubertad jujero qu< 
«a TJrtwiuar? Yo « * T al ou 

Atención el N̂ l se ha agotoda 
ESTAMOS REIMPRIMIÉNDOLO Y PRONTO ESTARÁ 

EN SU QALOSKO ¡ESPÉRELO I 



ÁNGEL R. GINCS 
del aniy-enarlo d« I . ta-

prolongada y penosa 
H. Ginés. 
brUlante, 

«níermedad. el doctor jtngel 
Su vida, multííacética y 

bondadosa y sencilla, puesta íi 
mente al servicio de »u pueblo, nos 
mueve a un grupo de compatriotas a 
señalar algunos de los aspectos de su 
actividad ciehttfica. social y política. Es 

K;?anV"?e'.° 5f^lsí¿Ve ^Sf^S? tu 
ejemplo de intelectual plenamente 

etido con su nueblo. 
de 1908, 

Zelada. que es el sostén fundamental 
de ese sencillo hoxar ^oaraguayo. Cul-

nal estatales. Ingres: 
Colegio Nacio-

Vm cuéceos huelitufstlces tra!v«sHarto« 
y los coníUctos políticos ocurridos en 
1931 determinan el cierre de la Facul­
tad de Medicina por lo que se ve obli­
gado, junto a un jtrupo de compañeros, 
a completar sus estudios en Montevi­
deo. 

Desde sus comienzos desarrolla ima 
actividad médica de contenido huma­
nístico y cientitico. Le conmueve el pa-

agueUo^Que pulida "ifolocaricf «n* salud 
plena. Sin abandonar nunca la clínica 
médica oue le apasionaba, es la tisio-
loeía, en la que profundizó desde el 
comienzo, la que le permite desenvol­
ver plenamente esas inquietudes y ac­
ceder en esa especialidad a un nivel 

pertenecen, en lo fundamental, sus tra­
bajos científicos: más de ISO. referidos 
a los aspectos biológicos, clínicos, te­
rapéuticos, epidemiológicos y nrofilácti-
cos de la tuberculosis 

Naturalmente sensible a los proble­
mas humanos sintió hondamente la du­
ra y prolonfcada lucha de su pueblo y 
demás pueblos latinoamericanos. En ese 

«ontejrto ta» «onfSiturando sa i>ení«-
miento democrático avanzado y antím-
perialista. en la medida en que enten­
dió que el origen de los padecimien­
tos del hombre latinoamericano estaba 

socio-económica y en 

•de 

ría integramente los anhelos 
te sentidos por el pueblo. Con este 
pensamiento asumió sus responsabill-

Se adhirió a la Revolución de Febre-

bro'̂ de'i ^arñdo Ee^^o^cionário Febre-
rista. Se solidarizó con entusiasmo a 
la Revolución Cubana: es en esos años 
cuando despliega una intensa actividad 
política entre las fuerzas democráticas 

¡y y en solida­

se constituye el Frente Unido «t Ube-

ridad con Cuba 
Traba: 

dad del puebl 
ve "nuestra arma más 

temente i 

E E e U U . 
1 4 v e c e s p o r s e m a n a 

A e r o l í n e a s A r g e n t i n a s 
l o l l e v a ! 

Elija el dia y la hora de partida, marque el aeropuerto d e 
l legada (Miami, Los Angeles , Nueva York) y hable con nues­
tro C O M Ú N AMIGO, su Agente d e Viajes. El tendrá mucho 
gusto en ayudarlo a ajusfar los detalles d e su viaje .*-Y le 
confirmará que los Boeing 707 de A E R O U N E A S ARGENTINAS 
d e s p e g a n dos v e c e s por día, todos los días, hacia EE.UU. 

DIA VUELO HORA ITINERARIO 

LUNES 
AR-390 
AR-320 

9.00 
20.00 

Buenos Aires - La Paẑ  Lima - Miami 
Buenos Aires - Río - ^^va York 

MARTES 
AR-370 
AR-330 

9.00 
18 30 

B. Aires - Lima-Bogotá- Mélico - Los Angeles 
B- Aires - San Pablo - Río - Nueva York 

MIÉRCOLES 
AR-360 
AR-300 

10.00 
22 30 

Buenos Aires -Sartítago- Lima - Miami 
Buenos Aires - Nueva York 

JUEVES AfeS70 9.00 
20.00 

B.Aires - Lima - Bogotá- Méjico - Los Angelí 
Buenos Aires - Río - Nueva York 

VIERNES 
AR-380 
AR-300 

9.00 
22.30 

Buenos Aireŝ lB f̂er Los Angeles 
Buenos Aires - Nu#a York 

SÁBADO 
AR-360-
AR-330 

10.00 
18.3QI 

Buenos Aires - Santiago - Lima - Miami 
B. Aires - San ,^lo - Río - Nueva York 

DOMINGO 
AR-370 
AR-300 

9.00 
22.30 

a Aire^ îaPogotá - Méjico - Los Angeles 
Buenos Aires - Nueva York 

« • A E R O U N E A S ARGENTINAS le a segura también 
mática d e conexiones con otras lineas a é r e a s . 

hombres independientes y mili-

éblo para lealizai- la revolución de-

dente de esa orsaniz 
naria. 

Integra ' ' Comité Coordinador del 
Revolución Cubana <en 

Uruguay) como delegado de los resi­
dentes paraguayos. En 1962, . 
sidente de la delegación 
te el Co 

La Habana 
del que desta 

to y su pensan 

ios saludamos 

dgimos 

co: "Saluda-
de América; 

sabemos que un 

leíamcnt 

ra sancionarla Cubal, hablando un léa­
se debe emplear cuando están en jue-
i j nuestros legítimos derechos t . . . ] . 
í-orque en esta hora grave se pretende 

! de Cuba y empeq-aeñecer 
ei espler 

América! 

él l''Con 

Cuba 
porvenir de América 

Cuba. [Subrayado p 
fras 

o sentir y nuestro 
nuestros hermanos de América" 
¿Qué nos ha enseñado la Kevo 

2 r̂s!e 
Quienes enarbolamos ia consigna 
^ d a d como nuestra mejor divisi 

arma más segura; p< 

taqu 

es de todos los natriotas para-
láubrayado por éLI Cuba nos 

enado también, que no se debe 
ir ante burdas amenazas y- que 

P-r el contrario la lucha unida y enér-
E.ca del pueblo es capaz de derrotar a 
IOS explotadores y provocadores inter­
nacionales; Cuba nos ha demostrado 
yue es enconada la batalla y ha puesto 
al descubiei-to. una vez más. la natu-
t-Ueza antipopular de las fuerzas de de­
recha, reaccionarias y proimperialistas, 
que hacen esfuerzos por sostener el 
régimen colonial. semLfeudal de nues-
uos paises. que quieren apagar la chis-
n-esSs " " e?^"^ ""^ enciende en 

A la vuelta de Cuba, en un trabajo 
u^ade analta exhaustivamente los lo­
ceos, ae la isvolución e . el terreno de 
ia salud (editado por el FX3LNA y otras 

La Ha 

se propoiieii los pueblos y 
la Primera Declaración de 

• <1960). dice: " Y estas me-
han s.do 

«,-iba. Las vimos y las palpamos. Per 
necen a la historia, y el porvenir las 
t..030lidará en continuas superaciones. 
I 1 salud oúbUca, primer derecno del-
¡.jinbre. es un ejemplo de ellas, y su 
f-onquisía en Cuba consí-tuye, un estl-

Dueblos de Latinoamóri-
s-abdesarroUo, lucha 

a ellos 
r - rteamericano." 

Su actividad política también 
c^acter humanístico y científi. 
!=ecuente en la tarea de unir a s 
P-triotSE. puso en ella pasión, , 
sión. paciencia y amplitud de 
estudió : criterio: 

poHtica, la historia 
patria^ y^^latinoamericana. los iliiicos 

testimonio de la seííedad^y 
srio Csus 

abordó la actl-rtdad) disciplñ 
Los paraguayos no acostumbran ea;-

patriarse fácilmente, los que tuvieron KMsí dl'̂ fSSz?' "̂ "̂  t""" 
.^-J'"^"^ i?™̂  teSbién le tocó el 
etího; vi-n digna y decorosamente er 
-Monte-yideo compartiendo con su espo-
" ^ ejemplo de so vida y de 
ni obra: honró a su patria en todos los 
terenos de su múltiple actividad eien-
íftiea. social y política: fue un amlso, 
nn companero y un hermano de todos 
s«s compatriotas. Desde el Círculo Pa-
lasuayo fomentó el desarrollo cultaraJ 
y la unión fraternal de todos los l » -

Vict f fcs 5 d e Trifay<i ^*Í972 

LOS CAMINOS DE LA PAZ 

W E I N T E y siete años después de 
V voiución de las Lanzas, 

H A C E un sigJo, el 6 de abril de 1872, 
la Convención de Paz ponía fin á 
la Revolución de las Lanzas, inicia­
da dos años antes, el 5 de marzo 

de 1870. 
El artículo 2̂  de esa Convención decía: 

"EJ Presidente del Senado en ejercicio del 
P. E. de la República, declara, que por el 
hecho de la cesación de la lucha armada 
todos los orientales quedan, en la plenitud 
de sus derechos políticos y civiles, cualesquie­
ra que hayan sido sus actos políticos y opi­
niones anteriores. 

" Y como medio de ejecución práctica de 
este acuerdo se mandará sobreseer en toda 
causa política ordenándose que nadie puede 
ser encausado ni perseguido por actos u opi­
niones políticas anteriores al día de la pa­
cificación." Agregaba el artículo 7^; "De 
conformidad con el artículo 2' (el antes 
transcripto) que estingue la responsabilidad 
legal de los actos políticos anteriores a la 
pacificación, el Presidente del Senado en 
ejercicio del Poder Ejecutivo declara que 
quedan repuestos en sus antiguos grados to­
dos los jefes y oficiale-i que por cualquier 
motivo político los hubiesen perdido, con de­
recho a que se ordene la liquidación y el 
pago de sus haberes contándoles e] tiempo 
desde la fecha en que fueron dados de baja." 

Re-
otro 5 de 

arzo, Sara-via inicia la revolución lla­
mada del 97. Seis meses más tarde ^ 1 18 
de setiembre— Uega la paz. El artículo 4 
del pacto que se firma en Monte-video, tiene 
redacción casi idéntica a la del antes recor­
dado artículo 2 de la Convención de Abril 
de 1872. "El Poder Ejecutivo declara que 
por el hecho de la cesación de la guerra ci­
vil, todos los orientales quedan en la pleni­
tud de sus derechos civiles y políticos cua­
lesquiera que hayan sido sus actos políticos 
y opiniones anteriores. Como consecuencia 
de esta declaración se mandará sobreseer 
en toda causa política o militar procedente 
de la lucha actual, ordenándose que nadie 
pueda ser procesado ni perseguido por actos 
u opiniones políticas anteriores al día de la 
pacificación." 

UN A semana luego de Masoller, va cerra­
da con la muerte del caudiUo la revolu­
ción de 1904. el presidente BatUe en 

contestación a una carta de los señores V i ­
cente Ponce de León y Prudencio Soria, pro­
puso algtmas bases de paz, la primera de las 
cuales era: "Amnistía general" Basilio M u ­
ñoz que había asumido el comando, respon­
dió con otras pero de las cuales también la 
primera decía: "Amnistía general y reíncor-
poradón de jefes y oGciales y anulaciSn de 
la ley de interdicciones". L a paz se firmó en 
Aceguá a fines de setiembre de 1904 y en el 
mensaje de BatUe a la Asamblea General 
que exponía "la fórmula definitiva de paci­
ficación", la primera cláus-ala volvía a ser 
"amnistía general". 

rXE las ónco grandes revoluciones que se 
U extienden desde 1870 Hasta 1904, dos 

no terminaron por la vía dé la nego­
ciación: la TricoloT y la d d Quebracho. 

—El 15 de enero de 1875, Latón* depone 
a EHanri y coloca, en su lugar, a Vaiela. 
Meses después estalla la Revolución Trico-
loi-. Latorre es ministro de la Guerra. Ven­
cedora en Perseveraoo, la revoIuciSn, en de­
finitiva, caerá derrotada y sus jefia obliga­
dos a refugiarse en Biaól y Areentína. 

En crónicas publicadas en M . A R C H A 
hace más de veinte años, Pivel Devoto re­
lata así el lamentable fin: "La deserción co­
menzó a hacerse sentir en las filas revolu­
cionarias, soldados v oficiales se presentaban 
a Timoteo Aparicio (entonces al servicio del 
gobierno) pidiendo indulto. Latorre autorizó 
para que les fuera concedido, sin perjuicio 
de sugerir al gobierno la adopción de seve-
rísbnas medidas para poner fin a la revolu­
ción. «Si dentro de quince días la montonera 
no ha desaparecido por completo, bueno se­
ría y si el superior gobierno me lo permite 
lo haré, dar una orden terminante en un 
plazo reducido y todo el que en el citado 
plazo no se presentara y fuese tomado en 
armas sea ejecutado incontinenti, pues las 
montoneras como V . E. comprende, cometen 
toda clase de crímenes y hoy ya sucede sien­
do innumerables los cometidos por las par­
tidas de cuatreros, que es preciso a todo tran­
ce evitar en bien de nuestros habitantes de 
campaña que tan aterrados viven el temor 
de esas gavillas»." "Pero no fue necesario 

- —agrega Pivel— aplicar estos medios en los 
que ya asoma la figura del gobernador Pro-

—La resolución de! Quebracho fue de­
rrotada en su primera y sangrienta batalla 
Pero la sagacidad política del vencedor —Ta­
jes— decretó el olvido y la amnistía. De esa 
revolución, militarmente vencida el 31 de 
marzo, no obstante, el fruto fue la concilia­
ción nacional del 4 de nosdembre que puso 
fin al sombrío período del militarismo iniciado 
por Latorre- El militarismo se consolida con 
una revolución vencida, la Tricolor del 75; 
caerá once años más tarde empujado por 
otra revolución también vencida, la del Que­
bracho. 

En 1871, quienes serían llamados con 
cierto dejo peyorativo, "los principistas", 
habían renegado de la guerra civil y los par­
tidos tradicionales- En 1875, sin embargo, esos 
mismos "principistas", sea dicho en su ho­
nor, se batieron heroicamente, a órdenes de 
los caudillos y a la sombra de la bandera tri­
color, contra el motín y la dictadura. Once 
años más tarde algunos volverán a la pelea 
en el Quebracho y derrotados de nuevo, ter­
minarán por derrotar al militarismo. ¡Bella 
lección y esclarecedor ejemplo! 

EN su medular discurso del 29 de abril, el 
general Seregni tuvo el coraje de decir: 
"El país está en grave peUgro, el pue­

blo está en grave peligro. No podemos dejar 
que el curso de los acontecimientos se des­
pliegue al margen de nuestras decisiones, de 
nuestra capacidad de influencia Si el peso 
acumulado de los hechos determina a los 
hombres, los hombres pueden modificar el cur­
so de los hechos, en la medida que sus deci­
siones se hagan colectivas, que interpreten 
las necesidades del pueblo. Entonces, ahora, 
¿qué hacer? ¿Qué decisiones tomar? ¿Qué 
caminos proponer?" 

'TJn primer aspecto. Una primera res­
puesta inmediata- Si es que estamos en gue­
rra, ésta tiene dos modos fundamentales de 
resolución: por diaogo entre ¡as partes o 
por exterminio de tma de esas partes. En 
nuestra historia patria, las guerras internas 
han terminado con un diálc^o entre las par­
tea. Finalmente, aun los victoriosos, nunca 
nevaron la guerra hasta d exterminio dei 
otro bando. En mi mes de abrí! como éste, 

siglo, se puso fin a la sangrienta 
ción de las 

los ge Timoteo y Anacleto 

j QUÉ nos enseña la historia?. Sí, ya 

Medina. Se llegó a la Paz de Abril como se 
le llamó. Este es un hecho constante en nues­
tra historia: las autoridades públicas de tur­
no, en la ocasión, han dialogado con la sub­
versión. Y no se pretenda introducir distin­
ciones falsas entre «revolución» en el siglo 
pasado y «subversión» en nuestros días. Pa­
ra cualquier gobierno de cualquier tiempo 
aquellos que se han levantado en armas en 
su contra han sido «subversivos». Esta es la 
verdad. Atengámonos pues a los hechos. Y 
la constante es que los orientales no busca­
ron terminar nunca una subversión con el 
exterminio de los otros orientales. Siempre 
se intentaron otros caminos y se Uegó efec­
tivamente a otras formas de diálogo. 

Eso es lo que aconseja la razón y la his­
toria. Por eso ahora, nosotros proponemos 
concretamente ante todo el país que se in­
tente la salida del diálogo. Proponemos a las 
autoridades públicas y a los tupamaros que 
establezcan un período de tregua en la vio­
lencia, en la lucha armada. Y que en ese 
período de tregua sé establezca un diálogo." 

Ic 
sabemos, tanto como ciertos catecú­
menos impacientes, la historia no se 

repite. Es lugar común que, de todos modos, 
com-iene analizar con cuidado. N o se repite; 
pero ciertas "constantes" para emplear ei 
mismo término que Seregni, tienen una "cons­
tante" tozudez. Digamos de paso también, que 
yerran asimismo quienes consideran que en 
nuestros tiempos, por revolución sólo ha de 
entenderse la conquista del poder por la -vía 
armada. 

Dicha conquista es sólo im medio. Nunca 
un fin. El fin es la "transformación de un 
régijnen económico fimdado sobre la projñe-
dad privada en un régimen fundado sobre 
la propiedad colectiva o común" recordaba 
León Bilma hace más de cincuenta años. "Hay 
otro error, agregaba, que consiste en pensar 
que la conquista del poder público es en sí 
misma un fin, cuando no es sino un medio, 
que es el objetivo, cuando no es más que la 
condición, que es la pieza, cuando no es más 
que el prólogo." 

Y en cuanto a la vía armada, és el caso 
de recordar la fórmula que acuñó Guesde y 
que alguna vez hemos citado: "Por todas 
las v-ías incluidas las v-ías legales". 

Pero no nos apartemos del tema. ¿Qué 
nos enseña la historia, nuestra historia? nos 
preguntábamos. Y bien, que la paz, en la 
mayoría de los casos, llegó por d diálogo y 
por ei reconocimiento y establecimiento de de­
terminadas condiciones —electorales u otras— 
que en las circunstancias históricas en que se 
convinieron, eran la garantía de tma paz con 
justicia Por el retomo, además, de todos los 
orientales- como lo decía la beUa fórmula del 
72 y del 97, "a lá plenitud de sus derechos 
políticos y civiles, cualesquiera que hayan sido 
sus actos políticos y opiniones anteriores", en 
\'irtud de lo cual se mandaba "sobreseer en 
toda causa política ordenándose que nadie 
pueda ser encausado ni perseguido por actos 
a opiniones políticas anteriores al día de la 
pacificación". Es condición ineludible de la 
paz la amnistía. El ohñdo de lo pasado. 

Pero la historia, nuestra historia nos en­
seña algo más. Nos enseña que la represión 
implacable conduce a la dictadura o es la 
dictadura —ahí está Latorre—, pero que tam­
bién a través de las derrotas, cuando una 
causa se identifica con la nación, conquista 
la victoria. 

Viernes 5 de mayo de 1972 ^ l í O 
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H E I C X O R 
R O D R Í G U E Z , 

E N C U E N T R O 
DE LAS BASES 

LA Convención Nacional de Traba­
jadores convocó para el día 12 de 
mayo (viernes próximo) un en-

íuentro nacional de las organlzacio-
sies sindicales de base con cl propó­
sito de realizar un balance de la acti­
vidad desarrollada a parUr del 14 de 
aiarzo pasado y consultar los nuevos 
pasos que dará el movimiento sindi­
cal en el futuro inmediato. Del 13 de 
abril al 1' de mayo, las organizaciones 
«indícales y los trabaiadore.s han tran­
sitado un camino breve en el tiempo 
pero cargado de experiencias muy im-

la traición a las promesas rre-elect<>-
rales. como política nueva, susceptibls 
de rendir frutos en un cercano futura 

Ni la CNT ni sus sindicatos se de­
jaron engañar; condenaron aquella po­
lítica, explicaron por qué estaba con-

" " y expusieron, una 
. que le fue nermi-

:ior.es a una crisis Que tod. 
cen como estructural y qu 
argo. llegados al eobierno. 
D si pretendieran curarla co: 
:os y remiendos. Casi cuatrc 
rtodoxia fondomonet; 

ales 

•andes 

íórmul 
oráneas. nos aportaron los 
presente. 
1 este 19 de mayo de 1S72 s 

ií'ñ'^Tn'^d^elTaís^aTírlSSs^d^-
NT; pero no sólo esto ocurrió: en 
lisma noche del 1' de mayo se su­
me la Confederación Nacional de 
ros Comerciales e Industriales del 

> y Paysandú. por una fórmula sa-
1 que coincidía con la reclamada 
los trabajadores (40%) y que re-
aba la aue fuera impuesta exclu-

teró ¡a oposición decidida de los sin­
dicatos a una política salaria! y a una 
política económica que denunciaron, 
desde siempre, no^solamcnte como^an-

cionS'^CuSído los "primeros «bozos 
de esta política comenzaron a aplicar­
se hacia 1360, los sindicatos hicieron 
ya un llamado a todos los órganos de 

denunciar el contenido de tal Dolit 
ca y reclamar su sustitución por 
alternativa, de contenido y valor 
clónales. 

Ampliamente recogido por 
obreros y poptüares, el llamado no lo­
gró, en aquel entonces, unificar a to­
dos los trabajadores y menos aun de. 
cidir un cambio de orientaciones en 
los órganos de gobierno. Cierta nove­
lería londomonetarlsta. cierta retórica 
económica de aparente validez uni­
versal, entusiasmaba a los hombres del 
lema Partido Nacional, entonces go­
bernantes. Desde el lema Partido Co­
lorado se cultivaba la oposiciói 

popular, de aprovecharlo para 
posiciones de gobierno, y Traicionarlo 
luego. 

A lo largo del dramático año 1967 
colorado del general Ges-

trabajado 

todos los 

todos 

las y menos que nadie los 
•s. Inmediatamente después 
mayo, la CNT se dirigió a 

ombre de 
los 

del 1» de mayo, la CNT irrge resrues-

Los temas sobre los cuales se recla­
ma con urgencia un pronunciamiento 
son los siguientes: 1) reivindicaciones 
salariales: 2) derogación de la ley de 
creación de Coprln: 3) restablecimien-

supresión 
huelga T deroga-

prohlbe movili-

ado del general Ges-
la fidelidad de éste 

ios prc-electorales y 
cantos de sirena de 

la renovación de 
extranjero» la 

tido 
a sus compromisos 
las presiones y los can 
qulenea velan 

patlacS para"l al d 1 pal 
biesperada muerte de Ge«Sa"pceeipl-

eaminoa de sumisión a las directivas 
económicas procedentes del ertranje-

abían arruinado a otras 
tructuraimente similares 
Políticos hubo (¿quién 

no recuerda los editoriales de "Ac­
ción"?) que pretendieron presentar 
—junio d« 19«S— la sumlslén servil y 

1 av ión y 7 
locomotoras 

estado en ta qne -sobre»!»*» na 
avión, m ente íerrocterio con sólo 
siete locomotoras en fttncioaawricn-

OT4a>e déflci* e«er«é»ieo íe 

- parlcmentario» de bl-
eestioacidn de lo Vtel: sm reservas 
de aaua (lo aue motiva, a raiz de 
iin desi>erfecto. oue la capital gne-
de sin ese elemento imprescindiblet. 
Los sumandos pueden ser nuMero. 

igualmente ^ 

TOícjiíoí del año ctue 
en 70 miUones de dólares el total 
de las exTMnadones anuales), hos­
pitales sin lo imprcscindiWe vera 
lachar contra la enfermedad., unu 
ouawa obliaados a bascar horizon­
tes fuera del vais. Los reseoníables 
de esos hechos han tenido una sola 

2» de Tiotñembre. 
es un desafio: « eí vtieoio 
sabrí encontrar su caminos 

vara la respuesta. 

eme precedí 

ÍŜ RSR-d'; 

nuca de ruma nacional, una i 
que niega hasta la Dosibaidad 
nar un salario. 

El arraig 
dlcales en los lugares de trabajo 

reposición de los 
de las sanciones 
ción del decreto 
zaciones obreras antes de las 19 y 30 
horas (creando dos castas de ciudada­
nos: los que tienen derecho de reu­
nión a cualquier hora del dia y los que 
sólo lo tienen después de las 19 y 30, 
mal que le pese a ese Ubrilo llamado 
constitución); 4) aprobación de las le­
yes twstuladas por los trabajadores de 
la enseñanza; 5) medidas para la de­
fensa de las fuentes de trabajo y el 
estmuUo a la producción nacional: 8) 
restablecimiento cieno de las Uberta-
des públicas. 

El próximo viernes cuando se reú­
nan los representantes de las organi­
zaciones sindicales de fábricas, ofici­
nas, bancos, escuelas, liceos, estable­
cimientos comerciales, de las lineas de 
transporte, de la actividad 
ria y de otros servicios públicos y 
vados, sabrán qué órgano de gobie 
demostró ; 
sentadas y puso de manifiesto 
«ca voluntad de tomarlas en 
ración. Si después de paros, 
clones y movilizaciones como los cnm-
pUdos luego del 13 de abrü, los pode­
res públicos no abren ninguna instan­
cia de discusión seria con los que sin­
dicatos, las invocaciones al diálogo 
parten desde esferas oficiales u ofi-

U U L . Í O 
C A S T R O 

1 4 . 0 0 0 
M I L L O N E S 
DE DÉFICIT 

A nivel m.inicipal también la crisis 
aprieta. Los cont-.dores de los die­
cinueve departamentos se reunie­

ron la semana pasada y de la respectiva 
compilación de datos, se obhivo un pa­
norama de conjunto que informa sobre 
la situación financiera . presupuestal de 

. ks intendencias departamentales. 
Las conclusiones más importantes a 

que se Uegó dan base a estas afinnacio-

—Todas las intendencias soportan pe-
Jados déficit presupuéstales. 

-Todas están endeudadas. 
-E l déficit, en conjunto, excede los 

catorce mil mUloiies de pesos. 
Los administradores de las comunas, 

fíente a la preparación de un nuevo pre­
supuesto, buscan soluciones para corre­
gir el desequíUbrio denunciado por la 
i-ia simple de "la incentívación de los 
recursos vigentes'. Es decir: aumento a 
la contribución inmobiliaria (urbana, su­
burbana y rtu-al). a los baldíos, a las 
patentes de rodados, a las tasas de Irao-
cionamientos, a los casinos, etc. En una 
palabra: ante la insuficiencia actual de 
los recursos y al fatal e imprevisible au­
mento de los gastos. 

fuentes —algunas exhaustas— que hasta 
ahora, mal o bieii, han permitido a los 
municipios sobrevivir. 

El análisis en detalle pone en eviden­
cia situaciones muy variadas. Entre los 

departamentales son los 

acidaa 

f.WK» mílíones. Cast las tir« e««rtM 
partes de los ingresos municipales íe des­
unan al pago de sueldos; la cuarta res-
iaote, a cubrir los gastos. 

Es de hacer notar que no e.\iste práo-
íícamente, partida destinada 
Ees. El municipio no tiene 
económica para invertir; por 
pítulo de obras ha quedado í 

Ahora e! nuevo presupues 
mayores exigencias. El que se prepara 
llegará a Quince mÜ millones en total, 
de los cuales diez mil cubrirá el munici­
pio, y cinco mü se esperan del gobierno 
central. Con !a aclaración de que si éste 
aporta habrá inversiones en obras; de k» 

Nada ha cambiado en los gobiem» 
departamentales, salvo los mtendentes en 
casi todos los casos. Las mismas penu­
rias, los mismos métodos, las mismas b-
mitaciones. I_-is admiiistraeiones munioi-

agotan recursos, siempre 
obligaciones íni 

de vecindad, de 

mo criteno con que el ag 
sus almacigos. En lugar 
brotan los votos. Cuantos más 
ta ni 

administran con el mis-
giicultor cultiva 

- lechugas. 

mente saneadas; son los n 
bio, los qne evidencian economías de 
verdadero derpiporre; siempre éstas en 
relación directa eon burocracias excesi­
vo ISn U (S^te^ m^g^d'délos 
serviciol que presumiblemente deben 
atender. 

En Montevideo, el presupuesto • 
cipal actual es de 9.500 millones < 
sos. Ese presupuesto se divide 
grandes partidas: pagos al ^_ 
(sueldos, viáticos, compensaciones, 
taciwes patroaales. etc.): 7.200 mU 
gastas (todos aquellos que no UEIM 
lación eon las retribuciones al pers» 

partido, mejor el intendente. Aun-
el abandono corroa y los subiubio» 

misérrimos opriman a las ciudades. Am»-
q-ue los campos y sus pobladores —ea-
pecialmente en pueblitos y rancheríos-
quedan marginados de la mano de Dioa. 

Cuando el Frente .Amplio hizo sm 
irrupción en e! mundo politico, entre las 
cosas nuevas que planteó fue una linaa 
en materia de administración municipal 
Sus candidatos en lo-, departamentos, 
fueron los mejores vecinos, ios más ca­
paces dentro de sus profesiones, los que 
presentaban más limpios antecedentes co­
mo servidores del departamento, los que 
ilabían demostrado mayor dedicación a 
los problemas de vecindad. El programa 
de cada uno de eUos se basaba en «I 
análisis de los problemas locales y de la» 
posibilidades ife la comunidad para re­
solverlos. El método, el que se proclamó, 
como aspiración de gobierno y aplicó tm 
la campaña electoral, fue el de la 

«ueremos I 
convivencia, íictemos normas » 

I» gente a ajustarse a ella». 
La prédica no cayó en tiena férti] y 

el resultado electoral, una vez más, fa­
voreció a los viejos métodos de tan anaí-

Bar la escoba y hacer desaxtaiecer loa 

da de impuestos 
bicentív-ar también la Ineficacia, los át­
eles y U incapacidad tradicianales en to 

Para los trabajadores esta oposición 
a lo resuelto por la Coprin y homolo­
gado por el Consejo de Ministros im­
porta mucho más que la determinación 
de un nivel salarial, forzosamente os­
cilante en las condiciones actuales del 

' lo íue en les años 
j la creación de la 

Coonn. Para quien vive del sa-

de 1960 (en diciembre de 
aprobó la reforma cambiaría 
taria) y particularmente el _ 
transcurrido desde iunio de 1968. 

resultados de la poütlca 
económica, acercó a todos ios sindica­
tos a la aceptación de tm programa de 
cambio, elaborado mientras la crisis 
se desarroDaba y se procesaba la uni­
ficación que condujo a crear la CirC. 
Los golpes recibidas, o los traspiés re-

^mu^uSo'^J&^Á'^ Sí 
trabajadores en el proerama que apro­
baran Tti reducido su voluntad de en­
contrar término» hábDe* para Juchar 
por su realización. 

c ó m o se p r o m u e v e un conflicto 
• En U Condsi&n EsiMcial 4e U 

C«mara d. Diputados que aaaU. 
mmrm mi confUcto *n Coronel, los Ira-
bajadores expusieron los heclM»: U 
constitución del sindicato, en ISTL 
las maniobras patronales tendientes 
a evitar la consolidaaón del 

conducta 
testos divisionistas (títadón an al 
local d. 1. CUT. aUal del Instituto 
Uniguaro d. Educación Sindical, da 

en ^ v i o l e X V p í S ? ^ " ^ . ' ] ^ : 
ta!»r .1 t de diciembre. 

sindicato denuncia, ante el Ministe­
rio de Trabajo, el despido de aliUa-
dos a la organización mientras U 
patronal incorpora, simultáneamente, 
elementos de la JOP y la CDT «ne 
trabajan armados dentro de la «ao-

Snea de noví infere. 
En -El lADSL al día", boletín del 

Instituto Ameñeano para el Desa­
rrollo del Sindicalismo Libr núme-

8. edit-do *a 
s Unidos) apara, 

d i U Infonnación sisuientej "URU­
GUAY. En conjunto con la camoaña 
de organización de la CUT en Mon. 
tevideo, el lADSL 

básico 
de setiembre. Con ayud 
so la CUT logró la afi _ 
trabajadores democráticos de la fá­
brica Coionet. Se espera que por 
medio de cursos de esta naturaleza 
la mayoría democrática prevalecerá 

a^DÓRD. 
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• Loa último» bandos han hecho tan 
.diiicil (por no decir imposible) el «s-

CTibJr aaibr» política nacional, qu» . para 
1 qne bien esa funci&n. ̂  ya no 

9 8 d a b U tomai como tema el país xeal, 
aino un país in«xistenl«, un país de fic­
ción. Frente a semejante alternativa, re­
solví (al menos, por esta semana) dedi 

:a>m« sin rodeos a la fábula. Y además: 
sin moraleja. N o sea «lue algún tic del 
aaar. o algún retortijón del inconsciente, 
lUven a las moralejas a caer en conlra-
dieción con algún bando. 

trastos 
viê o 

ibía unâ  vez un bosque, lleno 
y floréenlas nuevas, entre los que, incons-

mente alegres, corrían, volaban, saltaban, o 
transitaban, sus habitantes natura­

les: gorriones, bíchitos de San Antonio, muütas, 
zorrillos, liebres, perdices, ranas, cotorras, pica-
FICKES, etc. Las relaciones zoocdológicas eran rcla-
tívameate buenas. Despaéi de cada Uuvia, lo& 
hongos nacían como hongos, y e.so daba abundan-
te motivo a los cantos, graznidos, cotorreos, mu­
gidos, rebuznos, y otros medios de camunicatíón 

°̂  S^íunciones diplomáticas eran atendidas por 
iíts golondrinas, los golondrinos y los golondiini-
tos, ya que, como es sabido, una bien fundada 
tradición íque se trasmite de padres a bijas, de 
taUraHjueios a choznos) impone que las relacio­
nes exteriores sean ejercidas por esta sacriücada 
familia de los htrundinidos, notable por sa vuelo 
graciosa y sus emigraciones regulares e irregu­
lares. Después de cada congreso internacionaij de 
pájaros paseriformes, su pico corto y hendido les 

para ti-aer polícromos contrabanditos qu 
depositaba 
nidos. 

Las flores 

la hor ata! 5dad 

ulgares y silvestres, pero por 
lo menos nadie las pisoteaba. Con su samba de 
una -sola nota, las insistentes ranas llenaban la 
noche. Eran verdaderamente Llenadoras. En épo­
cas de relativa escasez, los, animales mayores co­
rrían la liebre, pero cuando la escasez era más 
grasé, hasrta ias Uebres corrían la liebre-

Sin embargo, y pese a todas las dificultad*» 
de la vida salvaje; aquél era un bosque tediz. 
Naturalmente, había objeciones contra la tozudez 
de las maütas. la difamación carviUnea de las 
cotarras, o 1-3 ronca sapiencia de los sapos. Pero, 
después de todo, un picaflor tenía casi los mis-
Dios. derechos que un- yacaré: la única .diferencia 
estaba en la dentadura. Todos estaban autoriza­
dos a ver el cielo • que aparecía entre las altas 
ramas, y -cuando las calandrias cantaban el himno 
del bosque, los pinos se quitaban respetuosamente 
las copas y todos los árboles lo escuchaban de pie. 

Por supuesto, un bosque es un conjunto de 
árboles y matas. Pero en él todo marcha mucho 
mejor cuando se arbola que cuando se mata. Esto 
no pareció importarle demasiado a tm hombre­
cito- ceñado y sañudo, que apareció en el bosque 
una mañana gris. De entrada, miró con resenti-
mienio » arbustos y alimañas. Como anticipo, pd-

eó un escarabajo y le arrancó lentamente las 
s a tma mariposa. 
Al día siguiente vino con otros hombrecitos. 
ahnente ceñudos y sañudos, acompañados de 
ranos instrumentos, herramientas y maquina­

rias. Durante dos o tres semanas, indiferente a 
las más hondas asjpiraciones de la flora y de la 
fauna taló y taló. No dejó un solo árbol en pie. 
Los animales y anlmaütos que por algún azar 
Icseraron sobrevivir a la hecatombe, pasado el es-
tOTOr fnldal huyeron despavoridos. 

Por fin el hombrecito hizo cargar todos los 
-.roncos en enormes camiones. Sólo una tortuga 
-juedó. por razones obvias, para presenciar esta 
"Itlma operación. Por lo tanto, fue eUa d único 

soteó 
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testigo de un extraño gesto: el hombrecito de­
senrolló un gran cartel y lo colocó en el primero 
de los camiones. Como la tortuga ei-d analfabeta, 
no pudo enterarse del testo del letrero: ""Yo 
o.uiero a mi bosque, ¿y usted?" 

La Uthuza qu* miraba ha<ia atrás 

Cierta lechuza tenía la costumbre de mirar 
siempre hacia atrás, pero, a diferencia de la mu­
jer de Lot, en vez de convertirse en estatua, de 
sal, seguía siendo lechuza. 

pondió: "Quiero convertirme en estatua de sai". 
Más desanimado que de costumbre, pero tan 

sabio como siempre, el buho hundi* su. mirada 
o malilla en la noche exhaló un raódieo graznido 

"Hay gente que 
ía leer la Biblia 

Los quiméricos 

el unicornio. Era, por otra parte, lo que todo el 
mando esperaba, ya que la propaganda pre-elec-
toraj había destacado profusamente las virtudes 
del üfermoso y torneado cuerno único, que, según 
las leyendas más ortodoxas, servia para matar 
elefantes y seducir jovencitas, pero no viceversa. 

Como primera medida de gobierno, el Unicor-
líio se hizo construir una piscina, en la que dia­
riamente naíiaba y relinchaba, en tanto el Can­
cerbero y la Hémora. cada cual en su elemento, 
montaban guardia para que nada malo 

riblemente vanido 
hacia lustrar el único cuerno todas las noches, 
unas veces por las Nagas, otras por el desdichado 
y lloroso Squonk, y otras más por animales qui­
méricos de nombres todavía más difíciles de re­
cordar. Tanto cuidaba el unicornio el aspecto ex­
terior de su cuerno que cuando advirtió que éste 
se le estaba cañando, ya era Carde, y no hubo 
comólogo capaz de salvar el adminículo. 

En consecuencia, fue preciso desíorninarlo. y 
enviado secretamente a NashvtQe. Tennessee. 
USA. donde las industrias plástica y cornuda tie­
nen especial y moderno desarroIlD, a fin de que 
le tomaran las medidas y le eniñaran un cuerno 
nueveeito, de primoroso y tornasolado malei-iaL 

Pero el accesorio Uegó tarde. .Vjnque el invá­
LIDO Unicornio <a esa altura. Cerocomio) no, se 
.mostraba en público, los quiméricos de palacio 
acabaron por enterarse de cpie su Mder jra abora 

grito de "Unicornios, si; Burros. 

segur ricos lo eícpulsaron (para siempre 
por ahora, según otros) del poder. 

Cuando el elegante nuevo cuerno por fin He-
go, la presidencia quimérica iba a ser ocupad* 
por la Remora. Ésta, para aventar cualquier JH-O-
púsito reeleccionista y otros malentendidos, ord&. 
uó que el cuerno de torneado plástico fuera lnt«-
jramente transformado en botones. Y desde en-
onces, en el territorio quimérico, es notoria 2a 
uperabundancia de botones. 

?L FECFCO podrido 

iBsia Inés estaba casada hacía cincuenta año» 
-on don Ubaldo. Éste era un hombre de une sois 
•alabra. 

Una noche, lâ  mujer sintió un sospechoso cru­
jido en el techo. A la mañana siguiente subió s 
!a azotea y comprobó la existencia de tremend:,» 

'̂̂  ^̂ -̂ -̂  
Entonces bajó y se lo dijo al marido. Pero 

don Ubaldo se pronunció: "Está prohibido decir 
que nuestro techo está podrido". Misia Inés calló. 
Pero dos sem-anas más tarde subió nuevamente 
al techo y vio que las rajaduras auraentaban y 
que la zona podrida se habla extendido peligro­
samente. Bajó a comimicárselo al marido, pero 
no había abierto la boca, cuando ya don Ubald» 
la frenaba; "Está prohibido decir, etc." 

Misia Inés nuevamente calló. Pero a la mai-
nana siguiente oyó un crujido más sonoro aum 
que los anteriores. Entonces subió otra vez al t» . 
cho y vio que el derrumbe era inminente. Pese 
a su provecta edad, bajó como cohete la escalera, 
y Sin mirar siquiera a su marido, saUó corriend» 
a la calle. Firme e impávido, don L^aldo alcanza 
a pronunciar: "Está pro". 

D f o / « 

Cada vez era más tensa la situación entra lo» 
dos partidos: los sordos del Norte y los sordo» 
cel Sur. Los sordos del Sur (cuyo distintivo e r» 
una bandera colorada) tiraban diariamente cinc» 
cañonazos, pero como los sordos del Norte ícuy» 

no los oían. distintivo 
el efecto intimidatorio no era demasiado exitoso! 
Los sordos del Norte, por su parte, ametrallaban 
noche a noche los baluartes sordisudeños. per» 
los sordos del Sur seguían imperturbables jugando 
a la escoba de quince. Apenas si una noche un cabo 
dijo; "¡Salud!" al sargento, creyendo que ésf« 
había estornudado. 

El gasto de municiones aumentaba semana a 
semana,. pero el hecho de que no hubiera oajas 
en ningtmo de los bandos (o por 1© menos que 
no se oyera cuando bajaban) comenzó a preocu­
par seriamente a los comandos respectivos. Da 
común acuerdo resolvieron efectuar tma reunió», 
secreta (o sea qué sólo fue comunicada al-Pen­
tágono) a fin de regularizar la situación béHca. 

Dos sordos del Stn- se enccoitraron, ea un lugar 
equis de la frontera, con dos sordinoríeños. en. 
tanto se hacía llegar a amtios ejércitos (por es­
crito, ya que la vía oral no es demasiado segura 
entre tos sordos* la orden de un provisorio aH» 
el fuego. 

La reunión supersecreta, o la qae aparte da 
los delegados sólo asistieron periodistas de la UP. 
la AP y otras P, tuvo lugar er. una tienda de 
campana. El primero en hacer r ^ de la palabra 
fue uno de los delegados de los sordos norteños, 
quien dijo: -"Hemos llegado a la conclusión dff 
que ustedes, los sordos del Sur, son tma reve­
renda porquería" No bien observaron, por ei mo­
vimiento de los labios, que el delegado norteño 
había concluido su intervención, los delegados de 
los sordos sureños sonrieron complacidos, y uno 
de eUos expresó con voz serena: "AI el Sur he­
mos comprendido per fin que ustedes los sordo» 
del Norte son una bazofia". 

A conlinoación, y mientras los íotógraíss de 
la UP, la A P y otras P, tomaban sendas loto», 

. delegados se abrazaron, y aprovecharoa 

CÍÍRDOB.A, 26 de nfarü 
;UPI). - El comando d<J 
Tercer Cuerpo de Ejército, 
con asiento en esta ciudad, 
auWicó un aviso en los dia­
rios locales títalado "Así se 
ídenBfica un refugio guem 

"L — Son vecñíos nue-.js 
eo el barrio (no más de un 
año áe residencia). No noar̂  

„^.^Er 'mudi-^caíos, son 
altos V atentos. GeneraJment. 

no hay niños y, si los babierc 
son de menos de cinco aISos. 
N » coEConen peisonas mayo­
res. Los vecinos i 

EL REPIQUE Y EL E C O 
senda de familiares. 

"CJ AsMcida¿^. - Llegan 
V salen a bons poco frecuea-
tes. Mucbas 

viendas v desarrollar aefi^i 
dades únicamente ea haas. 
de la noche. No 
RDADOQES con ningún 

. captura de los de-
Uncueotes. organizados, 
con su» fedjorías 

No 
dónde trab 
pía» normales y son poco co-
monícatívos aso. los pronwSo-
res. Las visitas que redbesi 
son personas jóvenes, que lle-

H » lOr de las 

dad Ni 1: 
T.M roerzaa CoDfimMs, al 

EL \offa de SUS piojos Enes. 
hacen bs sieaientes indica-
CIOBES PARA PODER imHviáaa-
LIZADOS EOQ mayor feciüdad. 

"A) -VícúSMte. — Alonib» 
lan f&ic» pagando altos sí-
^dtees d.»<Btts«io AM«» 

" ^ / " ^ ^ a r i o s «a nt 
viviwdaí poco*, aanqís» 

de nodie. a tmto < 
cióos es. amaUe aunnue no 
íotnoo. Compran más «K-
mentns que los apareotemen-

sm despertar sospecJias 
"B) Pasosos, 

mente jovoue» der 20 a 30 
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C A R L O S M A R T Í N E Z M O R E N O 

. . Y L O S P R E S O S , 

" E M P E R O " , 

S I G U E N P R E S O S 
• Cuando • ! S/IO de mario la Asamblea General procodió al l«Tanlanü«nto de Ia« 

medidas prontas de seguridad, dejó pendíanle la situación de las persona» arresta­
das en lal estatuto de emergencia. Transfirió ese problema, poniéndole un término en 
• I tiempo: las medidas que afectaban a esas personas durarían hasta el 30 de abril. En 
• I ánimo con que se asumió esa dilatoria — que fue impuesta por los legisladores del 
Partido Nacional— estaba la intención de estudiar y encontrar aoludones que dieran al 
gobierno (T • la» fuerzas conjuntas) mayores instrumentos en la llamada lucha antisub-
••Tslva. El gobierno había presentado un proyeclo de ley sobre seguridad del estado, 
que no encontró ea los días siguientes el mínimo amparo de una sola opinión fa-rorable, 
tan grandes eran sus heterodoxias jurídicas y tan ciego y draconiano era su rigor. El 
Parlamento trataría de encontrar tma ley menos mala que la propuesta, por aquella con. 
Ticción (de típico "progreso manuscrito") según la cual los problemas sociales y polí­
ticos se resuelven dictando leyes. El 30 de abril parecía, entonces, una fecha relativa­
mente lejana, aunque los legUladores que dieron con este temperamento de componen­
da prefirieran no imaginar cómo andaban las manecillas del reloj en Punta de Hieles . . . 

to de las personas detenidas por aplicación de 
las medidas prontas de seguridad". Y el artículo 
2" retoca y, en realidad, corrige los efectos de 
una caducidad tan Uberal: "Dispónese q.ue. empe­
ro, las personas a que se refiere el artículo an­
terior, vinculadas a organizaciones subversivas 
que causaron el estado de guerra interno, con­
tinúen privadas de libertad mientras subsisten las 
hostilidades, sin perjuicio de que las presuntiva­
mente incursas en delito sean sometidas al juez 
militar de insti-ucción competente". 

Hagamos, si nos dan las fuerzas, una medición 
del adversativo ("empero") tan estratégicamente 
colocado en el artículo 2^ dd decreto. 

Surgen v a r i a s preguntas, atropeUándose: 
¿cuántas, entre las 92, son las personas implica­
das en la subversión? ¿Quién efectúa y con qué 
elem.entos tal desUnde? ¿Cuáles irán a la justicia 
militar y cuáles no, quedando como simples pre­
sos políticos? Y, ¿qué efecto retroactivo se con­
cede a la declaración del estado de guerra, desde 
que los 92 ya estaban presos y a buen resguardo 
cuando la declaración sobrevino? 

Los extensos considerandos del decreto irán 
dándonos algunas pautas; y será defecto nuestro 
(no critiquemos el decretol si van sumiéndonos 
en otras tantas pe-^plejidades. 

Empecemos por afirmar una reaUdad; tanto 
en Punta de Rieles como en la escuela de en­
fermería Carlos Ncry han coexistido arrestados 
de tres procedencias; a) personas procesadas por 
la justicia ordinaria, por imputación ce asocia­
ción para delinquir, a quienes sus jueces compe­
tentes habían puesto en libertad provisional; b) 
personas que, indagadas en la fase oresumarial 
por la justicia ordinaria, no hablan sido conside­
radas (en el grado de semiplena prueba necesario 
para dictar procesamientos) incursas en delito y 
en definitiva no habían sido privadas de su l i ­
bertad; y c) personas que ni siguiera habían ca­
sado por un juzgado, antes de ser arrestadas. 

Estimaciones oficiosas dicen que en Punta de 
Rieles los procesados por delito contra la segu­
ridad del estado importan de un 60 a un 65 % 
<mandatos de libertad de la justicia, de hecho re­
vocados por el Poder Ejecutivo). Esta cifra ha 
sufrido últimamente una alteración porcentual, 
por la presencia de unos veinte "presos perdidos"; 
pero ésta es otra historia y ya la contaremos. Ea 
la escuela de enfermerSa Carlos TTery, la cstima-

Ifo estuvieron "mañana o pasado" 

Lo que vino después ya se sabe: .los sucesos 
del 14 de abril v el estado de guerra Laterno, con 
•uspensión de garantías individuales, acordado 
por la Asamblea y cuesto en práctica por el Poder 
Ejecutivo el 15 de abril. El proyecto de ley sobre 
seguridad del estado, que hasta esos días ha"bía 
ocupado largas sesiones en comisión del senado, 
pasaba a segundo plano. Sus objetivos, según cree­
mos haberlo demostrado la semana pasada, em­
pezaban a alcanzarse por otras vías. Entrábamos 
«n la guerra a término (hasta el 15 de mayo, 
lecha con renovación mensual hoy poco menos 
€iue segura) y las órdenes de seguridad —ver­
daderos bandos militares— creaban nuevos deli­
tos, al par que montaban el erizado aparato de 
prohibiciones en medio al cual nos hallamos; so 
pena de comparecer ante la justicia militar, por . 
Ilícitos sin pena previa, está vedado comentar lo 
nue hagan los sedidosos, lo que hagan las fuer-
xas armadas y Qasl but not least) lo que hagan 
los poderes públicos, y en ese panorama sobre­
viene el decreto del 30 de abril, sobre la situación 
de las nóvente y dos personas arrestadas en el 
régimen de la pronto seguridad. 

Antes de exponer descriptivamente sus alcan­
ces —está prohibido comentarlo, si no es para 
trazar su elogio— reproduzcamos un fragmento 
de la versión de lo actuado en la asamblea, el 
»/10 de marzo. Al senador Ferreira Aldunate . 
—principal responsable poUtico de la transacción 
de aquel día y del estado de guerra votado trein­
ta y cinco días después— no le gustaba esta fecha 
del 30 de abril temada asi, abierto en el tiempo. 
Y entonces se produjo este diálogo; 

FERREIHA: Aquí dice 30 de abril de 1972 
pero, naturalmente, quiera Dios que el gobierno, 
ejercitendo sus comT>etencias constitucionales, su­
prima estas restricciones. Asumiremos aquí el 
compromiso —ojalá no ocurra— de que si estas 
facultades que subsisten son mal usadas, al otro 
día nos tendrán a todos aqui para levantar todo 
esto, sin restricciones ni plazos especiales. 

ERRO: Entonces, estaremos aquí mañana c 
pasado. 

La ímperfaneia de detir "empero" 

M A R C H A - 8 • 

«{6n «U un fiflT ftlly: 50"» de procesadss, 
to % áe no procesadas. 

El decreto de 30 de abril (resulUndo 5>Í) dice 
«lue en el caso de las 92 personas —o sea, todas— 
»u "vinculación con las organizaciones subversi­
vas y/o con los actos por éstas cometidos resulta 
«vidente, ya sea por propia confesión, ya sea co­
mo consecuencia del cúmulo probatorio logrado 
fundamentalmente durante los últimos operativos 
lealizados por las fuerzas conjuntas, según es de 
notoriedad; prueba documental que, por su volu­
men y naturaleza, se halla aún en la etapa de 
clasificación y evaluación, a los distintos niveles 
de la información militar y policia'" 

de del esulta 
1) todas las 92 personas están implicadas, según 
las nuevas probanzas recabadas; 2) esas proban­
zas, que involucran a 92 personas, son volumi­
nosas y complejas; 3) esas probanzas, que afectan 
a todos los presos, no han sido clasificadas; d) 
esas probanzas —de alcance previamente tan 
abarcatorio— no han sido evaluadas, sin perjuicio 
de lo cual ya se sabe que arrojan imputaciones 
de culpabilidad o-ira las 92 personfs. sin excep­
tuar una sola. 

Esto último lo contiima el considerando 2' 
del decreto: "Directa o indirectamente, las per­
sonas arrestadas han contribuido, todas ellas Isub-
rayados nuestros!, en una determinada e ijnpor-
laníe medida, a la génesis del estado de grave 
conmoción pública que perturba la vida nacional". 
O sea, a probanza aún no terminada de clasificar 
ni de evaluar, ya se sabe la medida —"determi­
nada e importante"— en que todas las personas 
detenidas han participado en una "grav 

públii 
clon 

ates se habló de vinculación 
los 

tes por éstas cometidos". La imputación fluctúa: 
en su se.§unda formulación (vinculación a la "gra­
ve conmoción política") se acerca al lenguaje 
constitucional del numeral 17 del artículo 168 
("casos graves e imprevistos de 1...! conmoción 
interior"). Pero las medidas pronta.s de seguridad 
ya no están vigentes, y —en cuanto entelequia— 
e! arresto determinado por ellas ha terminado, 
según dice el artículo I" del decreto. 

Vuelve el régimen del proyetfo 

de seguridad 
El proyecto sobre seguridad del estado, some­

tido al parlamento el 8 de marzo, decía en su 
articulo 9'̂ : "El Poder Ejecutivo someterá, igual­
mente, a la justicia militar competente a las per­
sonas actualmente arrestadas por medidas pron­
tas de seguridad, a los efectos que ésta enten­
diera hubiere lugar por derecho. Cuando respecto 
de las mismas hubiera recaído sentencia ejecuto­
riada y de la ampliación del sumario resultaran 
nuevas -probanzas o la modificación de las que 
obraren en el expediente, la .justicia mUiter falla­
rá en definitiva conforme a las normas vigente» 
al tiempo de la comisión de los hechos." 

Dijimos en su hora «MARCHA, ejemplar atl 
l7.ail/972. tiempo en que la crítica de los actes 
gubernativos no estaba prohibida) que el régimen 
del proyecto eliminaba dos principios de recibo . 
clásico en materia penal: a) el de que nadie sea. 
juzgado dos veces por los mismos hechos (non 
bi* m eadem); b> el de que la ley penal no se 
aplique con efecto retroactivo, como aquí habría, 
ocurrido, con respecto —por lo menos— a la ju­
risdicción {Nollnni crimen, nulla peana sine 
previ» lege pénale). Ambos son principios que 
están inscritos en el pórtico de todo el derecho 
penal liberaL 

Adviértase, al pasar, que ya se hablaba del 
sometinüento de los arrestados de Punta de Rieles 
y Carlos Nery a la justicia militar, que podría 
juzgarlos a la luz de nuevas evidencias. Pero 
—y he aquí una de las perplejidades de que hoy 
hablábamos— ¿ya para entonces se tenia, aunque 
fuera sin clasificar ni evaluar, "el cúmulo pro-
ciatorio logrado fundamentalmente durante los úl­
timos operativos"? 

Ahora, en el decreto del 30 de abril, va sin 
necesidad de ley, y por virtud de los alcances que 
se da a la declaración del estado,de guerra, sa 
vuelve sobre el asunto. Dice el considerando S«l 
"Es., más que necesario, indispensable que en U 
jurisdicción militar se analice la situación de cada 
uno de los arrestados a efectos de determinar su 
resi>onsabilida d por la participación que hubiere 
tenido en la provocación y surgimiento de la si­
tuación de guerra existente". 

Nuevo concepto: el estado de guerra juzga re-
troactívamente a los provocadores de la guerra-
Porqué, icuidado con entender mal!; al "surgi­
miento de la situación de guerra existente" sa 
vinculan otras responsabilidades, de tipo parla­
mentario y político. No hay que creer aue por 
enas nadie vaya a ser sometido a la justicia mi­
litar. . . De todos modos, el 'TDios quiera" de ' W n -
son Ferreira y el "Mañana o pasado" de Enrique 
Erro ya tienen nuevos elementos de ilustración. 
¿Nc serán, todavía, suficientes? 

Otra eafegoría: 

los prisioneros de guerra 

El considerando 3<? del decreto dice que "Ta 
Hberación ae los sediciosos arrestados en estado 
de guerra, es esencialmente contradictoria con 

yicrucs 5 d e m a y o d e 1972 

los propios fines cíe las operaciíMn,«. p^-o además 

csíuerzo cumplido", etcétera. 
De hecho, y aunque no aparezca con tal niti­

dez en la parte dispositiva del decreto, se inau­
gura con estas palabras una nueva categoría: la 
de los prisioneros de guerra. Éstos, como se sabe, 
a menos que sean canjeados, suelen permanecer 

confinados en tanto duren las hostili-
ades. 

element 
la subvi 
clasifica 

Ellos 
htar. SI 
siendo ¡ 
los juec 

Quién 

) que hay que preguntarse es cuál será el 
o de esta categoría, porque su presente está 
sentado por ese porcentaje de arrestados que 

hace unos días lo estaban bajo medidas 
as de seguridad y del 30 en adelante segui-
stándolo como provocadores de un estado de 
a que los sorprendió ya cautivos, o como 

directa o indirectamente 
ón de acuerdo con nuevas 

desde 
detej 

lidos —p. 
! railil 
atiende 

decUnato 
agist 

rinculados a debí 
pruebas por 

terio 

lia^^ís^'esSn se'^r 
expresas de las e 
ra ordinaria. to, a 

lidades? 
!n cambio, oueden ser aquellos prr>-

cesados por deUtos contra la seguridad del estado. 
Que hoy se hallan presos a disposición de los 
jueces y que mañana o pagado pueden ser ex­
carcelados provisionalmente. ¿Qué pasará con 
ellos? No se les podrá aplicar medidas prontas 
oe seguridad, porque ya no rigen. Y esto tiene 
su contrapartida adversa, porque en el régimen 
oe medidas prontas de seguridad existía, por lo 
menos, la opción constitucional para salir del pais 

irticulo 163, numeral I T ' ) . Pero, si la lógica del 
considerando 3° se generaliza, ¿qué ocurrirá con 
los procesados actualmente presos y a cargo de la 
justicia ordinaria y por delitos contra la seguri­
dad del estado, que de hoy en más sean excar­
celados? Planteamos la interrogante porque no 
hay precedentes jurídicos en la materia; pero 
pensamos que el Poder Ejecutivo ya tiene su 

coherente 

ando podría \-ulncrar 

poderes. Y decimos como sistema, porque est 
supondría corregir en forma genérica y sin E 
expediente constitucional del arresto asegurativ 
bajo medidas, las determinaciones de los magis 

Volvemos sobre una pregunta de semanas an 
teriores: ¿presintieron estos alcances quienes, si: 
ser oficialistas, votaron el estado de guerra? 

Una veintena de pesos perdidos... 

ilgunos sediciosos, preso 
labían sido transferidos 

los jueces y sin que los def 

¡scTibimos acerca de 
Punta Carretas, que 
noticia previa dada 

pudieran 
aber su paradero. El hecho, según algr 

tormaciones, fue cumplido —acaso por razones d 
seguridad— sobre una medianoche; y tuvo po 
origen él decreto del Poder Ejecutivo, anterior a 
estado de guerra, por el cual las cárceles fuero: 
pasadas a la órbita del Ministerio de Defens: 
Nacional. Fue una de las consecuencias de 1; 
última fuga. 

Ahora bien: se ha podido saber que los preso 
en cuestión —unos veinte, en total— fueron Ue 
vados a Punta de Rieles. Son presos 
el gobierno nunca ha aceptado 
su caso) que se les considere presos políticos. Aun­
que algunos penalistas llamen deUncuencia polí­
tica a la que. con móvües poUticos, se configura 
por Uicitos "contra el orden político interno del 
estado", la verdad es que se trate de procesados 
que están a disposición de los magistrados comu­
nes y que son m.antenldos presos por orden de 
esos magistrados- Son presos comunes, pues, "en 
el léxico con el cual se maneja el Poder Ejecutivo. 

Y esos presos comunes han estado, durante 
dias- en el mismo lugar de reclusión en que se 
hallaran personas arrestedas por medidas prontas 
de seguridad. El numeral 17 del articulo 163 de 
la constitución, tinaUza diciendo: "El arresto no 
j.-odrá efectuarse en locales destinados a la re­
clusión de delincuentes", ¿.\lguien lo tuvo en 
cuento? 

Otros temas menos generales quedan fuera de 
los límites de este comentario: qué acceso tienen 
los jueces y los defensores para ver a estos pre­
sos. Lo que importa anotar es lo que pasó y lo 
que sigue diciendo la eonsHtucióo. De ahora en 
adelante, claro está, el impedimento constitucio­
nal ya no rige: prisioneros de guerra v delincuen­
tes comunes se volverán categorías reversibles, 
vasos comimicantes. Y la primera de eBas carece 
de historia. 

Las consecuencias del nuevo status 

El decreto del 30 de abril escapa a aquel jue-
gaito entre Lo Mismo y Lo Mismo. Y escapa por­
que empeora las cosas, para los afectados por eS 
nuevo orden. En efecto: en la fecha en que según 
la previsión legislativa debería haberse resuelto 
favorablemente, la situación de los noventa y 
dos arrestados obJeHvamenla se ha tomado peor: 
signen presos, van ahora a ser sometidos a la 
justicia militar y ya no les queda —como en «1 
tiempo de las medidas prontas— la opción de 

ves por los mismos hechos, Bo tendrán « re»-
sruardo de la cosa juzgada T, de antemano, tm. JO» 
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considerandos 
(poder del estaóo den.ro .de cuya ó 
la justicia miUtar; se les considera directa o indi­
rectamente vinculados, a todos, sin excepción, con 
la subversión o con las causas que suscitaron la 
guerra. Las medidas de seguridad los mantenían 
en el limbo. El estado de guerra, sin medidas de 
seguridad, contiene para eUos la promesa de aden­
trarlos en el viaje dantesco. 

Ya lo mismo y lo mismo no alcanzan. Hemos 
dado, como en el pasillo del ómnibus, un pasito 
más adelante... 

El pudor de un adjetivo 

El dia en que, de acuerdo con la resolución de 
la Asamblea, el cautiverio de los noventa y dos 

i cesar, el senador Erro envió sendos telegra-
a los ministros de Defensa Nacional y de In-
r. Ambos respondieron: Rovira dijo que las 
ias vigentes serían cumplidas; seguramente 
¡feria a las del estado de guerra, tal como 
ntiende el Poder Ejecutivo, porque el deere-
la fecha, ya estaba pronto. Y agregó que: 

hay ninguna persona privada libertad motl-
políticos sino por subversión". El general 
lani sólo repHeó este punto: acusó recibo del 

dacfor responsable del libelo "La Escoba". Pin» 

nomíres para una empresa^'de escándalo y'difa­
mación— se refugió en la embajada de Bolivia, 
en tiempos en que estaba al frente de eUa al 
primer representante del gobierno de Paz Es-
tenssoro, doctor Mario Diez de Medina. Diez de 
Medina pidió el salvoconducto. El gobierno, tra» 
las protestas de que no había en el país preso» 
pohticos ni perseguidos políticos —lo cual, para 
entonces, era cierto— concedió el salvoconducto y 
Pino saUó del país. Pero al poco tiemno salió tam­
bién Diez de Medina. Su "galíe" era de aquella» 
que en el concepto de nuestras autoridades no s« 
perdonan. 

De entonces a hoy, ha corrido mucha agua ba­
jo los c 
presos políticos, el 

que hat 
gober-

:ea y ios goDernantes saltan, como en esta 
uesta al unísono de los dos ministros. Y sia 
argo, ¿qué son, sino presos políticos, personas 
se ven privadas de su Ubertad durante me-

y al cabo, en el mejor de los casos, salen do 
prisión del mismo modo inexplieito en qua 
on echadas a ella, sin haber sido sometidas 
ngún juez, sin haber sido el objeto de ningún 

acción simult. 

ales - de 

y condicent 
is notorios y añejados pud 
ros gobiernos. No viene 
hay que decirlo. 

explicable v Hemos dicho , 
gún fundamento que no se llame presos polít 
a quienes, en el orden institucional presente, de­
linquen contra la seguridad de] estado. Pueden 
ser considerados delincuentes politicos a otros fi­
nes (los de la extradición, por ejemplo), porque 
la etiología de su comportamiento es política. Pe­
ro, en cuanto presos, si están a disposición de 
los magistrados judiciales, no son presos políticos. 
Hay distingos a efectuar —un mismo resultado 
objetivo puede ser el trasunto de una disposición 
egoísta o altruista, etc.— pero eUos no inciden 
sobre la categoría de la prisión en sí, que es siem­
pre una y la mism.a. La verdad es que, en el es-

La resistencia al adjetivo tiene v 
explicación: no conviene a la imagen 
beral y batlUsta, que trataremos de 
cando de puertas afuera, mientras s( 
para los distraidos. 

Pero hay una segundí 
das (la época de la Barc 
p>olítica era asunto exclu 
dirigente sindical, un mil 
telectual no hacían política ni iban presos 
razones poUticas- Y entonces, cuando se decía 
so político, se estaba entendiendo —por una 

a primera 
el país li-
:guir colo-
verosúnU 

époc 

ciaric egoría 
especial a la de los presos por delitos 
estado. Pero la discriminación (que se refleja en 
algunos aspectos de la reclusión en si y de la re­
lación de los presos con el mundo exterior) se 
origina en razones asegurativas. y nada dice —on-
tológieamente— acerca de una diferente índole 

s eUos sean 
ia ordinaria, 

de medidas 

de 
Sí. esto 

mantenidos 
Pero los a: 
prontas de seguridad. 
Uticos? 

En la historia del país, nadie discute que, an­
tes de ser desterrados, fueron presos políticos los 
de la Barca Fuig, bajo el gobierno de Várela. Na­
die discute que fueron presos poUticos los aloja­
dos en la Isla de Flores, por orden de la dicte-
dura de Gabriel Terra. Pero después, el país niega 
oficialmente (cuidando con toda coquetería su 
Imagen areádiea) que existan presos poUticos . o 
refugiados políticos. 

Recuerdo un caso claro Cen que, seguramente, 
el gobierno de la época tenía razón): allá por 1952 
o 1953. fue requerido por la policía un tal Walter 
Edgar Pino, a quien se hacía figurar como re­

de los 

poUtico preso. Y poUticos presos podían ser Au-
reliano P.odriguez Larreta o JuUo Herrera y Obes 
o César Batlle Pacheco, y entonces se admitió pa­
ra ellos la categoría de presos políticos. Pero hoy. 
con el mismo fundamento que aquellos poUtico» 
en el pasado (ser personas que, en Ubertad de ac­
ción, podían ser poUtieamente peUgrosas, incluso 
por su solo prestigio personal, cara un régimen 
dado) han estado en Punta de Rieles hombres 
ciue no son más que bancarios o profesores de 
secundaria o dirigentes gráficos: v en la escuela 
de enfermería (avatares de una poUtízación, total, 
que abarca a los dos sexos) han estado y están 
presas decenas de mujeres que suelen no ser más 

¿Que todos ésos no son presos políticos? ¿Y 
qué son entonces? Los telegramas son demasiado 
escuetos para abundar en explicaciones, aunque el 
de Rovira ensaya una: están presos por subver­
sión. Es la tesis del último decreto. 

Pero, 
Porc 

provocadores de la gue­
rra, m los últimos nanazgos pueden expUcar la 
letra de] último parágrafo del articulo 4? del 
proyecto sobre seguridad del estado, que ya a 
principios de marzo quería aplicárseles. 

A esta altura, ser abogado sirve de mu.v poco 
para entender cualquier cosa; el derecho está 
cambiando a velocidades astrales, bajo nuestros 
pies. Por algo las tareas fundamentales de la se­
guridad no están confiadas a juristas... 

BASES DEL C O N C U R S O ^^MARCHA" 1 9 7 2 
1. Podrán participar todos los ciudadanas 

naturales de las paises latinoamericanos de ha­
bla hispana, sin distindón de edad. 

2- Se llama a concurso en dos calegorias: 
narrativa y ensayo. En narratÍTra podrán pre­
sentarse novelas o libros de cuentos. En en­
sayo el tema será único: PROBLEMAS DE L A 
JUVHNTUD URUGUAYA, tema que podrá sei 
tratado en forma general o en algunos de ins 
aspectos parficulaxes. 

(para N A R R A B A ) " ? de 40 "carin¿s formato 
carta, con treinta renglones a máquina por ca­
rilla (para ENSAYO). 

4. Las obras deben presentarse en tres co­
pias, firmadas con seudónimo y acompañadas 
de un sobre cerrado en cuyo interior constará 
nombre, domicilio y característica del documen-

7. Los Jurados de NARRATIVA disceiniíán 
un único premio consistente en 5 75.000 (paga­
deros en la fecha del faUo y a cuenta de de­
rechos de autor) y la edición de la obra en 
una tirada de 3.000 a S.OOO ejemplares. E autor 
cederá los derechos para la presente y sucesi­
vas ediciones de la obra a la editorial BIBLIO­
TECA DE MAHCHA. la que le pagará el 10% 
de las ventas como derecho de autor. El ju­
rado podrá asimismo 

cediera a la pubUcadón. 

o otorgar menciones con 
de pubUcación. Si se pro-
ión. los autores percibirán 

hasta 3 PREMIOS "PU-

RRATIVA o ENSAYO) 
S. El plaio de admisión de las obras ven-

¡nte el 30 de junio de 1S72 

t. Los jurados estarán integrados por 
Mercedes Rein. Juan Carlos Onetti y Jorge 
Buffinem en la categoría NARRATIVA y Ar­
turo Aiaao. Carlos Quijano y Jesús Gulral en la 
categoría EHSATO. 

recbos de auto: 
BLICACIÓN" que 
conjunto en un volumen con el título PRO­
BLEMAS DE L A JUVENTUD U R U G U A Y A . 
Los autores cederán los derechos para la pre­
sente y sucesivas ediciones a la editorial 
BIBLIOTECA DE MARCHA, la que les pagará 
el 10% de las ventas como derechos de autor, 
dividido por el número de trabajos incluidos en 
el referido volumen. 

S Los jurados no podrán eavidir las su­
mas asignadas para los premios, pero podrán 
declarar desiertos lo» concursos o sólo otorgar 

no de publi-

onocer antes 
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e d i c i ó n , u n o e n c u e s t a sobre 
p a í s . Los t e m a s , p i a n t e a d o í 
to res d e la o c t i v i d a d naci<5 

M A R C H A c o m i e n z o , en e 
d o s p r o b l e m a s q u e a n g u s t i o n 
o p e r s o n c f l i d o d e s d e d i s t i n tos 
rseji, s o n ! o s s i g u i e n f e s : 

I ' í ¿ C u á l e s s o n l a s c a u s a s f u n d a m e n t a l e s d e i a s i t u a ­
c ión q u e a c t u a í m e n t e p a d e c e el p a í s ? 

2') ¿ C u ó l e s p u e d e n ser l os c a m i n o s p a r a a l c a n z a r l a 
PAZ? 

A c o n t i n u a c i ó n se p u b l i c a n l a s p r i m e r a s r e s p u e s t a s r e ­
c i b i d a s . P e r t e n e c e n a m o n s e ñ o r C a r l o s Par te l i , a r z o b i s p o 
c o c d i u t o r , a t i n g e n i e r o O s e a r M a g g i o l o , rector d e l a un i ve r ­
s i d a d , a i d e t o n o d e la F a c u l t a d d e D e r e c h o , doc to r A l b e r t o 
R o m ó n R e a l , o l d e c a n o d e la F a c u l t a d d e M e d i c i n a , doc to r 
PABLO C a r i e v o r o , y a l i n g e n i e r o E l a d i o D ies te . 

URUGUAY 

Ó S C A R J. 
M A G G I O L O 

pais. Del em-
pcurccimient.j J.B derivado una crisis 
social; ésta se manifiesta en la divi­
sión, de la población en dos .sectores 
bien (iiferenciados. Los (fue poseen 

participación privilegiada en el 
Eructo del ingresa' nacional, que 

]«s permite' vivir con un alto nivel de 
vida, y aquellos que paulatinamente 
eieníen mis el peso « e ta crisis, des­
cendiendo su nivel de vida hasta 
límites que provocan la exaspera-
í-ión y la reacción contra ia violen-
eia. cfue representa la situación en 
«ue se ven obligados a vivir. 

Reflejo de esta situación es Ja 
pauperización y radicalización sub­
siguiente de Ja clase media, proceso 
que ha tenido eiMmies repercusiones 
en ía vida del pais, pues la crisis de 
esta clase es la causa de la parali­
zación de múltiples actividades co-
me.-eiales e indu.striales que .sólo 
pueden vivir a e.-ípensas de ell: 

La exi.stencif 
clase media, cor. una rela'Jva ca.na-
c-idad de compra, constituyó una de 
las características más salientes de 
Ts, .sociedad urxtguaya de la primera 
.mitad del siglo X X . 

Por ello se destacó el Uruguay ni-
íidamente, dentro de los países del 
eontinente. Su crisis es a la vez que 
ta crisis de la sociedad uruguaya, 
también la crisis de nuestra manera 
ds vivir. Su radicaíización afecta, en 
consecuencia, a una proporción muy 
grande de la población del país, lo 
(jae le da al e.stado de prote.sta en 
(jue se vive una vigencia muy am­
plia, que permite identificar a todo 
?i país con ella. 

Quienes han -dirigido la repúbli­
ca de lOSa en adelanre, co han te­
nido la imaginación suficiemo para 
«ocícebir medidas c-apaces de supe­
rar la situación de crisis. Por 5a vía 
de las medidas monetaiias que a 
nada conducen y de los pré.stamoi!. 
se implantan pautas de supedit-^ción 
» ios intereses íinancieros intema-
cionales, comprometiendo la sobera-
3iia nacional y volcando al país, en 
iormia irrever.sible, exi lo que podría-
jEcs decir es el patrón social de los 
j« i ses latinoamericanos. Una clase 
eeoBÓmícamente poderosa, agobia a 
Mfta mayoria que .se debate en uo» 
•nî sei-ia sin remedio, ía que ai reac-
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ción en que se la obliga a vivir, 
pi-ovoca la creación de un aparato 
represivo al servicio del privilegiado, 
destinado a impedir se exteriorice el 
descontento. Este aparato represivo, 
termina por superar la capacidad 
de dominio de sus propios creadores, 
conduciendo a> país a una situación 
ie total falta de garantías, de cer­
cenamiento de las libertades, de erra­
dicación de los derechos más elemen­
tales. En una palabra, se crea un 
estado de violencia que se impone 
al pueblo por medio de organismos 
que por su esencia, debieran dedi­
carse sólo a defender sus derechos. 

En resumen tenemos: crisis, mala 
distribución del ingreso nacional, 
pobreza e injusticia y no sabiendo 
como conjurar aquélla se entrega el 
país a los intereses financieros in­
ternacionales, creándose simultánea­
mente un apaj-aro represivo destina­
do a sofocar todo atisbo ele protesta 
contra la situación imperante. 

La situación planteada ha llevado 
al país al borde de la ijnplantac-ión 
de una dictadura contraria a los in-
iereses del pueblo. 

Allá están los hechos que nos ago­
bian, aquí el peligro, que a cau.sa de 
ellos, se eieiT-e sobre nosotros. 

2) Si difícil es resumir en carilla 
y media las causas de la situación 
que vivimos, no es más fácil resu­
mir en otro tanto los posibles ca­
minos pa: a alcanzar ia paz-

Ante todo debemos recalcar que 
se nos pregunta cuáles pueden 
ser los caminos para alcanzar la 
paz, nada más que la paz. Ello ex­
cluye que hablemos de soluciones 
de fondo para los problemas que 
aquejan al país. Porque es necesa­
rio advertir que las vías que consi­
deramos serian base cíe: ta para re-
'iolver en forma definitiva los 
blemas que nos aquejan, nt 
de paz, en el momento actual, 
ésie es, en nuestro concepto, el pri: 
:ipio básico que debe manejar 
hoy. paia 
ser capaz 
llegado 3 un grado tal de rompi­
miento inteino, que sólo renuncian­
do a lo que cada uno piensa es la 
mejor solución, se podrá llegar a la 
paz. Es impre.scindible que se sea 

• consciente que hoy, aquí, en Uruguay, 
nadie tiene capacidad para imponer 
su solución y por ello !a paz que 
anhelan todos los orientales, será, 
incuestionablemente, una paz de 

. com.promiso. 

Dentro de esle concepto entende­
mos que sólo se puede llegar a la 
paz si Se restituyen las reglas de 

componer el estado legal, de modo 
que todos reconozcan a todos el de­
recho a la vida, a la .salud, a la 
educación, al trabajo. La etapa pri­
mera debe ser volver al poder civil 
por encima de todo, cualquiera que 
sea la conce.sión momentánea cue 
haya que hacer si ella conduce eíec-

ci vi lista. 
Dentro de este esquema. Ia vía 

pajx» Ja paz ea un problema político, 
que debe resolverse en su ámbito, 
coi» participación de todos en el be­
neficio de esa paz, sin ej:clus¡ones 

falsa solución de paz. Hay 
sistir en ello, el país debe 
medidas de justicia social sin 
siones, aunque sean tímida 
o.ue .signifiquen buena votu 
esperanza cierta de que por 
feccionamiento futuro pod.-á 
a una justicia total. 

En los últimos días todos 
escuchado dos oroouestas p: 
carar medidas mínimas, qu 
duzean a la paz que se eni 
dentro de esos requisitos, i 
senador Wilson Ferreira y c 
general Seregni. r •- -
sideramos viables 

ite que 
sería 

considerada 

pro- gent 
Años 

-- qne domln;. . „ „ 
diciona la época que estamos vrvirai-
do. y la antigua estructura se resque­
braja, comienza el dramático naufra­
gio de aquellos valores de conviven-
cra que ingenuamente se creveron —o 
creímos— incorporados a ra» estOo de 

y puestss a prueba. No 
fuera útil sugeiir nue­

vas fórmulas; si éstas que son con­
diciones mínimas no resultan ca­
bles, sería inútil formular en es 
momento otra vía para la paz. 

Es necesario meditar que si aque­
llas propuestas mínimas fueran do-
baño de sangre, que difícil es asu­
mir ia responsafaijidsd de desenca­
denarlo. Ese baño de sangre será el 
preámbulo para la imposición de 
una dictadirra de la que también 
serán víctím-as —compréndase bien 
esto— los que hoy tienen la posibi­
lidad y el deber de reflexionar se­
riamente sobre este clan 
que es: ¡no volver más 
Durpúrea! 

P A B L O 
C A R L E V A R O 

1) En un principio eran la palab^^ 
y el pensamie-nto del natriarca: "La 
cuestión es sólo entre la libertad y 
el despotismo"; ei rico patrimonio no 
se venderá a ningún precio; su auto­
ridad cesaba ante la presencia de los 
representantes del pueblo; la dislri-
bución de los bienes materiales debia 
hacerse de tal modo que "los más 
infelices fueran los más pri-»rileg „ 

1 Ideológica i 
fjmuns y íüs. 
í se m chive. 

país, rieuberadament. 
desocupación y la mí 

re los salario: 
y la desn-utr:cion son vio-

nto smo criminai; que el hacijia. 
len-.o inírahiimaao de los enferrro! 
qujátricos —para ciar solo un ejerr. 
n— es de una violencia tan intolc 
»b;.e í-or lo acusatoria, que pocos re­
sten su enrrentarr-ienro directo, c-a-

Par 
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itreve a negar que tod-; 
.i-iudadano tiene derecho al pleno go­
ce de su salud .v a una atención mé­
dica decorosa cuando ella se pertur­
ba; SI se admite que esto no será po­
sible sin un cambio profundo en la 
estructura sanitaria: s3 oficialmente 
se auspicia ei cambio mediante la 
creación de un seguro nacional de 
.salsd —Vieja aspíraeión del Sindica-
r.o Méiico y de la C?JT— v los cam. 

aiedicma; si en materia de sa 
tonces. cambios luslanciale» 
íincíaTa y socialisaclon no so; 
palabras sino que. por 
adornan el programa de gobierno cor 
matices de preocupación y .sensibili 
aao sociales, ;.por qué no adopta: 
Igual temperamento para todos to: 

¿Por qué sólo servicio nacional óí 
ahid, en la medicina, y no naciona 
ización de la banca y del comards 
xtenor?. oor e.iemp;o. en plano.-
íTialmente vitales de la activiSa.-
conomica del país. 
¿PoT que socializar sólo la medi 

¡na. y no las granóos fuentes oe tirf;-
noción aaraiia e mdu.strial? 

Lis csmmos para alcar,zar ia psi 
:í ĥ n sido señalados. -4.quí v en 
aña- laicos y relisiosos ya lo hín 

la pax 

« , la cruzada neroi 
e increíble sacudió la dominación ex­
tranjera y la consigna quedó en 
historia para sie.rnore: "Li&ertad f-
muerte". 

Después, un periodo bastante dila­
tado de balbuceos, contramarchas, 
incertidumbres y luchas que íncluví. 
la etapa oscura del militarismo 

A partir de los comienzos del siglo 

rofilaxis de 
de 

r^.ie medí-.nte í 
'•y Krisión v la to 
per el caíTjitjo d 

sólc se lleSH 
uEíi-ia. 

míerror .sueca a metáfora 
expre."ieToos3o e^ término? 

ra y de los 
personal se vuelve casi 
política —junto a la cual alio 
inquietud p«-nnane.!te por la justicia 
social—. y Herrera, que en las cir­
cunstancias más apremiantes y difí­
ciles supo correr con los riesgos de 
ser e! defensor de la soberanía v la 
autodeterminación frente al imperia­
lismo avasallante. 

Durante este periodo, el país en­
contró estabilidad institucional, di^ 
tribuyó la riqueza con mayor justicia 
V elaboró valores de convivencia que 
consideramos patrimonio supremo. 

Sin embargo, cuando sobreviene ia 
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cias sociales, la p-asibüídad oe de­
terminar cansas de Sos fenómenos 
colectiTOS. Éstos surgen de la inte­
racción de múltiple." fectores. de ma­
nera que, en apreeiacicxDes encpíricas 
e mturtrvas. como !a oreseEte. sólo 

hablar de coadScSonei 
OTííe faeilItaE o lo-

meixtai! la violencia, más «fue ce 
eau,̂ as generadoras <íe >• mlsins. 
5»ropiaî :ente dichas. 

VícriKis 5 de 

1972: las causas y los caminos 
Por otra parte en el problema 

inciden aspectos de psicología indi­
vidual y social, junto con elementos 
ideológicos, cuya acción y expansión 

jetivas, de carácter económico-social: 
la crisis general que padece nuestra 
sociedad. 

La imitación de ciertos modelos 
revolucionarios (Cuba, Argelia, etcé­
tera; influye en algunos sectores, 
que se juzgan injustamente margina­
dos o excluidos de las posiciones 
de influencia y de poder social y 
que se creen portadores iluminados 
de mensajes de redención de s¡-is paí­
ses, con respecto a los grupos do­
minantes internos y con respecto a 
la dependencia fáctica externa. La 
"dcsmistificaeión" progresiva de las 
superestructui-as ideológicas tradicio­
nales de dominación, la percepción, 
cada vez más clara, de las simula­
ciones de! constitucionalismo, la 
inquietud generalizada de 
res ilustrado; 
bienesta 
del siglo 
to de m 
qmebr 

y las. aspiracii 

cuitan el afloramien-
últiples tensiones sociales, la 
del consenso y la ineficacia, 

por lo menos parcial, de los medios 
habituales de control social (influen­
cia de la enseñanza, la literatura, la 
religión, la moral, el derecho, la 
pren.sa, el cine, la radio y la televi­
sión, etcétera) a través de los cuales 
se formaba el conformismo multitu­
dinario en las épocas de "noimalidad". 

Ei proceso de declinación continua 
de los niveles de vida de la e.x-elase 
media nacionaL cimiento de la de­
mocracia, como ya' lo advirtió Aris­
tóteles, las dificultades opuestas, por 
las nuevas condiciones, a la "circu­
lación de las, élites", o sea la movi­
lidad social ascendente, de los. ele­
mentos más aptos de las clases media 
y baja, las grandes transferencias de 
la riqueza, cada vez más escasa,, ha­
cia quienes tienen más. por obra del 
manejo del crédito oficiaL de la in.-
flaeión, de las devaluaciones,, del 
manejo dé tipos de cambio, detrac­
ciones, etcétei^a, de la "asistencia fi­
nanciera" a bancos y frigoríficos, 
luego vaciados, del contrabando de 
ganado, etcétera, junto; a las con­
gelaciones, de sueldos y salarios, y la 
quiebra, de hecho, de! sistema de 
seguridad social, en perjuicio de los 
económicamente débiles; la repre­
sión desmedida y ensañada de ciertas 
huelgas fbancaria, ftigorífica, etcé^ 
tera). el ataque a las autonomías do­
centes s a los derechos sindicales, el 
ecUpse prolongado de- las libertades; 
públicas y las sucesivas fracturas 
del estado de derecho, son algunas, 
entre muchas, de las circunstancias 
coadyuvantes a la expansión de la 
violencia. No. pretendemos agotar la 
enumeración posible. 

Todos estos hechos permítela a la 
violencia guerrillera vestir el ropa­
je de "contra.violencia", oponente de 
la violencia de 'los de arriba" G de 

2) Lot caminos de recuperación 
de la paz. Creo que el país necesita, 
ante todo, actualizar el diagnóstico 
sttuaeional que elaboró la CXD.E. y 

to'^de una época reciente, sin con­
secuencia algrma en cuanto a tma 
planificación racional, pues los polí­
ticos si«ttieroa Jusando - - = 

rio, de la subversión que se ha de­
sarrollado en eí país en los últimos 
tiempos y de la cual quizás la re-
•vuelta armada no sea la mayor parte. 

No me atrevería a indicar normas 
a los dirigentes políticos en io que 
es su específico cometido, o sea acer­
ca del "arte del buen gobierno", que 
es necesario ejercer para devolver la 
salud a nuestra comunidad. De lo 
que estoy seguro es que el empleo 
exclusivo de la violencia oficial con­
tra la violencia privada no tvac-rá 
soluciones justas ni durables. La caz 
de Varsovia no es la paz. Es pre­
visible que, dado el contexto geopó­
lítico, el brote subversivo pueda ser 

cadas sus' raíces, por la superioridad 
de la fuerza oficiaL como en Para­
guay o en Bolivia- Sn tal hipótesis 

vencidos y sus adictos no puedan 
repetir con razón ei clásico "vence­
réis pero no convenceréis", de Una-

ta ía represión, 
se suprimen las condiciones que han 
facilitado la duración y expansión 
del hecho guerrillero, esto es, si no 
se planifica la esperanza fundada de 
un mejor futuro nacionaL que cuen­
te con el apoyo, masivo de ls_ pobla­
ción. Para esto deberán restablecerse 
ciertas reglas elementales de juego 
político limpio, de respeto a la ma­
yoría pailam.entaria, de lealtad de­
mocrática, de moiaj administrativa, 
de tolerancia con las opiniones di­
sidentes, aun radicales, de inflexíbi-
lidad con todo enriquecimiento inde­
bido a costa dfe la comunidad, de le­
galidad y de justicia sociaL Nada 
se habré ganado y todo se habrá 
perdido si no se comprende que esto 
es tan urgente como la represión mis­
ma; si no se comprende que en la 
"democratía gobernante" de hoy, no 
basta, como en la clásica "democra­
cia gobernada:' (Burdeau) del pasa­
do, ganar, cada cuatro o, cinco años, 
elecciones arrancadas a im público 
dopado por las propagandas., la de^ 
magogia y las mentiras: como las la-
laces promesas de estabilidad eco 
nómica y monetaria, en el Uruguay 
de noviembre de 1971. desmentidas 
enseguida por la realidad, con un 
brutal encarecimiento geneíai, pos­
tergado hasta el otro día de las elec­
ciones Así co. se fomenta la fe en 
la democracia. Así se corroen las ba­
ses psicológicas del sistema, por el 
espectáculo de la corrupción impe­
rante en la cumbre. 

En nuestro tiempo, como en todos 
los tiempos, pero hoy más que nuB--
ca, el poder político debe legitima sej 
todos tos dfas, ante la conciencia de 
los ciudadanos, mediante su- acción 
cotidiana, eficaz y justiciera, en fa­
vor del interés general 
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a o-iodr en servidumbre, sobre todo 
cuando se comienza a tomar con­
ciencia de la propia dignidad. 

Eso ss lo <jue está aconteciendo: 
a medida que crece la conciencia 
de la injusticia del sistema que 
sostiene tales diseliminaciones, 
crece también la voluntad de co-
.legirio, o de cambiarlo. 

La crisis actual es eso: -una vo­
luntad de cambio y una resistencia 
al cambio. Mientras todo gire al-

todos: 
mejanles puesta que arr 
una, fundamenlal, común 
su situación de dependencia. 

Asi acontece que unas se en­
riquecen con sus negocios con el 
mundo y otras viven y trabajan 
para pagai deudas y dividendos. 

Por la lógica del sistema, la dis­
tancia entre unos y otros es cada 
vez mayor. 

Esa distancia se repite en el in-

nadie se resigne 

no se vislu-mbra ¡a hora de la paz. 

2) Pienso que hoy, como ayer 
T en todos los tiempos, la salida 
eslá en deponer inliansigencias, y 
bascar los puntos de coincidencia, 
«pie los hay ciertamente, hasta en­
contrar el camino de un encuen­
tro, dé. todos los orientales. 

La guerra sólo conduce a la des­
trucción y el odio. Gane auien gane, 
el que pierde es el país, son todos 
los orientales. 

La paz en cambio es necesaria 
para instaurar la justicia: y la jus­
ticia a su vez. afirmará la paz. 

desocupados, guerrilleros 
También es violenc; 

y de la peor, la deportación de h 
cho de tantos miles de uruguay( 

dos piíblicos en estado de subeonsu-
mo y sin esperanzas y la inmensa 
vaquería, proveedora de materia 
prima en. bruto para la industria 
brasüeña, mientras se cierran, fa­
bricas y cunde la desocupación en el 
Uruguay. Unos pocos, pastores y 
guardianes, bastarán para cuidar las 
"vaquitas «jenas" y no habrá más 
patriai para ía mayoría de los orien­
tales, si no se encara con urgencia, 
de frente y con valor, el gran pro­
blema de la crisis nacionaL Las so­
luciones se lograrán con la partici­
pación y la lucha fervorosa del pue­
blo, o no se lograrán. 

Pero es indudable que esa eníer-
meda-4¡ q.ae muchos sentimos duranta 
tantos; años, sin encontrar el vehículo 
que canalizara nuestra inquietud, y 
dándonos a la comunidad a través 
del trabajo (a veces un poco como 
anestesia;, tuvo un empeoramientOj 
no gradual sino brusco, un verdadero 
salto cTialitativo, desde el 67 hasta 
hoy. y que ese cambio no hizo más 
qüie agudizar, todos los problemas sin 
resolves: ningtmo; teniendo quizá como 
método único, el ser un revTjlsivo, 
llevar I» situación a un grado tal de 
deterioro, económico,, social̂  y moral 
que, gractualmentei. el pais empezó a 
reaccionar y a tomar conciencia del 

f¿es^ 

los poderes de hecho, que antes ha-
hían estado "detrás del trono", y el 
pais se dio el lujo singular Crécor 
mundial) de tener más de media do­
cena de directores sucesivos de pla­
neamiento (alguno fmprovTsadOt a su 
vez) en. un sólo peaüodo gubernativo, 
o sea que preseindió del planeamieE-
to ea plena^ época tecnocratica. 

Dentro de ese estudio de situación, 
que será un inventario de retrocesos, 
carencias y anomalías, que todo el 
pueblo debe conocer, para corregir­
los, debe ocupar su sitio un. estudie 
científico, en serlo, multidiscipliiia-

y i e m e s 5 d e s m a y o d e 1 9 7 2 

encima de tos intereses particu-
s y de los poderosos grupos^ de 

presión y los poderes de facto. El 
gobierno ejercido para mrnorias pñ-
•ñlegiadas. aunque sea en nombre 
del pueblo y aparentemente para el 
pueblo, ya no engaña más que a los 
que voluntariamente quieren "comul­
gar con ruedas de molino" o, por 
poco tiempo, a los muy ignorantes. 
Si esto no se entiende asi y si no se 
actúa en consecuencia, la violencia 
seguirá siendo coimatuial e inherente 
al sistema y no podrá ser erradica­
da. La opción es daia. O se realizan 
las reformas estructurales, profundas 
e inmediatas, que detengan la he­
morragia, o continuaráit la decaden-
ci» y el envilecimiento colectivos. 

E L A D I O 
DIESTE 
tiNGENlERCa 

1) 
de 

" l l ¡ ^ ? ^ 

abandonados, mendicidad, criminali­
dad común, subversión, terrorismo y 
contraterrorismo, dependencia «rte-
rlor, inmorsüdad pública y privada, 
hipertrofia d d aparato represivo y 
emigración de los Jóvenes más capa-
ee» y diitámicoa. au« no se resignen 

pUtud y unos 
horizontes que 
:engo que U-
mltai para po­
der contestar­
la, conté s t a-
ción que, aun 

de competencia 
. considero un dei>eE. 

lugar común decir que el 
país está enfermo, y de una enfer­
medad ya vieja: estructura económi­
ca injusta y caduca dependencia del 
imperio, producción estancada o en 
retroceso, pauperización progresiva, 
parálisis d d impulso creador, inca­
pacidad objetiva de las clases diri­
gentes para realizar las transforma­
ciones profundas que d pala necesita, 
y, en el pueblo, empobredmfento, 
angustia, pesimismo. Más que el em­
pobrecimiento progresivo, angustia 
al pueblo la falta de aorizcartes, la 
ausencia de nlngutia, empresa naeio^ 
nal unlSeacfoTa y vivificante, el asis­
tir impoteaite ál lento hundimiento da 
cuanto no» rodea. 

esos años, me parece una 
crisis de esa enfermedad, y es esa 
crisis la que se ha intentado resolver. 

espíritu fraterno- y creador. 

lecesita, sino pretendiendo descargar 
sobre ese pueblo todo el peso del de^ 
sorden y la parálisis en que se dá­
bale e i país. 

Con ra bandera de guardar la lega­
lidad y el orden, y de luchar contra 
la violencia, se violó la legalidad a 
cada instante, se ignoraron todos los 
problemas reales y se actuó con una 
soBerbisqae sólo generaba más vio­
lencia. Nada pone más palmariamen­
te de manifiesto esa sobei-bia que el 
repadiable desprecio por la gente, tan 
típico del pachequismo, ei-idente en. 
el desdén por dar, a actos fundamen­
tales de gobierno, ni siquiera la apa­
riencia de una coherencia racionah 
todo esto, hablando siempre de lega-
UdaG., de orden de paz y ae trabajo. 

El píieblo y los jóvenes Quieren or­
den, paz y trabajo, pero no cualquier 
orden, bajo el que subyazga un de-
soEdea prefundo; par pero no humi-
UaciÓE y sometñnfaito: trabajo, pera 
un trabajo con él que se vayan bo­
rrando las injusticias y carencias que 
siempre han afligido a la convivencia 
humsiia; y, antes que nada, respeto 
y partlcdpatítSn, ser actores de su 
proi^o destino. 

Es tí desprecio visible de estas as-

é! que provocó la 

mayor 
parte de los casos; violencia en otros. 

De as6a violencia c, 
padeeasEos, se ha heeiso 
rísaleo. SSIS se tabla oficialmente da 

flSa. . Ja p*. 1^ 
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C O N A T O DE ASISTEHCIA MEDICA 

CON Ü. S.M.U. 
S. L I. fi. A. 

La Comisión Honoraria Tripartita y el Sindicato 
Médico del Uruguay han dado fin a las negociaciones 
—^iniciadas con la apertura del registro de mutualis-
tas— firmando el contrato respectivo a fin de que esta 
entidad de asistencia médica integre dicho registro. 

A l abrirse el período de franquicias, a partir del 
día 2 de mayo de 1972, los beneficiarios que deseen 
efectuar el cambio de mutualista de asistencia medica, 
deberán concurrir a las oficinas de SEIGA —Maldonado 
1163 casi Ibicuy— munidos del documento de identidad 
y su tarjeta verde de afiliado al organismo, en el 
horario de las 14 a las 18 y 30 horas. Este periodo de 
franquicias es de 90 días, a partir de la fecha de 
iniciación.^ oficinas de SEIGA llenarán los formularios 
conieccionados al efecto y recibirán toda la informa­
ción relativa a cómo deberán hacer para efectuar el 
cambio, tanto para el beneficiario directo como para 
lo« familiares que deseen mtegrar dicho listado. 

L A COMISI6N HOKOHAHIA 

INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

S O M B R A S , N A D A M A S 

de M 

.vDentraa scguimas obHga 
aos a ilummarnOE con fa 

tilla y lámpara 

en el Slmlicato M^ico del Uruguay« 
D e 10 a 2 2 horas en C o l o n i a 1 9 3 8 P. 2. i 

(Palacio Sindical) C o n c u r r a con ca rne t soctal i 

o cédu la d e iden t idad y ú l t imo recibo I 

g rem ia l . | 

las de otro orden), la UTE ha 
informado que el consumo de 
energía eléctrica no disminu­
yó, desdo el dommgo .23, lo 
suficiente coma para superai 
la crisis atribuida al descenso 
del nivel de las aguas del Río 
Negro y ha anunciado y co­
menzado a aplicar cortes en 
distintas zonas del país. 

El directorio interventor ha 
reconocido que el factor me­
teorológico no ha sido tan crí­
tico como puede llegar a serlo 
de acuerdo con las caracterís­
ticas de nuestro clima. Sin 
embargo, pretendió —una vez 

estas constituyeran la autén­
tica medSda de la entidad de] 
déficit energético que soporta 
el Uruguay, 

.^gunos días 

nacionalistas Ituño, Giorello 
Abclenda y Rodríguez Carras­
co y la otra por c-1 dioutado 
frentista v presidente de AU-
TE- Wladimir Turiansky. 

El martes, la cámara votó la 
constitución de una comisión 
investigadora, de acuerdo con 
la propuesta unánime de los 
miembros de la pre-investisaa. 
¿ora constituida por moción 
de los diputados blancos e in­
tegrada por los legisladores 

.Fouza (Unidad y Reforma), 
F~mández IWenéndez ÍMovi-
"1 lento de Rocha) y Galán íPor 
h! Patria). Esta investigadora, 
O'le dispone para expedirse de 

plazo de 60 días,̂  

M. R. 0. 
«niiilEnla Renliclonrio Dtitntal 

LUNES 8 HORA 20 

se convota a todos los militantes 

y simpalizantes pata el próxiiiw 

plenario general a realzarse en 

MALOONADO 1076 TELÉF. 980380 

Río Negro - Montewdeo Hega. 
ra hasta Salto y hasta Rocha); 
f) tendido de lineas aéreas y 
subterráneas en alta, media y 
baja tensión por más de S.OOO 
quilómetros; y G) otras obras 
complemontarias. 

A cuatro años del fin del pe­
ríodo en que debía cumplirse 
dicho plan —que los técnicos 
consideraban mínimo para los 
rc^juerimientos energéticos— 
únicamente fueron instaladas 
una de las turbinas a gas (pro­
yectadas para atender sólo los 
picos de carga) y una de las 
dos unidades térmicas previs. 
tas para la Central^ Batlle y 

"''HÍCÍ dos años- UTE sólo po-

orden del 80% de los reque­
rimientos máximos del pais; 
actualmente —afirma el dipu. 
tado Turiansfey— ese porcenta­
je se ha re-ducido al 70%. Se­
gún datos oficiales de UTE, en 
1962, la potencia térmica ins­
talada era de 170.000 quilova-

.tegrada 
{Elichirigoity y Olivar Cabre^ 
ra), un Quincista <Otatti Jor-

.gej, tres nacionalistas -Boada, 
'Galán y Fernández Menén­
dez) y un frentista ÍTurians-

En cambio, aún no se expi­
dió la comisión pre-investiga-
dora que propusiera el inge­
niero Turiansky, cuyos miem­
bros son Porras LarraWe (re-
eleccionista). Otatji^ J^o^rge 

-El pal. llene 

{eléctrico.), de atraso 
esta allnra crítico— en la 

construcción de las obias pie-
vistas en el plan (d= tJTE) para 
la. década anterior, de déilcit 
energético, de desperfectos en mien 

vas unidades instaladas que re­
presentan 110.080 quilovatios 
más, la. potencia térmica ins­
talada alcanza sólo a 230.000 
quilovatios, debido al retiro de 
servicio de la Central Calcag-
no y de la unidad 1 de la 
Central BatUe. 

Pero las circunstancias cli­
máticas del Uruguay hacen es­
pecialmente relevante la con­
sideración de lo que se llama 
"potencia de garantía", es de­
cir la que Se puede asegurar 
más allá de los accidentes me­
teorológicos que perjudican 

miento de las centrales hidráu-
Ucas, que son la base de nues­
tro sistema, y también los pre. 
visibles accidentes de servicios 
en las centrales térmicas. El 
déficit de "potencia de garan­
tía" ha sido también crecien­
te, aunque disminuyó en 1969 
al ponerse en funcionamiento 
la 59 Unidad de la Central 
BatUe-

El diputado Turiansky seña­
ló que-el desabastccímiento no 
ha sido todavía mayor debido 
a que el estancamiento indus­
trial del país determinó que 
el crecimiento vegetativo de 
consumo de energía eléctrica, 
que hasta 1960 hab'a sido de-1 
9% anual se redujo al 3% ha­
cia fines de esa década-

La terce-'-a represa sobre el 
Río Negro —Palmar— es la 
obra más importante de las 
que se proyectaron hace diez 
ños. Su puesta en funciona-

rrirá. en el mejor 

lo aprobó ni lo rechazó, pcrc 
los hechos demuestran oue si. 
guió varias de ellas. Se 'le im­
poma, por ej.--nplo, no adqui-

tancia; la suba drástica de lai 
tarifas a fin de lograr que la 
población sustituj'a las cocinas, 
estufas y calmtadoies eléctri­
cos por aparatos que consumáis 
combustibles .multiplicó esai 

desde 1967, míen-
vida Ee quin-

tariías 
tras el 
tuplicó), y la designación 
go-ente general que centraliza­
ra la responsabilidad del ma­
nejo de DTE (el cargo fu» 
ocupado por el ingeniero Men-
diola, hasta entonces director 
interventor del organismo). 

Pero de todas formas, el 
Banco Mundial no aceptó fi. 
nanciar la construcción de la 
represa de Palmar. Turiansky 
afirmó que no ha trascendido 
que el .directorio de UTE haya 
procurado otras formas de soL 

MicheUni hace casi un 
el senado— que existí 
biUdade 

rría de divisas por el pago de 
,Ieclrícidad que compra a los 

ínos y de falta de 
a en lo inmediato 

para resolver esos pioW. mas." 
En esta forma sintetizó el 

ingeniero Turiansky ante la co­
misión parlamentaria, su con­
tundente articulación de de­
nuncias, que comprende ade­
más algtmas relativas a la si­
tuación económico - financicíra 
del organismo, a la persecución 
gremial e irregularidades en 
materia de adquisiciones, 

• " " obras de UTE 
n - 196S, 

optimistas 

dades del país en materia 
energética y comprendía las 

t » (sustituida luego por Pal­
mar!; b) primera etapa de una 

térmica en Pun-

sexta unidad en la Central 
Batne); c) quinta unidad tér­
mica en la Central Baflle; d) 

encuentre financiación adecua­
da para los cien mDIoncs de 
dólares que requiere su cons­
trucción, en 1976- Sólo enton­
ces se superará el déficit c-ner. 
gético permanente, cuvo cre­
cimiento no podrá ser deteni­
do por la finalización de las 
obras de la 6» Unidad Tér­
mica. Turiansky desvirtuó an-

ireínvestiíadora cálculos 
2SÚn los cuales la 

represa de Palmar permitiría 
al Uruguay vemder energía 
eléctrica: sólo será suficiente 
dijo, para atender el consumo' 
nacional-

Pero la represa de Palmar 
sigue si€-ndo hoy apenas un 
proyecto sin financiación. El-
dírectorio de UTE la ha pro­
curado solamente por la vía 
del Banco Mundial, cuyos prés­
tamos —además de resultar 
onerosos— condicionan la po. 
Utica del « i t e y del país. En 
esfe sentido, Turiansky denun­
ció tm documento presentado 
jxjr un representante de dicho 
organismo internacional que 
constituye una especie de car­
ta de intención a nivel de UTE 
y que comprende siete "reco-

liante convenios bilaterales de 
intercambio - con otros países 
que pueden comprender inclu­
so la exportación de produc 

. 51 pre­
sidente interino del directorio 
mterventor. arquitecto Juan E. 
Fabini visitó al presidente Bor­
daberry y. al plantearle la 
urgencia en la construcción de 
Palmar, mencionó —como -ñas 
de financiación— una nueva 
tentativa ante el Banco Mun. 
dial, la inclusión de la obra 
en las comprendidas en la mi­
sión refinanciadora que nróxl-
mamente cumplirá en Europa 
y Estados Unidos el ministro 
Porteza, y la proposición ar­
gentina, guj, cubre sólo parií 
del monto requerido y está 
condicionada a que la realiza­
ción de las obras sea encomen­
dada a empresas de ese pals-

Mientras tanto. Salto, -Artl-
Riv 

tricidad importada de .̂ irgen-
tina y Brasil sensiblemente 
más cara que la producida en 
el país y pagada con divisas 
que permiten a i 

de energía eléctrica. El diputa­
do Turiansky e-xh£bió un docu­
mento del Banco República 
donde consta que en 196S se 
gastaron por ese concepto 51.000 
dólares y en W71, 761.000. Por 
otra parte, también en esta 
materia los convenios resultan 
lesivos para nuestro país, de­
bido a las potestades que se 
asignan a ias usinas argenti­
na (Concordia) y brasileña 
(Termoale) 

INCIDENTES Y PERSPECTIVAS . 

1_A D E U D A 
E N C I F R A S 

• El 21 comenzó 
terpelación al ministro 
mía <Frajacisco Fortez: 

Jarite. " ' ' Fcoac . _ . . 
Costa ("Por ¿""patala^ "̂ P. 

Nacional) comenzó oor señalar 
que desde 1950 hasta hoy el 
país no ha logrado restañar sus 

1 los.^órdenes econó-

dudas 
había montado una "mise en 
scéne" descomunal; el gobier­
no, que se autodefinía como 

mico financier fâ ê t̂  pre-electoral-

—el deterioro de los térmi­
nos de intercambio: i 

—la formación de bloques eco 
nómicos (EE.UU.. la URSS y 

cado'̂ cíomún Europeo) .'^lo'^ue 
ha resultado funesto para Amé­
rica Latina: 

—el crecimiento del desarro­
llo científico y técnico y de los 

Clones, aspectos en ios cuales 
también Latinoamérica ha que­
dado relegada. 

Entre las candas internas in­
dicó: 

—el estancamiento; 
—la mala distribución de la 

mano de obra nacional: 
—la falta de un mercado in­

terno, la escasez de población 
y "demás factores que se han 
oublicitado. desde hace años". 

En esa situación - seña ló ­
se incrustan los gobiernos del 
Partido Nacional, "que no fue-

rrollo general".'aunque "senta­
ron las bases e hicieron posi­
ble el conocimiento de los fac­
tores que nos detenían" ("an­
tes de los gobiernos nacionalis­
tas no había datos sobre el 
país"). 

Luego recupera el poder el 
Partido Colorado, con Gestido 
y Pacheco Areco. Durante más 
de un año el nuevo gobierno se 
mueve en una nebidosa en la 
cual es difícil desentrañar qué 
objetivos seguía- En junio del 
68 (ya en la presidencia Pa­
checo) se introduce una nueva 

lamento referencias a la quie-
RJDUSRRIA'%̂ «dTro"m"fciô P̂¿! 
ro el gobierno recurrió a "artt-
luBios de una imaginación des-

lantener un frontispicio, aun-
ue lo aue aueddba atrás del 
lismo era la ruina". 

Costa - -
el endeudamiento externo, te­
ma que dividió en dos secto­
res: del sector p-úblico y del 
sector pTiiMdo- El primero, lo 
subdividió en 4 rubros: ^ 

prende: endeudamiento con 
—no residentes (187.3 millo­

nes de dólares), y 
—con residentes (63.S millo­

nes de dólares), a la misma fe­
cha. 31 de diciembre de 1971. 

Totci de endeudamiento de la 
autcn-idad^ monetaria: dólares 

2) endeudamiento del resto 
de! sector juibKco. que com­
prende: los TJTésfamos a largo 
plazo, referidos a entes y go­
bierno central, que Ueaan a dó­
lares 12S millones al 31 de ene­
ro de 1972 y 13.1 millones de 
dólares de endeudamiento del 
Banco Central 

ves para la autoridad 
ria. ha determinado de hecho, 
el cierre de importaciones: no 
hay crédito, porque el naís sa 
ha endeudado en cosas elemen­
tales). Ei tola! del di/crido de 
imporíociCTics llegaa 133:4l>t).t>í>9 

El total del íícfor público 
llega a un endeudamiento ex­
terno de 599 millones 220 mil 
dólares. 

En cuanto al eTideiidamieTtto 
del sector privado, liega, a la 
fecha (de acuerdo con los rubros 
analizados por el diputado Gar­
cía Costa), a un total de dó­
lares 80.505.000. En consecuen­
cia, el total del endeudamiento 
del vais, a la f^cha. andaría 
por los 679 millones setecien­
tos mil dólares. 

En cuanto al volumen de las 
obUgaciones exigibles de aquí 
a fin de año, la presión es con­
siderable- A bancos v Fondo 
Monetario hay oue amortizar 
108.500.000 dólares, desglosados 
asi: bancos de EE. UU. y Ca­
nadá. USS 16.800.000: otros ban­
cos 79.200.000; convenios con-
soUdados (Argentina y Brasil) 
5.400.000: atrasos con bancos 

L E A 
L A M E J O R — 
R E V I S T A 

El ^ K Lftvveritafw abierta9OB 
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otal 108 miUones 

• T^S^li' 

! muchos años atrás) 

— Întereses de letras dé teso-

íf£%,7" ' " " " ^ 
—Deuda pública externa (in­

tereses y amortizaciones), 1:7. 
—Intereses y amortizaciones 

de préstamos a largo plazo del 
resto del sector público. 12:L 
Total de los últimos seis co-n-
cepfos: 270 TNILLONES setecien­
tos mil dólares. Esto es lo oue 
el país debería abonar este año 

só. en 1966. a 70 pesos. CSe mul-
tipUcó por 6.5.) De 1966 a 1971 
la divisa pasó de 70 a 700 pe­
sos. Y actualmente el dólar bi­
llete está a mil pesos. Cuando 
anaUzaba la poli 
materia de come 

"una industria de la 
desde 1970 está viviendo del es­
tado" (ésa industria "debe 14 
millones de dólares y 16 mU 
miUones de pesos"). Ú cámara 
quedó sin quorum. Los temas 
analizados son sumamente Im­
portantes, por lo cual se en-

desde hace más de una sema, 
na; y exige su libertad inme. 
diata, o la formación de car. 
gos en su contra. 

S"? Hacer Uegar a los faml. 
liares de la víctima la solida-

la que Mario Eguren formé 
parte entusiasta y eficazmen-

cuaf taSusíve ̂ "iJ^'ünpidieT» 
ejercer la ciudadanía el 28 da 

la interpelación 

BATALLA 

4? Ratificar su voluntad de 
luchar en procura del impre». 
cindible control por la Asam. 
blea General de los actos de. 
rivados del estado de guerra 

si?;?^ 

del PI­
álenos a la adquisición de bie­
nes V servicios. Es decir, eso 
es lo oue habría Que ÍTOÍTIÍT 
sin tener en cuenta las impor-

lltica. Por­
que el ministro vForteza se di­
ce entusiasta de la poUtica ini­
ciada en junio del 68, pero cen-

' política eco-
1970 y 197L "N. 

SIDO 

estabilización, "que no 
fue resultado del equilibrio 
normal de los factores cconó-

S t a ^ ' S t l %¡cut:^''KFTE 
actuó contra las causas. "Se me­
tió en la héladc 
todo él aparato económico 
clonaL SE metieron en la Ji 
dcra LAS causas estructurales d 
la crisis Q«e, ésas ai, PUEDE 

alauh 

vendió dolares para comprar 
bonos del tesoro. Hasta ese mo­
mento las series emitidas de 
bonos <lel tesoro eran para cap­
tar la tenencia privada de dó­
lares: en ese caso se transfor­
mó en un instrtunento ñor el 
cual el bajico. de sus propios 
dólares vendía a particulares 
más barato aue el financiero. 

Total del endeudamiento en 
letras v bonos del tesoro: dó­
lares TI.MO.OOO: 

4) diferido de las importacio­
nes (consiste en que el banco se 
niega a cmnpUr las obUgacio-
nés en el momento en que éstas 
se hicieron exlgíbles por par­
te del Importador y difiere el 
depósito de la^oneda 

ración de importación, oasán-
dolo a más largo plazo: este 
mecanismo, válvula de escape 
oara evitar consecuencias era-

refinanciaría la deuda extema, 
procurándose "las fórmulas más 
dignas y mejores para la si­
tuación del país". García Coste 
admitió que habrá 

gobernó al margen de la cons-
tituctón. se silenció ál movi­
miento sindical durante años. 

f£rS^^^Si^sr5SSS^°yíi^?á 
—sólo ahora, después de la 
eiección— se admite que na-

García Costa anaUzó luego la 
realidad del comercio exterior, 
el cambio y la moneda. Luego 

£ "driafa?! inu^ei^^s; 
estuvo a 11 pesos la divisa, pa-

DENUNCIA 
• En la sesión del miércoles 

de la Cámara de Repre­
sentantes, el diputado Hugo Ba. 
talla leyó la siguiente resolu­
ción de la Mesa Ejecutiva Na. 
cional de la lista 99 del Fren­
te AmpUo: 

"1? Denunciar ante la opi-
nlón^púbUca —en función de 

de Treinta 

rechos 

los elementos 
^^dg^enla-ci 

Fuerzas Cqnjunt^^ del 

Mario „ 
en que no portaba armas de 
clase alguna; exigiendo de las 
autoridades competentes una 
exhaustiva investiga ' 

de lo» 
hechos, asi como las sanciones 
legales pertinentes para los 
responsables, 

29 Denunciar las Inhuma­
nas condiciones en que se en­
cuentran los militantes políticos 
presos en dependencias mili-
tares de Treinta y Tres, y la 
absoluta falta de garantías que 

S4?la*1SÍSusgi ^ ^ " - " ' ^ tales cta. 

caHdad "incomunicados" 

inclu 
a los organi». 

ales competen, 
fin de lograr que sean 

tados los elementales do. 
s humanos, hoy descono-

por el régimen en reL 
terados y notorios procedL 
imentos. 

5? Alertar una vez más rea. 
peeto al peligroso camino se. 
guido por el régimen en su 
afán irracional de atacar lo» 
efectos y no las causas de la 
violencia que, al golpear ciega 
y torpemente a toda la mili. 

F^X^S^IT^é^OS^LS^ 
eos de lucha adoptados públl. 

RUJ¿d?°SS4^-a'^aaTe; 
mayor número de jóvenes a 
ver en la respuesta violenta 
la única forma de expresión r 
de lucha." 

o. A , B . 

CINES EN 
CONF-LICTO 

• SI no hay variantes en el 

l o s ? S S o r ¿ ^ r ¿ f e ¿ S ^ 
sas. no habrá funciones < 
ne en Montevideo desde 
ñaña, sábado, hasta el d. 
go 7 de mayo a las 12 horaa. 
Las 24 horas de paro afectarán, 
además, sábado y domingo. • 
los cines del interior. 

U R U G U A Y . 
(Viene de la págin 11) 

el silencio jna violencia; se deja e 
o se disculpa la sórdida violencia oe 
signo contrario, y, sobre todo, la co­
tidiana V callada violencia que se 
ejerce cada día sobre los deshereda­
dos V los pobres: "Un cauteloso si­
lencio rodea el llanto de los pobres". 

Siempre ha afligido a los hombres 
la injtisticia y la falta de fratermdad; 
una justicia perfecta para ese ser sin 
medida qtie e¿ d hombre, es, serora-
mente. tm Ideal inalcanzable, pero al 
que tiende todo nuestro ser, que no 
puede tolerar sin aniquilarse, la fn-
justicia consciente- Eso es cierto, pero 
también es cierto qne toda nuestra 
lucha en la tierra sólo se expUca por 
la conciencia de que él hombre tiene 
la. trJsión, a la vez misteriosa y evi­
dente, de hacer de este mimao sa 

hogar verdadero, de humanizarlo; ese 
hogar inimaginable; esa tierra nueva 
en que i'ivixá un hombre también 

Cuando estas aspiraciones, que to­
dos sentimos, las sepamos expresar o 
no, son burladas, postergadas, despre­
ciadas por ese verdadero escándalo 
de estupidez y de injusticia que han 
sido estos años, no puede extrañar a 
nadie lá parálisis, el retraimiento y 
aun la violencia que caracterizan la 
situación actual del país. 

2) Para ima vasta masa de opinión 
ésas son las cansas de la situación 
del país y dadas estas cansas, es da­
ro él norte que i a de guiar el camino 
que hayamos de hacer. Pero si hay 
consenso en el norte, no lo hay tanto 
en los métodos. 

El F. A . , con su programa y su al­
ma, es el método correcto para mí: 
crear on vasto movimiento de masas 
cóncientizadas y tomar el poder, ntl. 
Uzando las reserva» de estilo demo-

simple hecho de 
la creación del F-A-, es un hecho re­
volucionario de una importancia que 
trasciende las fronteras de nuestro 
país y es fundamental para toda 
nuestra América. La pluralidad, tan 
reprochada, de las fuerzas que lo 
componen, no es una pluralidad frá­
gil Y sin sentido; expresa, por él con­
trario, el mosaico pluralista común a 
la realidad poHtica déla Patria Círan-
dCi y el cambio de postura de fuerzas 
que, teniendo para el quehacer poU­
tico coincidencias esenciales, se com­
batieron estérilmente dtirante tanto 

ble una guerra justa que una paz: iiw 
justa" y que "es legitima la rebeUón 
contra la tiranía". 

No creo viable en este momento^ 
hoy. en este nuestro país con su r e » . 

geopoUtíca, una re-
, a la que llegan loa 

Udad humana ^ . 
voiución violenta, a la 
pueblos cuando ÉL déte 
zado extremos que no 
tros, pero si creo i 
voiución que supoi 
litante d d Frente. 

L ales 

tante del Frente. 
El hecho de que él Frente haya ele-

ído la vía pacífica, no supone, no 
•ede ni debe suponer, tma actitud 

olanda de compromiso. Creo qne^ en 
cada caso, su actitad debe ser de i l . 
delldad, literal pero también 'rital. a 

El FJi. no quiere la vía violenta. 
No la quiere, primero porque nadie 
la quiere; la violencia y la guerra 
son hechos no buscados, pero que 
pueden presentársenos ahí, con toda 

trágica presencia. Y jTdecía San­
ta Tomás de Aqulno que " « preferi-

saeudió y saci^e 
y esa Hdeüdad 

esperanza que 
írraitista. 

„. a actitad. 
estéril, pero sí 

sin Ha-
no de intransigencia estéril, i 
de vigilancia, de integridad s 
guezas y; sobre todo, de apoyo 
bases que son la tierra nutrii 
Ei^te AmpUo. 
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En su edición del 15/III/72. el 
diario "Ahora" brinda detallada 

información sobre "El Hallacgo más Importante 
del Siglo sobre los E-vrangelíos", a través de un 
cable fechado en Ciudad del Vaticano el día an­
terior. Como se recordará, en •unas cuevas situa­
das en Qum-Ran, sobre el Mar Muerto, fueron 
descubiertos a partir de 1S47 una serie de perga-
nunos y papiros cuya relación eon los escritos 
de los primeros evangelistas viene siendo investi­
gada por paleógrafos de divei-sas instituciones. El 
sacerdote esjxiñol José O'Callagham, luego de pa­
cientes análisis, encontró gue uno «Se los fragmen­
tos de esos papiros, fechado por los científicos 
en el año 50 D.C., reproduce un pasaje del Evan­
gelio de San Marcos. Pero hay un aspecto del 
asunto .¡lae nos resulta especialmente perturba. 

1 el cable, "ia prodigalidaa de los des. 
os que esas cuevas fueran larando, ha 

hecho que aJ lugar se le llame ahors «Monaste­
rio», pues parece liaber albergado a 1- 'ribn de 
los asesinos (los piadosos! que <ws«t.jian un 
grupo judio, formando una especie de comunidad 
para la práctica de la Ley"- We modo, pues, que 
la práctica de la ley era en el primer siglo de 
nuestra era un pretexto -para ia acción común de 
un grupo de asesinos? N-o parece baber adelan­
tado mucho la humanidad. Seguramente a manos 
de esos criminales arónicameníe llamados "los 
piadosos") deben de haber perecido los iitesran-
tes de una tribu contempoiánea qne -rrvfa-n por 
am y que pracHcaban la comunidad de ble 

La proverbial otmestidad tnte-
iecíual del doctor Femando Aín-

sa díSae de haberle provocado aira chinche es-

N » S3/*72" de la Erosecretarfa de IMusión 
formación -de la Presidencia de la H^OTica 
tualmente a sn •coanpetente caidade— se c 
una lamentable errata, de la q « . . 
deudoras las •crueles obsesiones ¡̂ae líoy asedi 
a los hombres de gobierno. En ^ "S 
primoroso comnnicadQ, al reseñar te 
dados en «a "Acuerdo con et S<ñw 
Tratisporte, Comunicacianes r THrir>ne" da 
cuenta de que en la j>ágina 35 los le-tores « » -
conírarán tratado el siguiente, inquietanle asun-

Se tratalja, naturalmente, sólo de m.- subven, 
ción, de una orden de pago para esas ctidade^ 
pero da la pauta de que ia sedición ŝ  ba infi' 
trado hasta en los mimeógraíos. Sorrv TITY,. par 
la próxima, a revisar las matrices con más cui-

AS19CIA ASOMBliOSA de -esmonaje 

ción <ie eHeacia de iiae bizo saía el -?»r^cio •de 
inteligencia israeü días atrás, cuando brzo posi­
ble a su gobierno determinar eon absoluta pre­
cisión las reales jierspeclivas que ofrece él con­
flicto en Cercano Oriente. La •información está 
contenida en la edición de "AedSn" del 2AV/32, 
en dos cables sucesvos. El primera o r o v i e ^ de 
-EL CAIRO, mayo 2. — El p r e » d « * - de Eoiplo. 

EJ 

bres en U batallaa, pero Tgaei «Iireél «"ebe pre­
pararse por sn parte a sacrificar tembién a un 
minón de hombres Y ^ u i » » más3>.- T,as r>alabras 
precedentes, a pesar de Ta aparente inocencia y 
ambigüedad de su contenido. íiier^o al parecer 
sometidas en Tel Av iv a TRAÍDAJOSAS pero exitosas 
sesiones de interpretación por las oficinas -encar­
gadas de -descifrar mensajes es dave. Ai DIA si­
guiente, las verdaderas inteacioBe» árabes que­
daron al descubierto, coono io J«vela este otro 
able de la misma agenda: 'TEI . -ilVlV. A 

' ^ l a ° S ^ * a ^ . t í ' ^ ^ ^ ^ « a 
la afiraiado esta maSan «1 ministro 1»-

CESAR DJ CAÍMDIA 

C O N LA ESCASEZ DE A L I M E N T O S 
C O M E R ES S O L O U N M O M E N T O 

— J ^ ^ U É dice, señora? La veo muy contenta. 
<^\J ¿-Le lue bien en la feria? 

— ;No me puedo quejar, vecina! De en-
Í?e^cado°""* '̂ ^" ^ " "^ cabeza de ' 

—-iQué suerte! De algún rico, serla. Mi esposo 
oyó decir en la oficina que algunas veces los ricos 

"las tiran. 
Y eso no es todo. En un puesto conseguí 

dos dedales de arroz, en otro media cucharadita 
de harina, y en otro, aceite. 

— I ¡Aceite!! 
—Si. Claro que fui con una tarjeta de reco­

mendación del senador Carrera Deprisa iEs un 
santo! Gracias a él me vendieron veinte gramos 
en una ampolbta de ésas de dar inyecciones. 

—¿Y usted se lo aplica por vía intramuscula-' 
o intravenosa? 

—Nada de -eso. Rompemos la ampoUita v se 
lo vamos echando a las ensaladas. 

—El último que compré me lo vendieron en 
un frasquito -de extracto. Todavía lo estoy usan­
do. Me echo unas golitas detrás de la oreja cuan­
do voy a hacer alguna visita. 

„ —jy. bueno que viene el aceite ahora!. 
zSe fijo que tiene un gustito a rancio auténtico? 

— iCómo nol Tiene el sabor de aquellos ran-
poco, lo dejo sola­

mente para ias grandes ocasiones. Para todos los 
días utilizo aceite usado de auto. 

—Nosotros también- Hasta hace poco conse­
guía de Mercedes Benz, que es el mejor, pero 
ahora está muy escaso. 

—Hay que tener cuidado con los aceites que­
mados de auto, porque hay algunos con deter­
gente que atacan el Jiigado. 

—¿Y papel higiénico encontró? 
—En la feria había un hombre con un rollo 

y lo vendía por centlmeíros. Asi sale carísimo. 
—Si saldrá. La vez pasada compré seis cen­

tímetros para hacer un regalo v me costó un oio 
fie la cara. 

—Til siquiera es de doble ancho. 
—¿Y ustedes "no han probado los hojiUas de 

fumar? Salen muy baratas. 
— ¡Debe de ser una experiencia aterradora! 
-JNo es para tanto. Ya escuchó al presidente. 

Sm nna cuota de sacrificio Do podemos sacar al 
país adelante. 

Usted cree eme -el presidente utilice hoji-

GUORtA GA1_VA(M DE PORXA 

B A J O 

T E C H O S 

D É B I L E S 

— " . ^ O A L V . . ser mi final, doc-
tor? Uno se pone viejo . . " 
£ 1 hombre prolongó ia ira-

resignada' y "suplicante que obligó al 
médico a mirar a .otro lado. Había 
terminado la visita. El paciente me­
jora y puede decirse que la tarea del 
médico ha terminado. Pero A. I . ne­
cesita algo más que atención médica. 

Tiene 70 años, una compañera que 
,se apaga a su íado, una pensión de 
a' .200 pesos y una angustia que le 

íídic-KO, como itno solución, incluso, 
en muchos casos. Paro para el hom-
hre de campo, gtie nn-oca s« olej* 
más que hasta el pueblo de tu cha­
cra, este viaje es toda una aventura 

com-ftlicada." 

I LAM.'VN a la puerta con golpes 
menudos. El médico sale.y se en­
cuentra eon una niñita de unos 

ocho años, que le recita de un tirón: 
—Manda decir una señora qu. tie­

ne un bullo eo la espalda Y que » 
le puede LO. PIES 

; lo queda mi-

BULLO. . .1 

^ lias de 

—El sistema ha sido aprobado en 
Ecuménico. 

—¡No .me digaJ 
—.¿No está enterada de la Encíclica "Papelo-

rum Progressio"? 

—.Bueno, ahi está todo explicado, 
—Sin embargo, yo diría que el presidente, por 

su rango.. -
— É̂l tiene que dar ejemplo de austeridad. 
—No me lo puedo imaginar. 
—Me lo dijo mi cuñado, que trabaja en tm 

ministerio. Dice que incluB»-^s usa en las re­
cepciones, delante de los embajadores y la gente 
de copete-

— ¡¡Delante de los embajadores!! 
—Pero dígame una cosai ¿qué tiene de malo 

que él presidente fume tâ ÎCO armado en hoiíllas? 

DO NI VERIDJCO 

L O S LENTES DE O F U S C O T R Í N O 

HOMBRE corto e las vistas, aura que dice. 
sapo ser Ofusco Trino, el cosáu con Oes-
tícula Cueva, que se arreglaron una no-

checit» que ü creyó -que le estaba hablando al 
caballo y a ella te encamó. 

Un cresliano. Ofusco, que de mañana se 
nienaonáu de 
bía agarran era 
I manotió creyendo que era 
lodo el dia ccm una víbora 

antura- Antes de amaxguiar. le 
ián de maíz a los perros v unos 

las «aianas. Que «ano los «nimaliío 

la j>aer±a 

—Ahi cayó Ofusco Timo buscando puerta, 
comenió el tape Olmedo, y en eso el hombre 
emboca y denlra. Sabido pa cualquier jau. sa 
dio contra « 1 mostraaor Y pa peifir ana caña 
golpió con la mno . rosto arriba de) salo qne 
salió bulando. Lo sirvieron Y en lugar de la 
caña se tonw» « ] vino e Tremendo Cartera. 
Hombre discrelo, rispetuoso. Tremendo, no dijo 

hábil 
pricgunlarle cómo andaba 

--Hoy la q w es an lujo. 
ei día 
ae el c 

Hombre tape tan pal Irabajo, muy busca 
vida. Una preáosidá e domad». poT<r» al ba­
gual lo trepaba por eualqiñer lan. al ravás d 

Vna SUELTA, «aban en d boUdie El Resorte, 
lomando m » * viníjoa y hablando e la vida y 

—io «pie a usté le liace falla, y desculpe 
—dijo -el pardo SanHago- es lente. Usté CON 
lente —le dijo—, pide una caña y loma una 
caña, y no tiene necesidá e tomarle el vino a 
la gente que basta ima suelta lo van a peliar 
ponrie el vino es sagran, y desculpe. 

A M « ofreció el tape Olmedo pa iacerl . 
un par. Agarró lios pedazos de bol-lia, lo . ^^ i . ^ ^ S^aHSríJTe I armalosle -.^.^Vr^í it í̂ iTS 

El doctor -«icosta. como le ocurre a 
cientos de médicos, se ve superado 
iodos los días por los planteos de 
sus pacientes, que van de lo estric-
TAM«rte nnécilco a lals más negras 
angustias económicas pasando por 
ios complejos problemas de Ta con-
'.-iveacia faoiiliar. 

fjn día recibe UB suevo ssacj-inte 
Es un hOBlbt-e recio, de manos enor­
mes, con 3a torpeza de quien sólo 
sabe aplicarlas al «abaio duro la 
-»..=,-v r̂ Darte del íiempo. 

—Doeloi, vengo aquí poiqve en EL 
liospitaJ no hay quien atienda. Le 
adelanlo o(ue no tengo plata pare PA-
GTTR LA consulia. Yo no soy hoiubi« 
de consultorio. 

—Bveso, siéntese Iranouüo. Véa­
me» «rué ss lo que le pasa. 

—I/LE saBó esto en la NARIS, Sangia 
«sicho. 

Es ur, pólipo nasal; es necefari-': 
«tínoaa-lo SHlra no pueíe ser sítvS. 

—Bueno, no es nada de graved-d; 
USTED « AL hospital de Salto, lo ve 
el médico, y él dispone cuándo se lo 
va a «XTIRPAI. Ko le cuesta nada 

Ante las -oalabras del médico, la 
e.'cpTeslóc decidida d,el hombre se 
transforma fn^r^mTesa y en duda. 

—íX Satto. dijo? 
Lo sigue mirando :rs .cor. desilu-

sién^ Detrás de esa mirada con se­
guridad oiise se elaboran frases COTIVE 
éstas: 

-tA«í «LUE usted «O ME puede arre­
glar «MO aquí NOMÍ»? T YO QUE C»N-
fiaba EN usled. YO <iue cieia QUE us-

Vsted no 

amentar; usted no « a l » 
1» <Kia cuesta us. siaje a Salto eí pa-
aa<a, el hotel. 5o» das de tralwío per-

avsda^ samo estav. qua U voy a 

^ ' ' d o e í a r .\costa no oye las fra­
gas qñte has sido íormuiadas. 
Pero, eoaeeedor de la gente de cats-
p». lee esto y mucho más deta-is áe-
la isSrada de desencante. 

—EWá 5«.no . - Haala 4,1ra 

—^Bueno, bueno- hay que 

Ya" niña ; 

qué 

ipresura a decir que no 
es para que vaya a verla, sino para 
que "le mande algo". Ante la deci­
sión del médico de ir a ver a la en­
ferma, la criatura lo mira con temor 
pero finalmente le enseña el camino. 
Mientras van andando se aclara que 
tí j>rol»lema Eo es el bulto sino la 
Wn<aiazón dé las piernas. Llegan. 
Desde que entran en la habitación 
cel rancK» donde está la paciente, les 
golpea un olor » podrido como Tina 

—Vamos a ver qué le pasa. 
Trata de ver mejor en la penum­

bra Se acerca a la eama. 
—Mire, me salió una eamaxa aquí 

Destapa el bulto, pensando que 
puede ser una joroba. El mal olor io 
marea al tiempo que descubre una 
protuberancia del tamaño ' 
sandía. Todo ulcerado y ei 
posición. 

Et primer impulso del médico es 
salir corriendo, alejarse de imnedia-
to. Con un esfuerzo le sale la voz. 

—tQuién le cora estol 
—La gurfcrta me cura todos los 

la hinchazón? 
—Sí. sí, lambién le mandaré algo. 
El doctor Dulort interrumpe su re­

lato. Todos los que rodeamos la mesa 
estamos suspensos. ¿Qué pasó con Ha-
mona Sonetti? 

—Mo s. Ib 

"-rcro?" 
—̂ Esa mujer no tuvo 

No tuvo nombre parque en el hos­
pital figuraba como Ramona Piñeyro. 
en el Instituto de Oncología estaba 
registrada como Ramona Piñeyro o 
Bonetü, r ella misma decía que ara 
Piñeyro o Bonelti. No tuvo hijos. Lo» 
que eUa Uamaba sus hijos la negaban, 
no U reconocían. No tuvo diagnós­
tico porque nunca se le hiio un es­
tudia anatomopatológico. Cuando yo 
la vi. ya habia estado en lodo, lo* 
lugares donde podrían haberla estu­
diado. Todos se la sacaran de encima. 
Su enfermedad ya tenia cinco años. 
No tuvo asistencia, porque la única 

el medio «aibienle. Cuar­
ta, ¿se podrá evitar la hepatitis? Y i 
se plantea u 
podrán evita 
des? En una 

dad íue el objeto d* 
Ahora, superadas las etapas, 

antes de la evitabUidad d« l » . 

como está orsanUada . 
es sólo un disiras qne 
lidad hecha d« carencUs. Hasta se 1« 
da a la gente carné da pobre para qua 
tenga derecho a str curado. Se le dice 
"oliciahnenle": usted es pobre. Ahora 
confórmese con ese reconocimiento. Y 
vaya a curarse gratis. 

—No exisla el enfermo aislado del 
mundo. No exisl. Ja «KÍarmadad co-

ÚUin 
Uamar 

pendiente de lodo el resta del «EOB-
sociaL Hay enfermas ím^aies. 

TNE cajones para niños Claro, es 
verdad que mueren más niñas que 
adultos, pero tanta previsión a U es­
pera de que Ueguen los niñas muer­
tos NO deja de causar espanto. 

Después que la enterraron una ve­
cina eonsentaba- gravemente con el 
m.édico: "Mire, lo que ella tenia, era 
maldición de sapo cururú". 

FN torno de una m 
cuchando a un grupo de médicos 
de la zona. Rueda improvisada, 

que inchive desde el profesional de 
vasta experiencia hasta el médico re­
cién recibido a cargo de la policlí­
nica sindical. 

Los relatos incluidos al principio 
de este articulo, no son los más ori-
ginales sino los más típicos rtel rico 
repertorio que cualquier asédico de 
campaña puede ofrecer a o.uien se 

Los trapos malohentes son coloca­
dos de nuevo sobre aqueBo. Un tu­
mor. ¿Cáncer de pulmón? Habría oue 
hacer 

del 

"Citando el hambre se fiíe, ME «E 
caenía «í^a PCS mAs QPTÉ profunda 
íMerencia de concentos se lia «sta-
i.Iecido erare el paciente sin RECRÍTSTYS 
s éS oi-íiBcs: KOSOÍROS Hablan-uii de 
ir a Silfo como .-m .acto simpte y ,ca-

Pero es necesario ir r 
relato anecdótico. Es necesario llegar 
hasta la encrucijada donde el médico 
o bien se constriñe ai estrecho mar­
co que las condiciones -«odales y de 
amlMente le imponen n su tarea- o 
bien rompe el mareo, se humaniza, 
sublima ta función profesional y hace 
poUtica- La hace por necesidad, la 
hace para cumplir cabaunente eon s « 
profesión, la hace en el más puro 
significado que tiene la palabra poli-

Oigámoslos: 
ie el concepto actual qua 
ú de U «alud. Ia salud 

pública acA «a una aafafa. En lo» ha-

—íT por q « Í no ha. Se serlo? 
—í» mediclaa lia pasado por varias 

da hepatüis. Aalaa. en la pri-

«tf.nSSlt̂ ^ '̂̂ ^^a'̂ ' 

SAhors se me jw-esentan .cota 
nitidez, la aiagustía del viejecito 
cobra 2.280 pesos, angasiia qse el 
naédico no pudo carar, tí obrero <pie 
debía ir a Salto y no fue, y la niñ» 
que curó durante meses el sarcoma 
putrefacto de .Sü madre. El eníerrae 
pobre. -

función del médico es educar 
para qua aprenda a 

, salud. Claro <iue « > esta 

ímabaxt sa miseria. Y « q w 
mos ea plena tarea polifica. 

(BSstas palabras me reeaerdan Ja 
cartHdad de méaícos que apareciera» 
súMtamente como palificos, por pii-
tnera vez, en todos los rinoaíes 
pais últimamente, y hago notar.; 

file:///costa


EL G L O R I O S O EJEMPLO DE VIETNAM 
• L R Ticíoriosa oíensÍTa TÍeinamita contra las fuerzas del impe­

rio más poderoso d e la tierra asonxbra, en estas horas, al mun­
do. Las aolas <iue se publican a continuación (un rei>orta3e a la 
aeñora B i n K ministra do Relaciones Exteriores del Gobierno He-
volucionario Provisional y el artículo de Jean Lacouture sobre V o 
Nguyen Giap) refieren aspectos fundamenlales de esa gesia. A pe­
sar de que las deserciones o el derrotismo de las fuerzas que ocu­
pan el Sur están penadas con la muerte, la loma de conciencia 

P O R Q U E S E E N L O Q U E C E N 
L O S N O R T E A M E R I C A N O S . . . 

PARÍS neocolonialista a través de una ad­
ministración de agentes a sueldo de 
los Estados Unidos. Dice usted bien 
que los norteamericanos se irán sólo 
si los obligamos, que su objetivo 
es radicalmente opuesto a la auto­
determinación del pueblo vietnami­
ta. El actual desarrollo de la lucha 
sólo busca hacer posible la realiza­
ción de nuestro plan de paz en 7 
puntos. 

• ¿Qué papel tienen en la lucha 
los suerrilleros del TLN, de lo» 

qne se habla tan poco desde hace 
tres semanas? 

—La lucha se desarrolla a dos ni­
veles: el de las grandes unidades 
del ejército de ! ; ^ » , - ! . . . I A „ „ „i ^e las 

explica la señora Binh— multiplica las deserciones. Para­
lelamente, aviones B-52 de los Estados Unidos atacan Hanoi y 
Haiphong. en Vietnam Norte, "y la intensidad de los bombardeos 
actuales es lal que puede compararse con ataques atómicos". L a 
firmeza alucinante de iodo un pueblo tiene fuerza para resistir los 
ataques y avanzar, inexorablemente: "ninguna amenaza nos bará 
renunciar a la lucha de liberación", afirma la minislra Binh. que 
sinleíiza así la larga jornada: "como me decían hace poco en las gue­

rrillas, ancianos que hace décadas que están sufriendo, cuando 
se han -vivido tantos sacrificios y se han recorrido los nueve déci­
mos del camino no es momento para renunciar a los objetivos". Del 
apoyo a la guerrilla del sur, se ha pasado a la guerra clásica, a la 
liberación de vastas regiones, y se marcha hacia una derrota del 
imperialismo norteamericano que tendrá enorme repercusión en el 
íuluro del mundo. L a sangre de los vietnamitas defiende hoy el 
progreso de los pueblos. Y su epopeya afirma la esperanza. 

• ¿Por qué esta ofensiva? Muchos 
se hacen la pregunta pensando 

lue la evacuación progresiva del 
suerpo expedicionario norteamerica­
no permitiría a las fuerzas revolu­
cionarias esperar a que se fueran 
para aplicar su plan de liberación. 

—Esta ofensiva es a la vez un 
iesarroUo natural de la lucha po­
pular contra la agresión extranjera 
r la única respuesta posible a la 
estrategia norteamericana^ Hay que 
entender nien las intenciones nor-
íeamericanas que, con la política lla­
mada de "vietnamizaeión", no se 
proponen en absoluto la evacuación 
de Vietnam sino la creación de un 
iistema represivo. Es la dominación 

unidades regionales de guerrilleros. 

imposibles sin la participación ac­
tiva de los segundos. En coordina­
ción con los ataques de las fuerzas 
.-jimadas, hay que hablar de los le­
vantamientos populares que tienden 
a quebrar el aparato represivo lla­
mado "de pacificación". En una pro­
vincia como Ben Tré, que era pre­
sentada por los norteamericanos co­
mo un modelo de pacificación, el 
alzamiento popular tuvo una ampli­
tud significativa. En todos lados, las 
masas entran en acción. E, incluso 
en el ejército de Saigón, se va dan­
do la toma de conciencia y las de­
serciones se multiplican hasta el es­
calafón de los regimientos. Ahí es­
tán las pruebas evidentes de la de­
rrota de la "pacificación". 

la resis­
tencia de las fuerzas sudvielna-

núlas y su ardor combalivo. ¿Qué 
piensa usted de eso? 

—Todo se explica por el encuadre, 
el formidable apoyo aéreo que reci-

de 
2 habla de e 

bilización del frente, de equilibrio, 
en An Loe, por ejemplo. ¿Cómo ex. 
plicar entonces el enloquecimiento 
de los norteamericanos que las lleva 
a gestos demenciales como los bom­
bardeos de Hanoi y Haiphong con 
"B-52"? Simplemente, porque detrás 
de la fachada de un frente aparen­
temente estabilizado, se produce una 
desintegración interna del enemigo, 
que mina desde el interior a esas 
tuerzas acorraladas por nuestros gue­
rrilleros. Eso es lo que debe de verifi­
car el estado mayor norteamericano. 
• El hecho de que hayan recurri­

do ustedes a un armamento pe­

en el levantamiento de las n 
¿Es eso correcto? 

—La guerra popular puede 
biar de forma sin dejar de s 
guerra del pueblo. ;PodemoE 

denar a nu, 
rioridad de 
siempre con 
creo que usted 

la 
s, a pelea 

vacías? N 
- ipadezca d 

nosotros porque ahora dispon 
de armas pesadas, aunque la venta­
ja del enemigo siga siendo enorme, 
por lo menos desde el punto de vis­
ta aéreo. A propósito, se habla mu­
cho de nuestra artillería antiaérea, 
pero no se olvide que es en tierra 
donde destruimos a la mayoría de 
aparatos enemigos, gracias a nuestros 
comandos. 

• ¿Han pensado en la posibilidad 
de que los norteamericanos re­

curran a las armas nucleares? 
—No olvide que el volumen y la 

intensidad de los bombardeos 
les son tales que pueder compa 
se con ataques atómicos. Pero 
excluimos para nada el empleo 
recursos con tan inmens 
cuencias internacionales. En lo que 
a nosotros respecta, ninguna amena­
za nos hará renunciar a la lucha de 
liberación. Como me decían hace 

JEAN LACOUTURE 

E L V O L C A N B A J O L A N I E V E 

P A R Í S 

)ÜE todos los ciudadanos vietnamitas, sin 
distinción de origen, se unan para com­
batir al agresor norteamericano en 

lalquier parte del territorio de Vietnam 

de abril, en Hanoi, tíerra secamente el debate 
«obre la parHapadón de los norrietnamitas en 
la guerra. Al igual que no cabría preguntarle 
a un combatiente de los maquis de Córrese 
« i era de Bagnéres o de Montlu?on. tampoco 
importa si los hombres que tiran sobre los 
- B -S r ' , desde el 10? al 20V paralelo, vienen de 
Ha Tinh o de Quang Ngai. Donde caen las 
bombas surgen los combatientes. 

¿Quién podía proclamar la unificación de la 
euerra y el fin de las ficciones dualistas me­
jor que aquel hombre cuyo pensamiento estra­
tégico y cuya imaginación táctica orientan sin 

el desarrollo de la guerra desde hace 
~ s. desde la formación de los prime-

de guerrilleros en mayo de 1941, 
hombre cuya vida, 

escritos coinciden plena-
" combate del 

anos milita en un pequeño partido extremista, 
el Tan Viet. que pronto se unirá al naciente 
Partido Comunista vietnamita. A los 20 años, 
ensena historia en el colegio Ttaanb Long de 
Hanoi. Nueve años más tarde pasa a la clan­
destinidad y en China, durante la represión 

1939. se encuentra en Yun-
. e iba a dar. si no un 

sentido, por lo menos una plenitud y una cer-

"Un hombre maduro, vestido a la europea, 
con un sombrero de fieltro, se acercó a noso­
tros", cuenta Giap. "Comparándolo con una 
foto suya de veinte años atrás, que siempre 
Llevaba conmigo, lo encontré más vivo, más 
agudo. Era un hombre de una simplicidad lu-
miiio.sa. Era la primera vez que lo veía y ya 
me sentía ligado a él por rma profunda amis­
tad " Tal el encuentro de Ho con su discí­
pulo y del joven Giap con su "maestro". Co 
rria mayo de 1940. 

La mujer de Giap. arrestada en el momento 
en que él pasó a la clandestinidad, muere en 
la cárcel. Su hermana, igualmente mUüante, 
es ejecutada. La pasión política de Giap se 
consolida y. rápidamente, se impone junto a 
Ho Chi Minh como el "militar", al mismo 
tiempo que Pham Van Dong se afirma como 
el pohfico y Truong Chinh 
En diciembre de 1944. G U p crea la "brigada 
de propaganda armada", germen del ejército 
popular que. desde Cao Bang hasta Thai Kgu-
yen, dirigirá los primeros ataques contra el 
colonizador francés, que pronto sustituye al 
ocupante japonés. Seis meses más larde, cae 
sobre Hanoi, prepara el golpe de estado y la 
entrada de Ho Chi Minh que. el 2 de setiem­
bre de 1945. proclama la independencia. En 
el primer gobierno vielminh. Giap se desem­
peña como ministro del Interior, puesto desde 
el cual lucha implacablemente contra la opo-
iición nacionalista y contra los trotsquislas-

Lo conocí durante las negociaciones con los 
delegados franceses, Sainteny y Pignon, en las 
cuales el Vietminh trataba de obtener su inde­
pendencia al menor precio posible. Sorpren­
dente hombrecito de inmensa frente combada, 
con ojos apasionados, tan débU y tan fuerte 
al mismo tiempo. Si Beethoven hubiese sido 
vietnamita, pensé absurdamente, hubiera te­
nido aquella cabeza. 

Luego de haber conocido a Ko Chi Minh. 
franciscano sabiamente pintoresco, era inevi­
table sentirse sorprendido por la rudeza elo-' 
cuente y la Tiolencia directa de este joven 

implacable. ¡Y qué ardor, qué pasión imagi­
nativa! Uno pensaba, decididamente, esta re­
volución no ha caído aún en manos de los 
burócratas. Dos semanas más tarde, el general 
Leclerc, en virtud de los acuerdos firmados 
por Ho Chi Minh y Sainteny. desembarcaba 
en Haiphong. Giap. con la mirada ardiente y el 
puño levantado, le gritaba: "¡Tengo el gusto 
de saludar en usted a un rebelde como yo!" 

Algunos meses después, en Dalat, Giap en 
frenlaba a un negociador francés llamado Fie­
rre Mesmer. entonces miembro de la S.FXO. 
Entre ellos se estableció im tuteo socialista 
que dio un tono extraño a la polémica. Er­
guido, con lágrimas en los ojos. Giap evocó 
la represión en Cochinchina: un sople de la 
revolución y de la sentimentalidad vietnamí 

que no puede compararse con nada, corría 
llí. Es ese algo irreductible e irresistible que 
fuertemente al movimiento vietnamita 

con aquellos que han estado o están cerca de éL 
Ni lo que Giap llamaba entonces, ante no­

sotros, el "desacuerdo cordial de Dalat". ni las 
discusiones de Fontainebleau, pudieron evitar 
la guerra de siete años. Esa guerra hizo del 
hombrecUo de frente combada uno de los más 
grandes estrategos del siglo XX. tan original 
si se le compara con Tujachevski como con 
" • Peng Ten-huai, un es­

tratego que arenga hoy a sus conciudadanos ar 
desencadenar una ofensiva "a la Patton" ci­
tándoles el ejemplo de las hermanas Trung. 
las Juanas de Arco del siglo de los Han. 

En la guerra contra Francia, dos grandes 
acciones expresan la personalidad y el pen­
samiento de Vo Nguyen Giap: Vinh Ten y 
Dien Bien Phu- Vinh Yen. a comienzos de 
1951. es el desafio al general de Lattre. El 
ejército popular pasa de la "guerrilla" a la 
-contraofensiva general". Por el hecho de que 
de Lattre gal-ranice el cuerpo expedicionario 
francés. Giap no va a posponer, a ganar tiem­
po, a volver a la prudente guerrilla: también 
él sube un tono, acelera la formación de las 
grandes unidades y al hormigón con que se 
protege el general francés, opone sus nacientes 
divisiones. ¿Vanidad o preocupación por des­
colonizar los espíritus y las técnicas? Paga cara 
su audacia en bombres, en cuadros e incluso 
en materiaL Pero, a pesar de ello, el ejércüo 
popular tiene grandes planes, vastos horizon­
tes y un objetivo sagrado. 

Tres años más tarde, Dien Bien Phu. Giap 
podía usar sus fuerzas como un ejército de 
íermiíes, proseguir indefinidaiiiente el cerco. 

el alollamiento. ia subversión; fortalecido por 
la» armas que acaba de recibir de sus aliados 
soviéticos y chinos, convierte a su artUleria en 
arbitro del combate. Por primera ve» en la 
historia, un pueblo coloniíado vuelve victo­
riosamente contra el colonizador la técnica que 
lo había llevado a la sujeción. 

El vencedor de Dien Bien Phu no se trans­
formó, obviamente, en estatua de museo mí 
lUar. Desde que el partido de los trabajadores 

unil setiembre de 19S9. 
dar todo su apoyo al levantamiento popular 
del Sur. Giap no dejó de brindar a los guerri­
lleros ideas, directivas, apoyo, armas, cuadros, 
efectivos, abastecimiento. ¿Manda? ¿Inspira? La 
leyenda lo muestra como i>oco entusiasmado, 
a comienzos de 1968, con el desencadenamiento 
de la ofensiTa del Tel. viendo en eUa una 
audacia "Uquierdistas". 

La operación desencadenada el 30 de marzo 
último, está marcada con su estilo. Para com­
probarlo, basta con remitirse al último de sus 
textos teóricos, es decir al foUeto pubUcado 
en 1970 en Hanoi, bajo el título "La guerra 
de liberación narional en Vietnam". Dos ideas 
básicas se destacar 

poco en la guerrilla, anclemos que 
hace décadas que están sufriendo, 
cuando se han vivido semejantes 
sacrificios y se han recorrido los nue­
ve décimos del camino, no es mo­
mento para renunciar a nuestros ob­
jetivos que permanecen incambia-
dos: evacuación total de las fuerzas 
extranjeras, establecimiento en Sai­
gón de un gobierno de concordia 
nacional que prepare elecciones li­
bres y democráticas. No podemos 
exigir menos que eso. sin correr el 
riffigo de no ser ya los representan­
tes de los deseos de las masas viet­
namitas. 

—La prevalemda absoluta dada al espíritu 
ofensivo: "La revolución es la ofensiva [ . . 1 . 
Ella inspira, el pensamiento militar tradicional 
de nuestro pueblo C . . ] . Nuestros levantamien­
tos y nuestras guerra» de defensa comporta­
ban fases de repliegue estratégico pero el pen­
samiento dominante seguía siendo ofensivo, 
desde Le Lol a Nguyen Hue." 

—La necesidad de pasar lo antes posible de 
la guerrilla a la guerra clásica: 'Xa guerrilla 
permite a las masas desencadenar insurreccio­
nes y apoderarse del poder en la base. Pero 
sólo la guerra regular (con el apoyo de las 
fuerzas de la guerriUal permite Uquidar las 
fuerzas adversarias. Uberar vastas regiones. La 
guerrilla debe evolucionar hacia la guerra re-

^ N a d a seria más vano, o más abusivo, que 
personalizar lo que es, evidentemente, una es­
trategia colectiva. Lo mismo que Troung Chinh 
fue. antes que él. en 1947, el codificador de la 
estrategia revolucionaria, de la misma forma 
el colegio deposüario de las directivas de Ho 
Chi Minh es. hoy, el responsable común de las 
inidatívas revoludonarias vietnamitas —que 
no son tomadas solamente en Hanoi y en las 
cuales el GRP toma parle, de acuerdo con sa 
posición estralégica y con loe sacrificios que 

Pero la personalidad lad de Giap es tan fuerte, 
significativa, su prestígio 

tan grande, su temperamcnlo tan vigoroso que 
es difícil no oír resonar, detrás de los muros 
donde delibera el colegio de los herederos de 
Ho. Ia voz de aquel que sus compañeros de 
juventud llamaban "el volcán bajo la nieve". 

encarado, 
diversidad 
ampliación del GHP en 

espera de la formación del gobierno 
de acuerdo popular? 

—^No. Nuestro gobierno provisorio 
ya. es demasiado abierto, compren­
diendo personalidades que desde 
hacía tiempo estaban alejadas de la 
política y que representan diversas 
tendencias. Por el momento, no 
pensamos ampliarlo aun más. Pero 
nuestro Frente está abierto para to­
dos. Su comité central cuenta con 
puestos para todos aquellos que quie­
ran unirse a nosotros. 

ctativa . situación militar? 

^ E n febrero agregamos dos pre­
cisiones importantes a nuestro plan 
de siete puntos. Consideramos que 
éste refleja perfectamente las aspi­
raciones de todas las capas de la 
población así como la realidad de 
Vietnam del Sur. Hemos demostrado 
nuestra buena voluntad proponiendo 
que se reinicien las negociaciones a 
condición de que cesen los bombar­
deos sobre la KDVN. 
• La extensión e intensificación 

de la guerra, ¿no amenazan con 
convertirla en un asunto entre las 
grandes potendas en detrimento, tal 
vez. de los vietnamitas? 

—¿Quién puede "dudar todav-ia de 
nuestra política independiente? Ds-

- ted conoce lo suficiente nuestra his­
toria como para saber que la suerte 
de Vietnam siempre ha sido decidi­
da por los propios vietnamitas. 
Nuestro pueblo supo cómo y cuándo 
de.<^encadenar la lucha. Sin restar 
importancia a ia ayuda que recibe de 
sus amigos, sabrán cuándo y cómo 
finalizarla. 

A S I G N A C I O N E S F A M I L I A R E S 

R E C A U D A C I Ó N Y S E R V I C I O S 
E N E L I N T E R I O R 

Ante reiteradas publicaciones que informan sobre presunta aoíüud discri­
minatoria entre el Interior y la Capital en cuanto a la fecha de pago de ias 
asignaciones familiares y el hogar constituido, corresponde precisar: 

1°) Que razones históricas, priticipalnnente la diversidad de capacidad fi­
nanciera, determinaron a lo iargo del tiempo una diferencia en las fechas 
de pago entre Capital e Interior. Diferencia que paulatinamente ha ¡do atem­
perándose y que habrá de desaparecer totalmente cuando diversas medida» 
adoptadas por el Consejo Central, tengan su total concresión: pago por Banco 
República (ya en aplicación), pago mensual. Información en tiempo en cuan­
to a disponibilidades, etc. 

2°) Que no es exacto que la recaudación del Interior se utilice para que 
la Capital pague con anterioridad. El siguiente cuadro sobre recaudación y 
monto de los servicios prestados en cada Caja del Interior en igual periodo, 
sitúa obietivamente ei problema en sus verdaderos términos. 
RECAUDACIÓN DO Industria y COMERCIO — PERIODO 1° - XI - 1970 a 
31-X-1971 y MONTO DE LOA SERVICIOS PRESTADOS dorante ese PE­
RIODO, en LAS CAJA» del INTERIOR. 

C A J A S R E C A U D A C I Ó N S E R V I C I O S 

1 - Paysandi i $ 215:668.000.- $ 466:434.000.-
N " 3 - T a c u a r e m b ó $ 73:833.000.- $ 429:467.000,-

H" 4 - Flor ida $ 45:877.000.- $ 191:653.000.-

NO 5 - Tre in ta y T r e s $ 19:595.(300.- $ 155ÍI84.0C0.-

N ° 6 - Art igas $ 36:000.000.- s 250:578.000.-

N " 7 - Salto $ 110.622.000.- $ 476:303.000.-

N ° 8 - Ma ldonado $ Í32.311.000.- $ 275:393.000.-

N " 9 - Flores $ 17:047.000.- $ 90:572.000.-

N ° 10 - Sor iano $ 84:705.000.- $ 358:320.000.-

N » 11 - R o c h a $ 39:348.000.- $ 183:499.000.-

N ° 12 - S a n J o s é $ 59:428.000.- $ 245:259.000.-

N ° 13 - Laval le ja $ 64:158.000.- $ 184:809.000-

14 - C e r r o La rgo $ 42:608.000.- $ 235:855.000--
NO 15 - Durazno $ 53:862.000.- $ 219:025.000.-

N " 20 - Rivera $ 38:743.000.- $ 244:265.000.-

N ° 22 - Río N e g r o $ 23:692 000.- s 172:392.000.^ 

N ° 24 - Cane lones S 168:000.000.- $ 398:192.000.-

W° 25 - C a r m e l o $169:201.000.- $ 248:369.000.-

N ° 26 - Rosar io $ 35:116.000.- $ 87:225.000.-

N ° 27 - Las Piedras $ 89:857.000.- $ 215:182.000.-

N ° 30 - N u e v a Helvec ia $ 23:509.000.- $ 66:744.000.-

N ° 4A - J u a n L a c a z e (1) $ 40:29-1000.- $ 114:691.000.-

B E C A S D E E S T U D I O $ 41:269.0(X).-

S A L A R I O S D E M A T E R N I D A D $ 36:789.000.-

T O T A L E S $ 1.584:446.000.- S 5.387:369.000.-

O) Recaudación EFECTUADA por la Caja. No se incluyer apor­
tes de empresas, también afiliadas en la Capital, que haaen sus 
OEPÓSI/OS en Montevideo en virtud de convenio de pago o por la 
aisposiaián contenida en circular 1117 de 18 de agosto de 1971. 

RECAUDACLÚN DE LA CAPITAL CONTRIBUYO CON COR-
LEI «HO. PARA LA PRESTACMN 

DA IOS SERVICIOS EN EL INTERIOR. 
EN LO QUE TIENE REFERENCIA CON LA RECAUDACIÓN RURAL, DEBE INFORMARLE QUE 

SÓLO SE PERCIBE A CUENTA DE ÉSTA, POR CONVENIO DE COMPENSACIÓN CON E|-BAO--
DA PREVISIÓN SOCIAL, EL EQUIVALENTE AL IMPORTO DE LA RETENCIÓN 

QUE REALIZA "ASIGNACIONES FAMILIARES" DEL MONTEPÍO OBRERO DE SUS FUNCIONA­
RIOS. LA DEUDA DEL BANCO DE PREVISIÓN SOCIAL SUPERA ACHIALMENTE LA CIFRA DO 
S R(]0.-00AOOO.OO. 

Montevideo, abril de 1972. 

C O N S E J O C E N T R A L D E 
A S I G N A C I O N E S F A M I L I A R E S 
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ARMAS PARA EL. XERCER MUNDO 

Á R M E S E A H O R A , 

P A G U E D E S P U É S ( I I ) 
2) mantener relaciones con y asistir 

a la industria norteamericana -en la 
exportación de eqtdpos militares y 
ser^dcios; 

S) adnínistrar las fuentes gul>erna-
mentales y privadas de financiación 
crediticia de ventas militares al ex­
terior asistidas por el gobierno. 

Si el dü-ectOT de la D S A A es el "vi­
cepresidente y gerente general de ven­
tas" del Pentágono, entonces los prin­
cipales vendedores son los consejeros 
mistares de los Grupos Consultivos 
d.e Asistencia Militar (MAAGl exis­
tentes en 45 países. El personal de los 
:MAA<1 está encargado específicamen­
te de "promover la venta de equipos 
militares estadounidenses que llenen 
los requisitos váUdos". Las funciones 
del M A A G bajo el programa del FMS 
incluyen proveer al Pentágono de da­
tos sobre la capacidad. 

Q .4 .RA lograr uaaa mayor coordiná­
i s ción en ios programas de expor­

tación militar a nivel de los man-
doi militOTes., .el presidente Nixon 
creó el 11 ,de agesto-de 1971 la Agen-, 
cia de Defensa, Seguridad y Asisten­
cia (DSAA> CDiBG una organizaciáa 
más dentro de la Defensa (otras or­
ganizaciones sem-ejantes son la De-
íense Supply Agency, la DefenseGom-
muoications Agency y la Defense In­
telligence Agencyí. La DSAA asumió 
la mayor parte áe las funciones de 
la oficina pertenecienle al secretario 
adjunto de Defensa para la . Asisten­
cia ÜKlilitar y Ventas (el sucesor de sa 
ILN. originalmente dirigida por Hen-
ry Kuss), que antes, compartía la a-u-
toridad sobre el EMS coa las agen­
cias de ventas de los diversos servi­
cios. El nuevo director de la DS.'^A. 
teniente general George M. Seignlous 
II, tiene acceso directo al secretarlo 
do Defensa, así como mayor autori­
dad sobre iss agencias de ventas. El 
nuevo estatuto de la agencia especi­
fica que, entre otras funciones, la 
DSA_\ podrá: IS conducir Tnegociacio-
nes y ventas de armamentos intema-
cicmales con o t r^ salses, de acuerdo 
con las instrucciones del secretario 
a.djunto derxrfeEsa « e Asuntos de Se­
guridad tetemacionalí y en coordina. 
Aán con el secretario adjunto de De­
fensa fde Instalaciwnes y Equipos): 

intermediarios entre 
_• el gobierno de DS-^ para 

procesar y canalizar las transaccio­
nes. 

Específicamente, les M . ^ G tienen 
la responsaMlidad de: 

—analizar y supervisar las necesi­
dades potenciales y los requeranlen-
tos del país, ma: 

la íüsponibllidad Co fu­
tura -aisponii>aidaa-. de material nor-
teamerieane ^ e ̂ ^ r í a ser vendido 

para cubrir estas necesidades: 
—desarrollar planes adecuados y 

programas para demostrar y promo­
ver la venta del material disponible 
Cactual y futuro) a ese país; 

—trabajar directamente con los de­
partamentos militares y comandos de 
áreas militares correspondientes, para 
efectuar los arreglos para el recibo y 
transporte del material militar ven­
dido, entrenamiento y servicios: 

—brindar asistencia al país que 
proyecta comprar o pedir préstamos. 

La infoimación que los vendedores 
del Pentágono retíhen en "Washington 
de parte del personal de MAAG, brin­
da a Estados Unidos una ventaja 
competitiva cuando reaUza negocia­
ciones para la venta de equinos nor­
teamericanos. Como apunta el Con­
trol de Proyectos Armamentistas del 
Centro del MIT para Estudios Inter­
nacionales, "también se puede sugerir 
Ljue cualquier estado interesado en 
vender sus armas a otros j»aíses po­
see una tremenda ventaja cuando sus 
consejeros militares están capacitados 
para brindarle información de ventas 
en detalle, para aconsejar a sus clien­
tes potenciales". 

Bajo los actuales reglamentos del 
Departamento de Defensa, los conse-

blén deben cooperar con ia industria 
privada, promoviendo laí ventas de 
armas norteamericanas en el c-íterlor-

El Manual de Asistencia Militar de 
Ventas de la Fuerza -Aérea indica: 
"Cuando así le sea dictaminado por 
la autoridad correspondiente tel per­
sonal de M A A G ] cooperará con los 
representantes de las firmas nortea­
mericanas especificadas, promoviendo 
la venta de equipos militares produ­
cidos en Estados Unidos, para cubrir 
las necesidades váHdas del país en 
cuestión" Los M A A G tienen no sólo 
que brindar información a las firmas 
privadas, sino que también deben 
promover activamente tales ventas 
comerciales: el mismo manual afirma 
que la poHtlea de las Fuerzas Arma­
das de Estados Unidos fUSAD es "in­
citar las transacciones directas entre 
posibles receptores y fabricantes o 
proveedores norteamericanos, para 
artículos de defería y servicios que 
no se hallen disponibles en las reser­
vas o recursos de la USAF", Final­
mente, la compra de armas nortea­
mericanas de parte del país huésped 
logrará la aprobación de Washington, 
y como esto es un avance en sus ca­
rreras, muchos funcionarios de M.A.AG 
desarrollan un interés personal en el 

del FMS impulsando así 

En sus esfuerzos por promover la 
venta de armas norteam.ericanas al 
Tercer Mundo, el personal de 
se beneficia del programa que envía 
mües de milit=ires tercermundistas a 
las escuelas de las Fuerzas Armadas 
en Estados Unidos y en la zona d d 
Canal de Panamá cada año, para ser 

entrenados en diversas especiaUdads» 
miütares. Entre 1950 y 197«,^T9.000 
oficiales y soldados extranjero» raci-
' • —' = — — '— -íscuslaa 

aes qíi« 
De és­

tos, la gran mayoría provino de paí­
ses del Tercer Munijo: América Lati­
na envió 54.000 hombres, Asia Orien­
tal 144. eco, y el Cercano Orient« 
50.000. Aunque ostensiblemente este 
programa ha sido pensado para roe. 
i orar las defensas de los países sub­
desarrollados, la finalidad real —aun­
que no manifiesta— es inculcar una 
familiaridad, un deseo de armas ñor. 
teamericanas. Los funcionarlos del 
Pentágono calculan que cuando los. 
esfadiantes regresen a sus países, pe­
dirán los equipos que se acostum.bra-

trenamiento. Se dice, por ejemplo, 
que los püotos latinoamericanas que 
reciben.Ulstrucción técnica en la Aca­
demia de la Fuerza Aérea Interame. 
ricana, en la base de la fuerza aérea 
en Albrook (Zona del Canal), inten­
tarán naturalmente volar en los avio­
nes norteamericanos, con los cuales 
están más familiarizados, cuando se 
reintegren a su propia fuerza aérea. 

Eesumiendo los argumentos guber­
namentales a favor del Programa de 
Ventas Militares al Exterior, el se­
cretario •adjunto de Defensa. Paul C-
Warnke, eo.mentó en 1968 que "ea un 
mundo perfecto no tendríamos que 
tratar la venta de armas. Pero ya no 
estamos en la posición de Interrum­
pir los suministros de armas a nues­
tros amigos, así como tampoco de 
efectuar un desarme en forma unila­
teral, y creo que sí .cerrásemo 

' s militan 
a.TniEc>s de todo el mundo, 

nos estariarncs desarmando a noso­
tros mismos." 

Warnke sugi:-ió: "En m.uchas oca 
siones éstos son los dólares más ba­
ratos que gastamos en defensa. Equi­
pando a los nativos para que contri- • 
buyan a su propia defensa y poj lo 
tanto a la defensa del mundo libre, ¿s 
innecesario que nos veamos directa­
mente comprornetidos en situaciones 
del tipo de Vietnam. -Afortunada­
mente, en algún momento podremos 
hablar con los soviéticos sobre ei de­
sarme mutuo y el. control sobre la 
carrera armamentista. Hasta que lle­
gue ese día, sin embaído creo 0!«e 
es absolutamente esencial que conti­
nuemos prove,yen<io a los ijaíses coií 
los cuales .queremos trabajar baío •sin 
programa de seguridad colectiva.-" 

Ya que el gobierno de Estad.os Uni­
dos está decidido a expandir las ven­
tas de armas al Tercer iMundo. para 
enriquecer aun más a la industria bé­
lica norteamericana y al mismo tiem­
po armar a los regímenes clientes de 
Norteamérica, es d-jffca que 13eg-,ie 
pronto el dia en que Estadcis Unidos 
coopeie en el confasol de !a -carrern 
armamentista mundial. 

TTERSXtS VEIÍTAS DEL TJhLS. 

ano •^^MKMMTMM^M t s s < 
• I •! * 227 (No hubo crédito^ 

IR«stas del T .M .5 . a países desarr^áoa 

•«atas del TM.S. a países subdesa^roBado» 

CUADRO *: DOKACIOIÍES DE L A A Y U D A MILITAS A LOS PAÍSES 
SUBDESAHROLLADOS VEHSÜS VEMTAS DEL FJ4.S. A 

PAÍSES SUBDESABROLLADOS. 1965-71 

1967 

1969 

S 51S 

» 22? C í o hubo «editóse 

M A P a países »u!3desarrí.5i«á,M 

Venta» del FAtS. a paíse» subde»«rT«aados 

yi¿nie* S dé mayoí 4e 1?7* 

| 7 L miércoles 26 de abril cul-minS 
R. la primera fase de la m 

UNCTAD, la de los grande» 
plenarios introductorios. Dos inter­
venciones sobresalieron: la del pre­
sidente Echeverría el IS, la del jefe 
de la debutante delegación china 
Chu Hua-min el 20. 

Como el Che en la I UivCTAD, 
Chu Hua-min fue la voz tronante 
en la conferencia de Santiago. Más 
que evaluación de los ocho años de 
•vida que lleva este organismo de 
las Naciones Unidas, su pieza ora­
toria derivó en una violenta requi­
sitoria contra los EE.UU. y "la otra 
superpotencia". Desde -que Ni.xon -vi­
sitara Pequín no habían oído los 
norteamericanos ataques tan fuertes 
del lado chino. A la Unión Soviética 
no le fue mejor. "En ios últimos 
años, la otra superpotencia ha se­
guido una política de agresión y ex­
pansión, invadiendo territorios de 
otros países, interviniendo en sus 
asuntos internos, controlando su eco­
nomía y saqueando sus riquezas." 
Con el Tercer Mundo China se mos-
tro a un tiempo solidaria y distinta 
(que no es lo mismo que distante). 
Pidió para él una ayuda máxima, y 
para sí nada. Se adhirió a la Declara­
ción de Lima pero no solicitó ser 
considerada parte integrante de los 

Para América Latina hubo una 
dedicatoria especial: "China respal­
da decididamente la lucíha iniciada 
por los. países y pueblos de América 
Latina en defensa de su derecho a 
las 200 -millas de mar territorial y 
de sus recursos nacionales". Aunque 
ya conocida, esta adbesién importa, 
en momentos en que los vínculos de 
China con nuestro continente cono­
cen un incremento notorio. Ya han 
establecido relaciones diplomáticas 
con Pequín: Argentina, Cuba, Chile. 
México, Perú. Las ultimas afras 
globales dadas a publicidad por él 
preocupado Departamento -de "Esta­
do destacaíñ que en T9B9 China au­
mentó en un 115-% con relación a 
1968 su intercambio comercial con 
América l,athia, mientras disminuía 
el que sostiene con los estados más 
pobres de Europa, y con Aliica. 
Cercano Oriente y Sudeste AsláHco. 
Perü mantiene la ddamtera, con 4 
millones de dólares en 1569, pero 
México podría superarlo a corta 
plazo. 

HÉCTOR BORRAT 

E C H E V E R R Í A 

E N L A U N C T A D 

aprobada por uitanimldad postuláis» 
un sistema generahzado de orefe-
íencias tarifarias no aiscriraínato-
ria* y no recíprocas en favor del 
Teicci iVIundo para la exportación 
de .lioductos manufacturados y se-
mimanufacturados. Pero esta unani­
midad no cubría las profundas con­
tradicciones internas que ya habían 
estallado entre los -"77" Así, EI sis­
tema de preferencias tarifarias fuá 
aprobado por los africanos bajo con­
dición: con tal que no pusiera en 
cuestión el sistema de preferencias 
reciprocas que los liga a la Comu­
nidad Económica Europea. La reu­
nión de Argel dejó entrever ya 1« 
que Lima y Santiago harían eviden­
te: las divisiones pesan también 
dentro del Tercer Mundo. Hacen auB 
mas debü —por dividido— al sectat 
de los estados dependientes. 

Reunida en Nueva Delhi, febre­
ro-marzo 1968, la U UNCTAD ra-
gistro la impugnación, por los esta­
dos neos, de la Carta de Argel. So­
bre todo del sistema de preferencia» 
generalizado, -que rechazaban por 
discnminatorie (sólo a favor de lo» 

77 .) por no dar cabida a la reci­
procidad, contra Jo que exige la 
cláusula de la nación más fí^oreí 
Sí ° l , „1"« postulada poi el 
GATT. (Acuer<io general sobre aran­
c e l y comercio.) I,legi5se de todo» 
modos a tm acuerdo unánime sobro 

: biiena falta qiie í'L5R'"5¿PÍ' * '^^ preferencias QAE^ 
hasta ahora, parece 
yor logrado por ia UNCTAD. XJn 

que la enfrentó con el GATT, 
medida en que este sistema 

generalizado «le preferencias- tarifa-

•auy «tro ton». N » Jnenos cñtioo 
-flue el chino con respecto a la» sa-
perpotencias, «optó por JHJ ia^uaje 
de alusiones y comprofeaciíaies -que 
ko pnetísó de la adjetivación tía-
lenta para volverse -conviniDeaíte. ía 
licenciado Echeverría VAIO liast» la 

largo conocimiento de 

rado la relación de precios del in- sus -vecmos del ^ .. , 
lercambio; sufrimos el lanzamiento nos hace a todos. Scgmi el coinmu-
de excedentes al mercado por parte ^«rmado por^^Echeverri^ y 

S S ^ ^ ^ Í Á S ^ 1 ¿ S S i e T ^ e ^ I ¿ Í £ , , , ^ : , ^ ^ ^ ^ ^ 

^ H ^ R F : s ' ^ F : ^ r ^ ^ i ^ - - S S Í ^ t n i ~ = í ^ r ^ ^ I I Í K - I T ^ ^ ^ ^ - í ^ 

^^1e¿^ib¿^^ae°?¿^raranS^S ^c^^ÁB^EN-^DETÍ^^i^. ~ " dô ^^m ô l o . ^ ^ u , ^ b í ^ ^ ^ 
pagos y genera peligrosas repercu- T§f,sfnucianaihcttr no puede haber trato 
"^•S^ ^'T}^ eslera política y social. desiguales. El principio _ .„ 

"La estructura tupolar del poder . " T T " » juridica entre los paíse» Sf reafix-
y Ja prolongacica. de luchas hege- » io* 7T ? í ^ ^ r ¿ r e c ^ m l í ^ t o 
^ ' ^ ' ^ ^ "if ̂ S?Í^,A* ^ ' ^ ' L ^ , También puede discernirse una -desigualdad econónjica Y poi la -«>-

J D. ̂ ^ r i ( ¿ ^ » Í ^ . o ® ^ ^ propuesta para el Tercer Mundo EN Juntad ^ pónganos en VEÁUCI ̂  
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toridad. 

los "TT' como ioro uiucc -de discu­
sión Jibre y permanente, que . _ 
pendiera para su íutMáonamteaito de aifl«ntes -ÁE tos 
la proximidad <Je una asamblea de iBdastcialiíaKáéi 
la UNCTAD- «encuito de Ja distr^^oaén tetema-

Gomo se sabe, Jos "77" han sido « c o a ! -dd 4 t ^ | o ; caidadtj . « , t o n t « 
hasta ahora tributarios <Je estas cen- - - - _ 
lerenca». <::oiistituidos con» grupo 

curso tie la 1 UNCTAO ^I-
_ .1964), sólo; 

rniole «1 paso > u » f ^SJ^f^ '̂ "^ «onfereneias 
'rave, d l ^ t r s l de na ^ UNCTAD, sin alcanzar la íBiIdad 

^ « * t e tíuestr^? :necesK« para «olpear ^com» ̂  late- *siera « « « n t í a i « -nñsmw 
» tos ,:s.üO, rechazó "acti- < l « « o 3^ ÓBáancia ecuménica- p n e ^ s a » « intereses xjue d lacismo 
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•TOilias. Exigió que nnirca «tuaria seguía .¡„,Í.„~3„ 

La "década del desarrollo" se fla­
ma, en el discurso f&ei primer man­
datario »>exicano, el dewailo de la 
tn»«inaaidad crecienfe. i a UNCTAD 
tne presentada por él a partir lie las 
grandes expectativas a -que ^it> ta-

saigimiento. Los objMrros 

productos básicos, precios más esta­
bles y mejores ingresos- En manu­
facturas, acceso ppeferencial a ios 
mercadas y eliminación de nestric-
cicHles no arancelarias, ü i finanria-

del pr-oducto nadonal de los 
istdalizados. £3 licenciado 

_ -observó en seguida « p » 
acudía a la m UNCTAD sin <}ae ia 
mayor parte de estas a^racioBes 
haya sido ea verdad satisfecha. Los 
países en vias de desarrolio han xe-
cosiado un largo -camino de fi-ustra-
ción, «nnfirmó. H princq>io de res­
ponsabilidad conjunta no ha sido 
respetado: la adopción de acuerdos 
satisfactorios se diSere segón la 
conveniencia de un país o grupo de 
países; «3 decenio ha culminado con 

proteccimustas qne entta-

L"j 
se condicionf el financiamlento 
temacíonas í50Bsiden.áanes ?K.Ke-
cas, senaiand<i> conao mi :atKuido TI >^ 
h « * o íie « « á r a t í o a país« q « 

dd « r t « ^ « L te p « r t « i i a t ó 5 r ^ - r 
lar deatr» de « » d a estado, y ^ t a s £ 

7A han alcanzado a i v d » p 
de pFogi«sD (i-cómo ño B 
tes nuestros, « n el 3tS- t 
unto oon Brasa, Ctaom- % 

bi-. Argai1ara?í. tes pidió no iwe- É 
tend«- «^aparar S » beneficios <de ta K 
coopeiareirai ecoBÓanica. no ttaír a ios » 
más iteswaláidos el misn:» trato «[«e 
» ti picado reíSiií3«n ellos mismos fc 
de los más poderosos. % 

A esta altana de su discurso. Eche- Í 

tante « m respecto a la poHtica Jati- # 
noamericana a segtnr pior su gctoer-
no. itCéxico. «dijo, -va a prc^icsu- la § 
adopción de medidas y apoyos con- # 
ctetos en beníEScío <3e Jos países -de £ 
motor d e s a r r ^ relativo, otorgaixto | 
tratamiento ¡^jeciaJ, sin «xigir re- ^ 

- cñteá. a países de A m ^ c a ^ 
reconoñdos « 
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ESPBCIAL PARA MARCHA 

R E S P U E S T A A M c N A M A R A 

AUGUSTO CÉSPEDES 

ASOMBRj\, aui.s."= K " - -
escalofriante descripción 
mará, gran cuartelmaestre ue ¿a eta a ióni­

ca, hizo en la UNCTAD sobre la situación de los 
paises "en desarrollo". 

McNamar.1, talento excepcional, encarnación 
neoposltiva de la filosofía capitaUsta que reduce 
la reaUdad a relaciones numéricas, ha demostra­
do ser capaz de gerentar lo mismo la más grande 
industria de m.otores de Estados Unidos que su 
Secretaría de Guerra, en cuya gestión su prodi­
gioso cerebro computador podía calcular exacta, 
mente, ante el asombro de los generales del Pen-
tág</r!o, el costo de las bombas per cápita necesa­
rias para incorporar vietnamitas al Mundo Libre. 
Por disidencias con el "complejo militar-indus­
trial, a que hizo referencia el general Eisenhower, 
dejó ese ministerio y pasó a presidente del Banco 
Mundial, donde sus cálculos podían versar sobre 
dólares invertidos mejor que sobre irrecuperables 
cohetes balísticos. 

: En su calidad de banquero mundial que tiene 
si día los datos de la insolvencia de la humani­
dad colonizada, ha dicho en su disciu-so de la 
UNCTAD: 

"iQui hemos de decir de un mundo en que 
cientos de millones de personas no sólo son po­
bres, sino que además se enfrentan con las priva­
ciones cotidianas que degradan la dignidad huma-
na basta niveles que na hay estadística capaz de 

GO.OOO millones de dólares el 
ento. El volumen de la deu-

aumenta a una tasa de incremento mayor que 
exportación con que 

darse los pagos por vicios" etc 

MEJOR sintetizadas no estarían las denuncias 
que presentaran los más furiosos Uderes 
antímperialistas latinoamericanos, asiáticos 

o africanos, pero el ser proferidas por el más 
conspicuo "executive" del capitalismo, hace pen­
sar que las ha lanzado curándose en salud, de 
modo que los delegados subnutridos ya no ten-

" • a los caracteres ignominio-nad 
3S que McNi 
olonialista. 

Echada esa cortina de humo. Me Nam; 
iísgregado de sus patéücas premisas y i 

conomía 

destina 

"ün mund< 
millones más 
Teinte años. 

"ün mundo en desarroUo en el que la muerte 
y las enfermedades causan estragos sin fin, esca­
sean las posibilidades en materia de educación y 
empleo, piedomina por doquier " 

litadas las oportunidades . 1 que tiene el hon 
bre de lograr su plena reaUzación. 

•No sólo el aumento del ingreso fue 
los paises más pobres que tienen la mayor pobla­
ción total, sino también entre los individuos más 
pobres de los propios paises en desarrollo. 

"Las naciones ricas en que la renta anual per 
.400 dólares —mientras que la de los cápita es de 2.400 dólares —mi 

subdesarroUados es de 180— 
trategia para que el producto nacional bruto de 
las naciones más pobres aumente a razón del 6% 
anual, debiendo proporcionar a ese fin. en forma 
de ayuda, el 0.7% de sus respecUvos PNB. 

"El aporte de Estados Unidos, que tiene apro­
ximadamente la mitad del PHB del total de las 
naciones ricas, ha ido disminuyendo del 0.5% al 
caí»'', en 1970. y es probable que se reduzca al 
0.24% hasta 1975. 

"Durante el segundo decenio para el desarro­
llo global el PHB de los paises desarrollados au-

cordado siquiera su receta anticonceptî  
da a. mantener el equilibrio biológico entre las 
minorías plutócratas y las paupérrimas mayorías. 
Su neopositlvismo no le ha animado a trasgredir 
el limite que separa los monopolios industriales 
y el mundo colonial, a analizar cómo las naciones 
acreedoras planifican a las proletarias mantenién­
dolas en un nivel de vida que no les permite ni 
comprar los anticonceptivos aconsejados por el 
gerente mundiah Me Ñamara ha coronado su emo­
cionante estadística del subdesarroUo con un hap 
py-end sobre la bonanza financiera del banco que 
administra; 11-600 millones de dólares para el 
próxhno quinquenio, con 215 proyecfos-

No ha tocado el tabú de las materias primas, 
y ahí está el revés del poncho Más importante 
—para nosotros los Boh-vianos— que las programa­
ciones que se aprueban en estas solemnes confe­
rencias, es referirse al cáncer aue anemiza nues­
tra economía, a la relación del precio de nuestras 
materias primas con el de las manufacturas que 
nos venden y a los chantajes que nos impiden el 
provecho autónomo de nuestras riquezas natu­
rales. 

En este punto, es imperativo decirle a McNa­
mara que la ayuda del Banco Mundial opera de 
tal modo condicionada que obliga a soportar arre­
glos como los del IMPC y Mina MatUde- Los ex­
pongo someramente porque los que se interesan 
en estos asuntos conocieron sin duda la extensa 
campaña que hicimos respecto del primero feo. 
las y relavesl, el ingeniero Sánchez Peña, Sergio 
Almaraz y yo. demmciando esa concesión "afri­
cana" hasta conseguir la rescisión del contrato, 
rescisión que significó devolver a COMIBOL ima 
riqueza potencial que le habla sido sonsacada 
Mas, cuáles serían las influencias (el secretario 
del Tesoro, Conally, había sido abogado en Dallas 

ció que financió a DVIPCl que además 

cérsete « esa empresa una 3n<leniinl2a- | 
ción que sobrepasa su capital fijo, se planea una 
lociedad mixta a la que aporta una "patente" 
que ya debía ser de COMIBOL, que está pagando 
los gastos que demandaron sus ensayos en CatavL 
La presencia del Banco Mundial es invisible pe­
ro, si no se admite el socio, Bolivia tendrá difi­
cultades inagotables en el trámite de los crédito» 
comprendidos entre los salvadores doscientos quin­
ce proyectos del electrónico McNamara. Y sólo 
prestará a la sociedad mixta. 

Es un caso más grave, por sus cuantiosas jwrs-
pectivas y por el género de presiones de la banca 
internacional para reatar esa concesión ya libe­
rada a un nuevo encadenamiento foráneo en la 
formación de una sociedad mixta. 

La comisión avaluadora designada por el go- -
bierno del coronel Banzer calculó en ocho millo­
nes el activo fijo indemnlzable, que, deduciendo 
cargos pendientes de la empresa, quedaba en seis. 
La MatUde como buena hija adoptiva de la US 
Steel, Hengel Chemical and Minoráis Corporation, 
demandó además veinticinco miUones por "lucro 
cesante". Semejante cinismo, equivalente a que 
im falsificador de billetes exigiera compensación 
a la i>oUcía por haberle interrumpido el negocio, 
se explica por la táctica de inflar sumas a fin 
de Uegar a una transacción "equitativa".. O por­
que los ex-concesionarios de Matilde incluyen en 
sus cuentas el monto de las coimas que oblaron 
para la concesión. 

MAS, a la sombra de esas maquinaciones, apa­
rece obsequiosa la banca privada norte­
americana que ofrece a COMIBOL un prés­

tamo al 6 por ciento para que financie la socie­
dad mixta, de modo que del cuero del estado 
boUviano salga el ciento por ciento de dicha so­
ciedad, pero con derecho sólo al 49% de las ga­
nancias. 

Apadrina a la tal Matüde Corp., el Banco Mun- . 
dial, no directamente, sino mediante sugerencia» 
de que si se consuma este nuevo connubio, pres. 
tara su ayuda en otros capítulos de la economía 
boUviana; "Presencia" de 18 de marzo publica 
ima noticia con este título sibilino: "Banco Mun­
dial cambió favorablemente de criterio sobré mi­
nería nacional". ¿Es que la sonrisa de Matilde 
fascinó en una noche sola a los hoscos emplea­
dos de McNamara? 

La empresa nacionalizada Matilde tiene de so­
bra capital de operación. No necesita refuerzo fi­
nanciero sino una mejor organización técnica 
para alcanzar a 6 millones de utilidades anuales. 
No necesita de socio gringo que le ponga tienda. 

Los anteriores son aspectos en que se presen­
ta la verdadera estrategia del "desarrollo super-
impuesto" (Marcuse) mediante instrumentos lla­
mados de ayuda o desarrollo, los cuales se mane­
jan mal no porque desconozcan la situación de 
los países pobres —como explica McNamara— 
sino al contrario, porque conocen muy bien cómo 
y en qué sectores pueden sacarles beneficios usu­
rarios. 

No es la primera vez que las fórmulas mági^ 
cas de la democracia y el mundo Ubre sirren a 
grupos empresariales extranjeros, para presionar 
3 un gobierno que aspira para su país ei desarro­
llo autónomo que le permita 'lograr sus objetivo» 
mínimos en materia de crecimiento", a los que 
alude el orador de la UNCTAD. 

La presente confrontación, esbozada a medida 
periodística, podría ser tema para objetivar ante 
el señor McNamara las causas de la aterradora 
estadística de la miseria y el malestar de los pue­
blos "quü-untados" por la fianza mundial que M 
representa. 

Servicio Nacional de Salud. El Co­
legio Médico de Chile fue una de 
las instituciones que más contribuyó 
a promover esté cambio y bajo 
principios de doctrina tales como 
"la salud es un componente de la 
economía, depende de ella e influye 
en su desan-oUo" o de que "la me­
dicina tiene como objetivo funda­
mental al hombre y, por lo tanto, 
a su unidad biológico-social", exigió 

ECHEVERRÍA. 
recomienda, el GATT resuelve. Ct- Santiago 

dan libradas a la buena (o mala) 
voluntad de cada gobierno. A lo 
más, la UNCTAD actúa respecto del 
GATT como un grupo de presión 
singularmente prestigioso por esa 
textura ecuménica de que el GATT 
carece. Estas limitaciones de la 
ITNCTAD se vuelven forzosamente 

i r í ^ T r s ! i S = t S x ^ 
las conferencias de la UNCTAD su 
sola razón de ser. 

Véase si no. En julio del 71, la 
Comunidad Europea fue la primera 
en -aplicar el sistema de preferen­
cias. La siguieron otros países. Pero 
BO EE.ua., que es desde luego eJ 
que más importa, a los efectos nues-

En octubre del 71, los "77" eran 
en verdad 96 y se reunían en Lima 
tojo el impacto mundial de la crisis 

incrementó la polémica entre afri­
canos y latinoamericanos a propósi­
to de las medidas a favor de los 
países "menos avanzados" (delicioso 
eufemismo). La polémica sigue en 

en la lista de los 25 pal-
pobres, América Latina 

cuenta con imo sólo, Haití (en tanto 
que África tiene IS, Asia 8 y Ocea-
nia 1), y no hay acuerdo sobre las 
pautas a seguir para futuras inclu­
siones; tampoco hay acuerdo acerca 
de la posible insütucionalización del 
grupo de los "77". Bkaieverria plan­
teó, pues, una cuestión candente, y 
parece entrever que su solución 
vendrá mediante la hjtensifieación 
de los contactos entre los estados 
pobres. 

Congruentemente, Echeverria pos­
tuló el fortalecimiento de la propia 
U N C r r A D . Que sea eUa tan cabaí 
instrumento de acción negociadora. 

ablecie 
mero foco de 

fe t̂olS & 

chos del Hombre. E intentó demos­
trar que está en el propio interés de 
los estados ricos impulsar el desa­
rrollo de los pobres. Ningún equi­
librio de poderes puede fundarse 
sobre la incoirtOTmidad de la mayor 
parte de ios habitantes del mundo, 
insistió. 

Las transparentes alusiones a la 
poUtica norteamericana alcanzaron 
su climax cuando el licenciado 
Echeverria demmció: "Hay indicios 
de que algunas naciones capitalistas 
altamente desarrolladas, que no han 
concedido ofertas preíerencdales, se 
proponen diferir el cumplimiento 
del compromiso adquirido en este 
foro. Si así fuera, correriamos d 
riesgo de ver anulada la decisión 
de los países que ya han puesto en 
vigor el sistema." Pero esta critica 
frontal tampoco abs-aelve de culpa 
al otro campo de la industrializa­
ción, el socialista- También hay 

monetaria <fae estalló el 15 de agos­
to. L a "Declaracife" de Lima reto­
mó loa temas de la "Carta" de Ar-
geL N o íue más lejos. Antes bien, 

rantízar la participación 
los paises en las nuevas negociacio­
nes a realizarse en el 73 dentro del 
marco del GATT, en la toma de de­
cisiones del FMI y del BID. Propu­
so la redacción de una Carta de los 
Deberes y Derechos Económicos de 
los Estados, complementaria de la 
Declaración Universal de los Dere-

recordó el presidente mexi­
cano, que no han presentado los es­
quemas que concretarían los bene­
ficios ofrecidos. "Esos países suelen 
apoyar las demandas del Tercer 
Mundo, pero en la práctica, su ac­
titud no se ha traducido por una 
apertura significativa de sus mer­
cados, ni por una corriente aprecia-

ble de capital o de recursos téc­
nicos." 

Claro que de suyo este otro cam­
po pesa menos a los efectos nues­
tros: en general, los países socicills-
tas compran y ajrudan financiera­
mente por tm monto mucho menor; 
además, la forma en que estilan 
relacionarse con los estados subde­
sarroUados es casi siempre bilateral, 
al margen de una estructura inter­
nacional como la UNCTAD. Según 
el informe presentado a la confe­
rencia por el secretario general Pé­
rez Guerrero, las importaciones del 
Tercer Mundo de 1960 a 1970 au­
mentaron en los paises socialistas 
de 8,8 a 10,3%, en tanto que en los 
estados capitalistas ricos decrecieron 
del 25 al 18,5%; pero la progresión 
de los intercambios internacionales 
del bloque socialista beneficia sobre 
todo a los paises capitalistas desa-
rroUados en detrimento de los paí­
ses pobres. Por eUo Pérez Guerrero 
pide a los países socialistas que ha­
gan un esfuerzo para contrarrestar 
esta tendencia. Y se complace en 
señalar que cinco de estos países 
han efectuado una dedaración con­
junta por la cual se aprestan a otor­
gar al Tercer Mundo concesiones en 
materia de tarifas o medida» espe­
ciales equivalentes. 

^AL_UD Y 
ASISTENCIA (V) 

C H I L E : 

s o c i a l i s m o 
y 

m e d i c i n a 
LA historia de la organización sa­

nitaria chilena, que hace 20 años 
desembocó en um sistema tánico 

áe salud, tiene una serie de mo­
mentos que es' necesario destacar. Los 
servicios de internación hospitalaria, 
de modalidad caritativa y predomi­
nantemente religiosa, ya existían 
desde la colonia, y es recién en 
1924 que con el surgimiento del De­
partamento Médico de la Caja de 
Seguro Obligatorio aparecen y se 
desarrollan nuevas áreas en la me­
dicina preventiva para la población 
trabajadora y su familia. En 1937 se 
promulgan leyes médico-sociales im­
portantes, que abarcando problemas 
de salud más allá del campo espe­
cifico de la atención médica, consi­
guen claros resultados reflejados en 
la mortalidad infantil que disminu­
ye sensiblemente Estas leyes fo­
mentaron la entrega de leche a los 
menores de dos años, asi como echa­
ron las bases del examen preventi­
vo periódico que permitió detectar 
en etapas precoces enfermedades de 
alta prevalencia como la tuberculo­
sis y la sífilis. 

Todo lo señalado tenía lin enorme 
defecto: el divorcio entre los ser­
vicios curativos dependientes de la 
"beneficencia" y los preventivos de­
pendientes del "seguro". Estando en 
el Ministerio de Salubridad el doc­
tor Mardones, el 8 de agosto de 1952 
el Congreso aprueba la. ley que fu­
siona ambos servicios en un solo 
organismo de cobertura nacional: <-! 

la ley 
entos legales 
la que surgía 

clonada otros ir 
sin los cuales el sistem 
no hubiera podido operar. Asi nace 
en Chile el estatuto del trabajador 
de la salud para regular a nivel na­
cional todas los componentes econó­
mico-laborales del quehacer médico, 
y la obligatoriedad de la colegiación 
para los aspectos éticos del ejercicio 
profesional, entre otros beneficios. 

La financiación del S.N.S. reco­
noce varias fuentes: el aporte esta­
tal cubre aproximadamente un 50% 
del presupuesto, el seguro social un 
30 7o (generado sobre el 10% de los 
salarios imponibles —5% empleado, 
5% empleador—); el resto (20%) 
procede de bienes propios e-xplota-
dos de diversas maneras, incluidos 
los proventos-

El S.N.S. administra la casi tota­
lidad de los establecimientos asis-
tenciales del país (casi 700). dispo­
niendo de casi 33.000 camas mejor 
distribuidas geográficamente que en 

-el pasado, con servicios en áreas ru­
rales alejadas, difíciles de encontrar 
en otros países del continente. La 
casi totalidad de los médicos están 
s..scriptos al sistema, asi como gran 
parte de otro personal de la salud, 
incluidos los odontólogos. Para po­
der ejercer en los grandes núcleos 
urbanos y en especial la tíapital, los 
médicos tienen la obligación de ha­
cer residencias rurales por un cierto 
número de años, pero como con­
trapartida Se le brindan facilidades 
locativas y económicas importantes, 
asi como se fomenta el constante 
perfeccionamiento científico-técnico 
mediante becas y cursos. En Chile 
se le ha dado gran importancia al 
consultorio extemo ubicado en el 
seno de la comunidad, lugar de pa­
saje obligado para los estudiantes, 
que asi ven otra realidad más aHá 
de los muros hospitalarios. Esto tie­
ne dos enormes ventajas: permite 
detectar y resolver a bajo costo en­
fermedades en sus etapas incipien­
tes reservando el recurso hospitala­
rio para los casos más graves y com­
plejos, y por, lo tanto es más efi­
ciente ya que posibilita un adecua­
do uso de los recursos humanos y 
materiales llevándolos a su óptimo 
rendimiento. 

No obstante la cobertura total de 
la población aún no se ha logrado, 
persistiendo en Chile más de 40 ins­
tituciones privadas para un ndllón 
largo de personas, aimque se las su­
pone supervisadas por el ministerio 
del ramo. La medida del % litro 
de leche llevada a cabo en el pri­
mer año de gobierno de la Unidad 
Popular, nuevamente ha rendido 
sus frutos bajando aun más la tasa 
de mortalidad infantil, y similares 
repercusiones en los indicadores sa­
nitarios se esperan a propósito de 
los cambios en otros sectores socia­
les tales como vivienda, saneamien­
to, comunicaciones, etcétera. Allen­
de, médico, ex ministro de Salud y 
ex dirigente del Colegio Médico, 
sabe que la salud no sólo es resul­
tante de la organización sanitaria 
específica sino de toda la estructura 
socio-económica de la nación. Aun­
que el SJT.S. es anterior a la U . P , 
es recién ahora, en esta peculiar vía 
"dülena" hacia el socialismo que ¿e 
están solidificando los componentes 
económicos de la salud que el Co­
legio Médico anunciara tiempo ha. 

ACCIDENTES DE T R A B A J O Y 
A S I G N A C I O N E S FAMIL IARES 

MIEITTRAS en el resto del mun­
do los distintos servicios qu. 
atañen a la seguridad social 

se unifican en un solo régimen, Uru­
guay prefiere el camino inverso: 
multiplica, diversifica y superpone 
sistemas. El resultado es algo muy 
parecido al caos y ese caos es lo 
único que se perfecciona: cada tanto 
tiempo se crea un nuevo seguro y 
se sigue soslayando la imperiosa ne­
cesidad de instrumentar en ese cam-

polüica integral, global. 

lo que específicamente tienr 
ver con la talud —rubro en e 
la mayoría de los países bai 

ctuiado regímenes únicos y to 
- ruay se permite e talizadore 

caro lujo de tener tres sistemas se­
parados: el de accidentes de trabajo 
y enfermedades profesionales, el de 
maternidad y protección a la fami­
lia numerosa y los seguros parciales 
de enfermedad. Los dos primeros 
reflejan, también, las carencias y 
las Umilaciones de que adolece el 
tercero. anaUzado en esta campaña 
de MAHCHA. 

La primera ley sobre accidentes 
de trabajo se remonta a 1914. Fue 
perfecci.onada en 1934 y en 1941. 
En 1961 s. biso obligatorio para las 
empresas afiliar a sus trabajadores 
al Banco de Seguros: antes de esa 
fecha el seguro era optativo. Las 
enfermedades profesionales, por su 

hfdemnUarióñ**'"por' accidlLes en 
1934. y en 19S0 se crea la Comisión 
Honoraria da Trabajos Insalubres. 

^IpHcí^óí'd.W.ma""""- " 
El de accidentes de trabajo es un 

régimen único y obligatorio, por ley. 
Abarca a todo el país y es adminis­
trado por el Banco de Seguros. Brin­
da preslBcionea económicas y sani­
tarias: pago de parte del salario por 
incapacidad transitoria o permanen­
te, y atención médica. Según los ex­
pertos GonsuUados por MAHCHA. 

icos del sistema 
alguno, de sus principa-

regulado 
a través de los mecanismos genera­
les de un sistema de seguridad so­
cial integral, que cubra lodos los 
riesgos y necesidades de los usua­
rios. 

El seguro de maternidad, por su 
parte, se creó con la aparición de 
las Cajas de Asignaciones Familia­
res, en 1943. En 1950 nació el Con­
sejo Central de Asignaciones Fami­
liares, que agrupó a las cajas dis-

1958 se instituyó el sa-
iternidad. Es un régimen 

para-estaial (privado y con fines 
pübUcos) y vigente, en forma obli­
gatoria, para lodo el país. Los ser­
vicios se prestan a través de las 
cajas, una por cada rama laboral 
en Montevideo y una o dos por cada 
departamento del interior. Sus be­
neficios rigen para todas las ramas 
de la actividad privada. 

Las cajas ofrecen prestaciones 
económicas (subsidiosi y atención 
médica. Los funcionarios públicos 
—a quienes no alcanzan los bene­
ficios de las Cajas de Asignaciones-^ 
reciben únicamente subsidios (más 
cuantiosos que los de la actividad 
privada) pero no asistencia médica, 
salvo aqueUos cuya repartición (es­
tatal o municipal) tenga centrado un 
sistema de asistencia genera], qua 
incluya la maternidad. Las presta­
ciones económicas más importantes 
del sistema son la asignación fa­
miliar, la prima por bogar consti­
tuido y el salario por maternidad, 
además de otros beneficios meno­
res. El salario por enfermedad, se 
paga sin tope, antes 
parto. - -

mujer 
sus hijos. Su ad-

para-
estatal y tripartita y la ejercen de--

bajadores y de los 

la materia: 
por el contrario depende de 

toM el directorio del Banco'de Se­
guros. En segundo lugar, está ad­
ministrado por un banco, que apUca 
en el caso criterios bancarios (ren-
tabiHdad) y no sanitarios. "Los ban­
cos" —dice al doctor Efrain Margo-
lis— "no tienen como función cui­
dar la salud; ese cometido debe es­
tar fuera de la órbita bancaria e 
integrado a un sistema general de 
seguridad social". Por otra parte, se 
financia exclusivamente c o n el 
aporte patronal, lo que tmpUca man-

critcrio ya superado uni-
palrón es responsa-

que sufra un 
la rotara de 
máquina se 

repara y paga por ello. 
Si un trabajador se accidenta —o 
muere— paga y asunto concluido. 
Tal taosoiía no encaja con el cri­
terio moderno de la seguridad in­
tegral: U responsabiUdad patronal 
ba sido reforzada por la responsa­
bilidad sociaL • 
el patrón, en el concepto moderno, 
no ^ r t . a la financiación del sis­
tema. Por .1 contrario. fmpHca. ade­
más de eso. Ia 

mente, de los aportes patronales. 
En general, el sistema de asigna­

ciones familiares o seguro por ma­
ternidad.. adolece de los mismos de­
fectos que los sistemas ya estudiado» 
en los últimos números de MAH­
CHA: cuerpo médico cerrado, peli-cuerpo me 

tendencia al burocxi 
(existen más -de 40 cajas), cierto 
riesgo de discrecionaUdad en U de-

guros, obUgaioriedad extendida 
lamente a un determinado secle 

no famiKares. pues contempk a 
quien trabaja y no al núcleo f^mi-

En definitiva, lanío en lo que tic-

sxisle un 
sistema único e inle<nal que los i ni-
fique y conjugue además todos lo» 
otros elementos de la seguridad so-

vivlenda, salsrio. 
que ocupación. V esto es 
mo. lo fundamenlaL ya qu ya que el problema 

de la salud no es un tenómeno ex-
dusivamenle médico, sino sociaL 
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T E C H O S . 
de la págin 

ta que antes i hubo mé-
rp-oUticos. "El Doclox". l_ujs Bai-

Jle io AEIIN.:>: "El médico en campa­
ña es -,izi caudillo en Dolencia". Pero 
lo que cambiado es la molira-
Ción que impulsa al médico. 

_%'amos a deriTlo más claro: al 
médico 5e le atribuye una canlidad 
de facultiiSes que puede o no tener. 
A l médico se 2o idolatra. Porque lo-
davía se lo idenMlica con el mago. 
Médico-mago. Es un atavismo. Ocu-
ixe desde que la enfermedad eia un 
íenómeno mágicp. El que deshacía el 
•mbrnjo era el mago. Y bien, el mé­
dico puede hacer uso de ese prestigio 
por afán de relumbrón. Es el que 
hace politiquería. O. por el contrario, 
Iiace política por necesidad, como lo-
aica consecuencia de una actHud hu­
manista. Su condición de hombre 
conscienie, de profesional responsable, 
3e impone hacer política. 

—El médico que hace política mo-
-s-ido por un impulso humanista, es 
íin hombre que lleva a la práctica to­
da su vocación por los demás, en 
uiía entrega mucho más fructífera 
«lue la de limitarse a curar enferme­
dades evitables. 

psicológic 

entrevistado de ho-y 
dico recién recibido que 
propuesto trabajar el medio 

1 oor natural inclinación. 
—iQtié impresión tiene de estos 

primeros meses de trabajo como me-

^̂VeniT de Montevideo a trabajar 
•n el interior es un «alto desde el 
punto de vista técnico. No nos prepa­
ran para trahajar en un medie con 
tantas limitaciones. Nol acostmnbran 
a manejar una cantidad de elementos 
iiue después uno lo» necesita donde 

SÍ"c^.\11ÍB,llid':ae%°=de'^ 
«nsulm médica, intemacio» 

de pureza. Allá 
quiatra. Acá uno siente que la 
paración psiquiátrica que la fac 
le ka dado es insulícieníe, y poi 
parte no puede desentenderse de 

les del medio. El 
enfermo pobre no puede ir a Monte­
video a recibir tratamienlo adecuado 
y en el medio es un relegado, un 
rechazado. Hay un miedo social hacia 
el enfermo mental. Por otra parte, el 
médico en el interior está siempre 
sobrecargado de trabajo. 
^ — Í Y de los pacientes, qué puede 

—La gran mayoría de los pacientes 
son niños. Las enfermedades más fre­
cuentes son respiratorias y digestivas. 

—¿Se pueden establecer causas de 
esas enfermedades? 

—Si, aunque lo que voy a decir no 
tiene rigor científico. Es una aprecia­
ción. Las enfermedades son las mis­
mas para todos los niños. Pero todo 
depende de cómo ses • ' 
niño que se enferma 
cionanles ambientales 
En esta materia se da con mas cru­
deza que en otras la diferencia entre 
el niño pobre y el niño rico. Veamos 
qué pasa cuando estos dos niño» se 
eníerman de bronquitis: el n i ñ o 
rico está bien nutrido en el mo­
mento de enfermarse. Ti e n a una 
madre con buen nivel, o aceptable 
nivel de conocimientos, que le permite 
cumplir correctamente las indicacio­
nes médicas. Tiene el médico en, cuan­
to lo 

estado 

E . verdad que hay m 

vivienda confortable, ua 
ambiente adecuado para recuperarse 
pronto. Sí debe internarse, sanatorio 
pago, con todas las comodidades;- su 
médico lo atenderá en forma especial, 
su madre podrá permanecer a su la­
do. En resumen, tiene toda» las ven­
tajas para un rápido control dê  la 
enfermedad. En cambio al niño po­
bre —la inmensa mayoría—, a ése 
también lo ataca una bronquitis^ Da 
saUda no más ya está en desvenlaias 

PIEPARI 
£ R F O " Í , ^ ; J A ^ S ^ ^ S R S 

cnisitos < i » d«nonn la atenctóa 
. n f e r » o , » n m c n t * » . d . c o « « , 

d m faoitandad ticntca. 
—¿Hay que deducir de eso que la 

facultad está fallando en la prepara-
de médicos para ejercer en el 

al Ca-
B enalquier país donde el 

ñmtawxBdo. EnloBce. *a dirá qu> el 
0 « » a á te^rt pai» que «ea) Sene muy 

'"wQoée^Stdones especiales se re-
«nCTCM para ser médico en éi Inte-

pobre, frío, 
miserra. Todo lo «nie hace prolongar 
r peKgrar a menudo sir connlescan-
cia. Son concepioa teóricos, mity sa­

ciedad que no está para 
tos. T en te medid» e> 
adapta a la práctica esos es 
emidesan a paüitai^ 

avE enlrevlstado. él doctor Dufort, 
se cana tm minuto. Se levanta, se 
despeja la frente y agregaO 

—La gras patolosía nneslza e*̂  
iruciura «odal. y mí* p«rfmia«mert« 

^ ^ ^ t o ^ p K l « d . e^aUriIer pro-
M n m , • » ^ >ab«r cómo orien­
tarlo. El padenta da campaña no pue-
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ada la"import^cia°de 
ase a las relerencías pe: 

"̂̂EÍ "̂ documento 
el procedí-miente 

mando concie 
enfrent 

de los 

1440. 
mismo fueron capturadas 
>s srupos. desbaratados en 
Dolores y Tre¡Dta_ Tres, lo 

m informe de un'llamado 
'Secretariado Ejecutivo" a un denomi­
nado "Comité Central" de la organiza­
ción due consDira contra el pueblo, 
efectuando un análisis de la actual si­
tuación y oroooniendo determinadas li­
neas de acción. 

El documento n' 2 fue incautado en 

generales se puede decir 
no político hemos salido 
este proceso. 

XI. — A raíz de las ele 
vo aotaierno tiene una ! 
Dlicada en el par) amen 
acuerdo con las tendencii 

"loy está 

lai'orecidos i 

cual indi< 

de otro órgano del erupo delictivo d 
nominado S-r.F.A. (Servicio de Inio 
macióu de las Fuerzas Armadas), en 
que hace referencia al documento a 

DOCUMEHTO Ho. 1: 

Capítulo l: 

H«eh«s nuevos 

o sianificafivos 

ser fu 
daberry 

de conflictos 

'linea P^bScó' 
salida pa 

problema. 
12. — Este parlam 

ayer (es más fuerte, 
"populares 
tantes. Ello no 
nea parlament 
de estos hecho. resultados i 

13. — Del proceso vil 
en los úitimos tres aüo 
checo y Wilson como dos caudillos de 

presencia de fisuras que en otro tiem' 
hubo en los partidos tradicionales 

recido. Este hech.T híibian desapareí 

•iao™n''cuenta"Ror no 
mente en el caso dcj 1 

biImemel30?''S°"olí"í 
pueblo con resultados 

especial-

EN LG INTEHNACIONiVL 
1. — El neto —y ahora indiscutible 

perül de -subimoertalismo". gendarme 
de los. intereses yanquis de. la zona., ad­
quirido por Brasil. Su proceso de "de­
sarrollo" en el marco del réfiimen ca­
pitalista, de la obsecuencia al imperio 
de la dictadura más férrea. El aniquila­
miento aparentemente- total de laSi prin­
cipales tuerzas revolucionarias en ese 
país. 

2. — Este hecho puede tener o tiene 

*^ÍSenera^onta^e?iones'%: 
ses, especialmente con A 
Que nos pueden ser útiles.. 

—Constituye un -ejemplo" 
oligarcas Intentan imitar (casi 

tituye 

16. — La "pacificació 

dera t>olítica 

(por las bue-
mdo una ban-
. agitada por 

todos, los sectores.. Podemos hacer un 
uso mteUsente de este hecho. 

17. — En el plano económico, las di­
ficultades durante este ano serán cre­
cientes: el país retomó al 

;ión I 
pal-

pümientodesu papel de ge 
L intervenir parcialraente i 

descontento popular. 
18. — Las intenciones manifestadas 

por el Bobieraoi respecto a la ensenan^ 
za. de llevarse a cabo, van a crear con­
diciones para erandes, mo-vilizaclones 

— Finalmente dos hechos "nue-

3! puede ea la posibilidad, de 
Intervención total y directa si nos 

transformamos en una fuerza demasia­
do DeHfiTosa-

— El proceso iniciado en Arsen-
tina QUe culminarla en marw> <tel ano 
que -raerte con elecciones en las aue 

respuesta a la posición asumida por 
Brasil r a sus problemas internos, el 
actual gobterna argentino se indina 
a una posición 

tamentfr la, lucha orga. 
i3í LO ORGAMZATIVO 

— El crecimiento, los diversct 
s y frentes de lucha, han hecho 

apleja la labor de la direccicii:. 

Róbales, aue sean a 
orientadores y organizadores. 

21. — Hay un déficit en nuestra, ca-

4. — E Rran desarroHo alcanzado 
por los movimiento» revolucionarios en 
la Argentina. 

5. — Estos dos últimos beches plan-

cidad de oiien 

22. — El avance, losrado a nivel po-
Iltícoi bace necesario y- posible afinar 
nuestra poHtfca de alianzas. 

23- — Hoy tenemos i 
rias. de moviHzación : 
«ste es UB hecho de jtran si 
caÓB, para el futuro. Ejemplo de ello 
esr la llamada Operación Tero. 

L»s P«FOGROS 

1. — Nuestra acción miUtar hasta 
ate dmamizadora. va 

de vas. a la dina-
acá por ejem­

plo en políticos como el Wilson. 
nra 'u'*' ̂ ° junto 

^>orar"ana línea respecto a 
rrientes nacionalistas de acá y 
terfor y debamos prestar especial ateu-
cepcfón nadonf^sta. 

EH- L Q NÜCIONAL 
» . — El resoltado electoral 

nivel popular la "linea Pacheco". Esto 
opera con fuerza en el corto lapsa f 
no» obllKa por tanto a ra cierto tur­
báis de desî aste sobra el nuevo Koblec-

dél 
Acciones hasta hace poco altamente 
eHcaces, pasan hoy Inadvertidas. La 
causa prJuclptal de este fenómeno ne 
esti constituida por él sflencio impuear 
to eti tomo a nosotros. 

2. — La causa principal y de ccmse-

oliKarqtua. la sociedad toda. 

connotaciones: va desde el desarrollo 

cerno» como un fenómeno irreversible 

5 ^ « « a € » 5 d e m a y o de ; 9 7 2 

D E L A S F U E R Z A S C O N J U N T A S 
. coexistir con ¡a raaycr 
osible. Va desde la ur-
i legislación especial oa-

ereación de ban-

ietiv 
bastí 

das y escuadrón 
los trabajos má 
íerencia 
Ireiite a nuestras acciones que a esta al-

repiten machacando sobre ob-
>roDagand|ücos y políticos, ya 

3. -— Una forma eráfica de explicar 

ta: la orsanización y su acción han 

perio de circunstancias propias de] país. 
SE ha ido introduciendo de a poco en 
el cuerpo social. AL principio ocasionó 
con-vulsioi 

por ahora coexistir siB 
pero que 

permiten 
3« fatales, 
imunizán-

?5ÍI 

zuela. dice ' 

aW están los ejemplos de 
Venezuela, etc. Respecto a Tene-

! T. Petkoff en reportaje ha­
ce poco publicado por "Marcha": 
'•JVfientras ésta (la lucha armada J. se 
Uevaba a cabo derrochando heroísmo, 
la burguesía y el capitalismo venezo­
lanos seguían muy tranatulos: la lucha 
no los perturbaba en lo 

Alsonos dirigentes 
nes se ha; conversadt 
han señalado el mismos problema, 

S. — A nivel de la- comprensión po-
pular: esta cuestión puede empezar a 
tener repercusiones eraves. Luego- de 
pasado el impacto de nuestras mejores 

•acciones, cuando la Unea se recite, la 
gente comienza a oreguntarse: ¿hasta 
cuándo? Y en tanto no se dé una res­
puesta- clara a esa interrogante forzo­
samente nuestra acción comienza a ser 
de difícil comprensión- De alguna ma­
nera estamos actuando para ciertos ni­
veles de comprensión: para "Iniciados". 

de edad; 
iitar cumplidnos 
olaníear la lucha armada c 
logia orinci país. Durante 

organización efi-
. un -mar terri^ cíente, la rodea 

forial- faguearaos' im 
gobieriio. denunciamos 
mos de las formas más variadas: la real 
tiattiraJeza del régimen-, en « t i m a tos-
talkci» durante todos estos años estuvi. 
Hjos convocando a la lucha y lo logra-
-rsOE. Ahora bien. ;.hasta cuándo^ 

T. — La principal forma de acción 
ojiütar realizada hasta ahora fue co-
reírta, pera debemos cuidamos de per-

- atados ai Dasado transforman-
SQuema paralizante lo aue ayer 

cíe fcabernos. 
circuní̂ tancias 

•oducto del 
adaptado tanto a ciertas 

hoy somos incapa-

..car milftar de'\uev 
tsdora defmltoria. 

terili: 

do^'aTrí'és^d''' 
CO con Vl^tégfmen: a 
acción, a cada tortura t 
to, a cada editorial 

Cumplió 

sa". Es hora de e: 

Capítulo ni: 

seguir mantenien-
aeciones un^diálo-

o modo 
es y lo 
creando 

! es una tai-ea típica de 

antes ood: 

tarse: ;.qué 

??'hícerlo?"si 
tros ¿quién lo hará 

9. — No podemo 

pero hoy cabe pregmi-
:a política está en 

nneditar el inicio 
de con-
DOlítieo. 

Antecedentes 

y fínea a seguir 

tar o no con el mayor apoyo 
POT supuesto- será la dh-ecdó: — 
cargada de medir entre todos los mo­
mentos posibles el meíor. Pero en li­
neas generales hemos sanado ya el apo­
yo que es dable sanar, en el marco d« 
la actual línea. Para 
el terreno de ganar 
rio ahora invertir ia 

.podemos definir el sal-

y mejores'nfveíes^°" 
a una mayor ^eSie-Suza-

1. — Dice 
mentó 5:- •". 
to próximo, 
duce a más 
cha armada. 
ción de la i, 
destrucción directos 
vas-, del enemigo, por tanto a un au­
mento de la DOlaTización. a una radi-
calización mayor del proceso y a un 
uso más pleno de las armas y la gente 
disponible' 

2. - En realidad, desde 1970. he­
mos venido buscando tas condiciones 
y las oosiT>ilidades de ese sslto. con di­
versa suerte. 

Durante el año 1971. a raíz del pro-
ees» electoral y otras circunstancias 
políticas, se interrumpió esa búsqueda, 
aunque quedó colocada en el plano de 
n-uestra perspectiva estratégica. 

3. — Muchos planes concretos aue 
se han elaborado (algunos en vías de 

•os aún no), lo ftreroi en 
sta perspectiva. Eses pla­

nes pierden gran parte de su valor y 
aun pueden tornarse peligrosos en cuan­
to se üitenfe aplicarlos fuera del ám­
bito histórico V militar para él que fue-

no elevamos en cantidad- y calidad el 
nivel de nuestra acción. 

Sera necesario cuestionar el rési-men 
a- fondo, lesionando sus BrincÍT>ales sos­
tenes para erigirnos en fuerza real y 
por tanto estar en condiciones de con­
citar y dinamizar nue-íos sectores. La 
gente que podemos sanar ahora, nece­
sita, tener conciencia clara de la posibi­
lidad de éxito, de la viabIHdad del rum­
bo trazado y eso no se otrtiene más 
a través- de victorias, militare!- =e 
Sin olvidar que por las 
país siempre habrá un 
la población que estar 
"baaconeando- la cosa 
terse. 

Capitula IV: 

El plan €an€reta 

1- — 
posibilidades 

[Ina es 
trictamente mil: 

salto. 
VfTiutf.- Nos 

lente i 
salto. 

VfTtMdi Nos vamos preoarand 

*1?5ecr:?oJ1?¿SL?a'?eÍos*; 

preparando y ml-

direeto y mático de las fuerzas re-
a principal modo de ac-
poUtica Venimos 

" i S n " ^ ; 

diatas. 
En suma, defui 

diata así: Debemos ECSOT 
uji nlaa concreto al hostia 

descubre nuestros pía 
Otra es mantener durante tm tiempo 

la actual linea y preñáramos en silen­
cio para la ofensiva- desatándola sor-
oresiva y simultánea- y duramente 

Virtud.- Las ventajas de la sorpresa 
y la coordinación de todas las fuerzas 

moáo pri-ncinal tlf. ac­
ción. 

Buscigemos con eUo fos si­

tuación indudíbS^iS ÍOSTS S o l u ­

cionarla 
—Polarizar tajantemente al país en 

tomo a la orga y la. -oliearaulai dfna-
mizar- el procesó, buscar situaciones de-
finitorias: dar nrr RAJTRR d^ calidad en 

E riesgo, de mon-
un aparato teórico aue negado el 

ato no responda. 
En primera instancia nos indinamos 

que dt 

a su rnanera 
medirse con la reaMdad: Es decir si su. 
cede lo neor (no estar a-13 altura pen­
sada) será cuestió» dê  

permitiendo que se le 
al oueblo salidas enga-

odemos a esta altura arnes-
ooslciÓD de vanguardia de­

jarla vaca-nte. nj deíar de ser uno de 
'OS Dolos clar-í^ en croe se <H-vjde el 
país. La. serte tiene que tener claro 

dejarle 

-Medios: Olrtener :a oegociaeión de 
ma plataíOTma inmedists de reivindi-

—-InstitucionalizaT- a través de las 

-rolocax al gobiei 
colapso tal que : 
DC oarticiDaciÓB 

.tid»napuede seguir sucedien-
accíbnes 

dé origen a toda una olañidera 
araumentacíÓE 

•Jp caarxlo det 

•'î rrofaJí, 
Dijo Mario Beber el 14 de marzo: 

-Fíjese eme mañana o oasa<ío un preso 
va s hacer lo que hizo Kaól Sendic y 
va a reclamar a la Corte de La Haya 
V hasta inclusive vamos a tener a la 
Cruz Roja Iníemacjonal actuamío aquí 
como mediadora entre lc_ 
y el gcbiemo. Yo slfuárte ea 

Incenti-var la acción en el interior. 
Elaborar una olataíorma inmediata. 
Incentivar las relaciones con los re-

S S ' - ^ U Í Í ' - I S S - internacional 
:orde con el plan. 
Elaborar el plan concreto de acclo-

mas logístícos del euevth tipo de tacha. 
Elaborar un» linea narlamentaria 

adecuada. 
Desarrollar la noütica de BLJí- ten-

dar aislados en las oeo-
e. — Como vemos. : 

determinada Hnea 

p o u S ^ ten<B¿ ™ 
situaciones sin salidas v a no quedar 

Será imprescindible elabora! 
im plan concreto de trabajo que con­
temple todos los frentes de lucha. íof 
coordine, y coloctue en el tiempo cads 

eircunstancisE. 

. Elaborar a fondo nuestra conceocsón 
• Jf"2Sct<f ^ <^ prepaga.iaa 

Poner en marcha o culminar la núes, 
ia e., marcha de planes miUtares. Ro-
S l e l ' = - • — 

S. -— Por primera vez quizás en la 
historia de la orea, se hace necesario 
efeborar tm plan con meticulosidad mi­
litar que abarque todos los frentes y 
aspectos de la luclia midiendo paso >i 
paso todas las tareas y necesidades. En 
esa elaboración deberán participar to­
dos los organismos de dirección de to­
dos los frentes. Ya no se puede tra'oa-
iar sin planes. Ese clan puede ser co­
lumna vertebral del trabajo de la or­
ga; punto de referencia y cooidinfició.n 
de los ya tan numerosos y dispares 
frentes- de lucha. 

La práctica podrá obligarnos a hacer­
le modificaciones, pero cruc sea la fjer-
za inevitable de los hechos la que nos 
obligue a ello y no nuestra propia im­
previsión. El plan cmnnliiá además -ana 
obvia tarea or.íanizadora. 

4. — En suma, pasar a] hostigamien­
to directo, sistemático, deja de ser una 
perspectiva teórica remota para pasar 
a ser la empresa concreta inmediata en 
torno a la cual deben orquestarse tp-

nuestras: energías 
Este pasaje debe estar 

recisión, "mi" " 
DeS. 

Mtar". 
mos: TENCT VMESIRO Día. "D" 
SECRETAEUADO EJECUTIVO 
•SRZO DE- 1972 

DOCUMENTO Ho. 2: 

siguientes factores: 

una especie de coexistencia er 
diversas tendencias políticas 
F .A partidos tradicionales, etc. 
eual se nos incluye. 

2)- A esta alt-ura de! 

liones, Éstes- ya no 
estos factores un- ba­

lance de la situación interna., la ocga-
Bízaeión se propone dar tm salto cua-
liteti-vo asumiendo un papel dinami-
zador:. 

5) Este salto c-<talitaav impla» . 

« ) - Para lograr ese objetivo, tene­
mos que derrotar a las FFl AJ^ S. 
plantea tm- ataque sastetnático y seiee-

de des-' 

puede anortar a Ja- orsa <* -
esnlotahles: y la 

Información de que disponga 
explotación militar, con si -
tnifr las fuerzas morales -| 
del- enemigo. 

En este orden ne cosas, 
la 1-fnea y con el criferfo q 
namos preccdei 
como objetivos 

Escuadrón de la Muerte. 
Torturas y torturadores. 
Acentuar contradicciones: (TF. _AA.-

paeblo:. oficiales^tropai armas; entre si: 

Brindar elementos caía el desarroilo 
de la guerra sicológica. 

Desbaratar los servicios especializa­
dos: servicios de InteEeencIat red. de 
congnicaciones- servicios de trans-

Ataq-ue a las fuentes de anrovlsícrji-

Srtre¿hamIento a costa de las FF,.* 
Ataque a conjuntos de militares. 
Estudio de la influencia de los ser­

vicios de espiónales internacionales en 

^ I S S I T ^ : las tácticas Otí enem-̂ro; 
SIFA 30-S--a 

tupamaros ción. I 
8. — 

tod pasiva respecto al 
creación de Ta 

La cuestíón eŝ  pues 
nivel « e lucha armada y 

S están e^oerando^ que TÍEÍSS''tí selíe.* etoeran que JS 

m U EIASE K GEMTE m fiVSTA A U 6EKH 
TEN» ASCENHEIITI V ADTIRB» 

R E U e í O K E S HÜMAMAS 
3f cono vmrias 

ASKMCiW OISTMIA BE JUROB 

W M Í » Tf7S I Te^ » a i S - 4tf7T2 



MARTES 2, CÁMARA DE DIPUTADOS 

J A I M E P É R E Z : " D I J E Q U E 

H A B Í A N S I D O A S E S I N A D O S " 

SEÑOR JAIME PÉREZ: Deseo 
ocuparme de algo que es pú­
blico y notorio, vinculado con 

la publicación del comunicado nú­
mero 100 de las Fuerzas Conjuntas, 
que se refiere a un planteo total­
mente sobrio que yo realicé en la 
Comisión de Legislación de la Asam­
blea General, que preside el señor 
senador don Martin Echegoyen. Y o 
hice referencia a hechos acaecidos 
en la madrugada del 17 de abril 
frente al local del Partido Comunis­
ta de la Seccional 20. Di una ver­
sión seria y responsable, basada en 
declaraciones de múltiples testigos 
que testimoniaban con toda claridad 
en el sentido de que los siete — ĥoy 
desgraciadamente ocho— obreros 
comunistas que estaban en el local, 
habían sido asesinados. 

En función de ello planteé la ne­
cesidad de una investigación profun­
da que esclareciera los hechos, lo 
que no sólo era de interés de nues­
tro sector o del Frente AmpUo, sino 
también del país, del gobierno y de 
las propias fuerzas- an-nadas, que yo 
consideraba debían haber sido las 
primeras en buscar una exhaustiva 
investigación que echara luz sobre 
los 

Cuando hice ese planteamiento, el 
señor ministro de Defensa Nacional, 
que se encontraba en la comisión, 
declaró que sus informaciones con­
tradecían lo que yo expresaba, ñero 
que en última instancia sería la jus­
ticia- militar, a la cual habían sido 
pasados los antecedentes, la encar­
gada de esclarecer los hechos. 

Luego de ese incidente, nos en­
contramos con el comunicado nú­
mero 100 de la Junta de Comandan­
tes de las Fuerza,s Armadas que lan­
ía una versión totalmente insólita, 
agraviante e insultante para mi per­
lón». Insólita, en primer término, 
porque de acuerdo con la Constitu­
ción de la República, la Junta de 
Comandantes no puede dirigirse ni 
• los legisladores ni a la Asamblea 
General ni a ninglma de las cáma­
ras. Dicha junta está dirigida por el 
poder ci-\Tl, el Poder Ejecutívo, y en 
última instancia, sni jefe supremo es 
•1 señor presidente de la república. 

El hecho de que al comunicado 
•e le haya colocado, como un tapa­
rrabo, de que se hace con "expreso 
conocimiento del superior", no mo­
difica esa realidad. 

Pero, además, señor presidente: 
íqué se busca con ese comunicado? 
JAcaso amedrentamos? 

Ko somos amigos de frases de pro­
tocolo. Decimos, simnlemente: en el 

comunicado 
N o . 1 0 0 

'Con el expreso conocimienlo 
dal «upeiior r ame la Hansciip-
eión d. lo. diario* cAliara» 7 . B 
PopttlaT», d* fecha 27 de loa co-
nientes de las palabras del di-
pufulo Jaime Péiei. la Junta da 
Comandantes en Jeíe de las Fuax-
m Conjoaias, rechaia por calnm-

BBl da la inmunidad 1 

món pBhBem, límdo I « úidca fl-
Ban<tad da aqu«IIas defender loa 
altoa bteresaa dtl paía faaxa da 

^ ^ . ^ ^ • r ^ p ^ o ? 

lo qu 

!n un partido que nos Ue-
rllo: el Partido Comunis-

que rechazaríamos todo 
hemos aprendido durante es-

testigos que afirman que miente 
se los trasladaba se les iba golpea 
do, y preguntándoseles: "¡Dónde E 
tan las armas! ¡Dónde 
mas! ¡Dónde están lai, ™ 
to significa que cuando las Fuer 
zas Conjuntas penetra 

de !a investigació: 
con toda claridad, 
tos ocho trabajad, 
ciados. Digo más: 
nicados que se va 
tos epis insult 

Los he 

lograr tergive 
no es echando tierra 
gre. ¡No, señor presic 
chos fueron totalmente claros y 
comprobados. 

No voy a hacer perder tiempo a 
la cámara mostrando la falsedad, lo 
tendencioso y, en última instancia, 
lo cómplice del comunicado n<í 77, 
que no le acierta ni a los números 
de las casas ni a la hora, ni mucho 
menos a los hechos fundamentales. 

Quiero dar conocimiento, de ma­
nera totalmente sobria y sin un solo 
calificativo, de los hechos que están 
totalmente comprobados y sobre los 
cuales hay que hacer una exhausti­
va investigación. 

¿Cuáles fueron estos hechos? Está 
totalmente comprobado que la rato­
nera a que se hace referencia, de 
la calle Valle Edén, era totalmente 
falsa; que los habitantes de esa pre­
sunta ratonera —sobre la que en el 
comunicado se dice que se habia 
comprobado la existencia de docu. 
mentos sediciosos—, antes de que 
ocurrieran estos hechos ya habían 
aclarado su situación, que no tenían 
ningún material sedicioso y poste­
riormente fueron puestos en libertad. 

¿Qué se desprende de esta inves­
tigación? Que sobre esa casa hubo 
baleamiento desde la calle Valle 
Edén, así como también desde algu-

mo no ácosttunbramos a hacer afir­
maciones sin haberlas comprobado 
previamente, invitamos al señor mi­
nistro de Defensa Nacional a reco­
rrer la azotea con quien habla para 
ver que físicamente es absolutamen­
te imposible que desde la azotea de 
la calla Agraciada se disparara so­
bre la otra cuadra de Valle Edén. 

(Suena el timbre indicador de 
tiempo.) 

SEÑOH PRESIDENTE (Gutiérrez 
RuJz): Se va a votar si lo planteado 
por el señor diputado es cuestión de 
fueros. 

Treinta y dos en cuarenta y cua­
tro: afirmafiTa. 

Tiene la palabra el señor diputado. 

SESOH JAIME PÉREZ: Decía, 
señor presidente, que era ab­
solutamente imposible que se 

tirara desde la azotea del local Sec­
cional-20 del partido. Y lo era, pri­
mero, por la circunstancia física de 
que entre azotea y azotea se inter­
ponen edificios de mayor altura, lo 
cual impide disparar desde ese 1\Í-
gar sobre la caUe Valle Edén. Pero 
es imposible, además, porque no ha­
bía armas en el local; pOTque los 
dos detenidos —qii 
salieron sin heridí 
fueron muy golpeados— que estu­
vieron en la azotea toda la noche, 
hasta la madrugada, fueron puestos 
en libertad por el juez militar, lue­
go de tomárseles declaración, pues 
éste comprobó que no tenían armas, 
y que no haWan disparado. Quiere 
decir que todo el montaje del co-
mtinicado 77 «e vino el suelo cuan­
do se comprobó que desde esa azo­
te* no se había tirado. 

Más aun: cuando estos detenidos 
fueron llevado» » 1» Seccional 14 hajr 

Es-

local 

una escopeta desarmada que el pro­
pio ministro de Defensa reconoció 
que no había sido usada. Por lo tan­
to, todo el resto del comunicado, en 
cuanto a que desde el local de la sec­
cional 20 del partido se tiró contra 
vehículos de las Fuerzas Conjuntas, 
es totalmente falso. No se encontró 
una sola arma. No había ninguna 
posibilidad de que se disparara des­
de la azotea, ni del frente ni de 
ninguna parte del local del seccional 
sobre ninguno de los coches de las 
Fuerzas Conjuntas. 

¿Qué se comprueba? Que en otras 
azoteas, en cambio, había policías 
y se comprueba, también por testi­
gos, que en determinado momento, 
cuando era más intensa la balacera, 
viene corriendo un policía unifor­
mado desde el fondo que da a la 
calle Valle Edén y grita: "No tiren, 
que los que están en las azoteas son 

¿Por qué no se hace una investi­
gación? ¿Quiénes son los que tira­
ron realmente sobre Valle Edén, 
cuando está totalm.ente comprobado 
que no fue nuestra gente? Por lo 
tanto, queda totalmente comprobado 
que la bala que le provocó la he­
rida al capitán Busconi sólo pudo 
haber partido de un arma de las 
Fuerzas Conjuntas. Más todavía: ese 
tipo de herida, como lo demuestra 
el parte médico, sólo se puede pro­
ducir por una bala de alta veloci­
dad. Para que una bala atraviese el 
cráneo de un lado a otro y le haga 
explotar el cerebro, tiene que existir 
únicamente una bala de esas carac­
terísticas. 

Quiere decir que ni con un revól­
ver común, calibre 22, 32, 38 y ni 
siquiera 45, se provoca una herida 
de ese tipo. ¿Por qué no se inves­
tiga el calibre de la bala con que 
se tiró? (Interrupción .del señor re­
presentante ArismendL) 

Se dispone de todas las pruebas, 
y el material y los exámenes están 
en el propio Hospital Militar. 

AOK hay más: dije que habían 
sido asesinados, y los testigos 
comprueban plenamente que 

los dos primeros que salen son ba-
Son los qu< ' " 

primera versión que se da, íe quie­
re comprobar que esos balazos'que 
están en la ferretería son el produc­
to de tiros disparados desde el locaS 
del seccional 20. Sin embargo, para 
cualquiera que no sea especialista, 
no basta más que ir a! lugar y ver 
ios balazos para darse cuenta que 
iólo pudieron salir en diagonal, ea 
decir, no frente al local. Esto lo 
puede comprobar cualquiera que 
tenga deseos de saber la verdad de 
los episodios. 

Más todavía: además de las heri­
das, dos murieron desangrados. A 
la 1.30 de la madrugada, j-a había 
dos ambulancias de Salud Pública, 
con sus médicos y personal respec­
tivos, que ansiaban socorrer y salvar 
la vida a los que estuvieran heridos 
de gravedad. 

Sin embargo, no se les permitió 
apro.ximarse hasta las 7 y 30 de 
la mañana; es decir, que estuvieron 
6 horas plantados mientras dos de 
estos compañeros se desangraban y, 
por esa via, morían, 

Luego que amanece se ordena 
echar tierra sobre la .sangre. Esta 
tierra se hace barro, pero un barro 
muy especial: es el barro de la san­
gre de trabajadores que fueron ase­
sinados. Pero esa sangre no se cu­
bre con tierra, con disquisiciones, 
con insultos ni con debates políticos; 
eso, únicamente, puede resolverse 
con una investigación a fondo de los 

que los responsables hecho 
recibí 
No se 

guay? 

sinar 

' N el 

fuerzas a 
asesinos. 

al ho 
to con el 

capitán Busconi. Uno de ellos, el 
trabajador Héctor Cervelli, falleció 
hace pocos días. Otros dos son ase­
sinados en un costado de la puerta; 
a uno lo patean, le pegan un cula­
tazo, y cuando está en el suelo lo 
asesinan, y a otro le pegan un tiro 
en la cabeza. ¿Quién lo hace? Es 
una persona que no tiene uniforme, 
sino tm buzo amarillo. Entre los 
que estaban allí debía haber muy 
pocos que tu^deran un buzo amari-
Uo. Entonces, ¿cómo no se va a sa­
ber q-jién es esa persona, ese ase­
sino? 

Se comprueba también que a dos 
los apartaron del lugar, los llevaron 
a una esqtiina que es conocida como 
"él ediScio de la Junta", y aUÍ son 
acribüladoa. A otros tres, cuando 

a 1« mitad de la caHe, se les 

gar de la ferreteria, lo. ametrallan 
por la espalda, lea llenan á cuerpo 
d « balas, sin que tuvieran ningún 
arma. Otro» comprueban qtia todo» i«m 
lo* que salen lo liacen con la» ma- Iiac< 

Hay qoe decir, adejaáa, qaa w }n. 

r. mis palabras, amparándome 
los fueros, estoy agraviando a 

las fuerzas armadas. Lamento pro­
fundamente —no me da indignación 
sino simplemente tristeza— que en 
un comunicado de ese tipo se diga 
tal cosa. Son claras y terminantes 
las posiciones de nuestro sector y 
del Frente Amplio con relación a! 
ejército. Lo hemos dicho ima y otra 
vez, cuando estábamos juzgando es­
tos hechos, cuando estábamos apor­
tando datos en la comisión maniíes-

consideramos a nuestras 
madas. fuerzas armadas de 
ladrones o torturadores. 

) consideramos a nuestro 
sino, fascista o torturador. 

Y dijimos: el ejército no es más que 
una parte de nuestro pueblo. No se 
puede decir nada más afirmativo 
que eso, pero cuando trente a pala­
bras tan claras se lanza una cosa 
insidiosa como ésta, ¿qué se preten­
de? ¿Extender un certificado de 
caución solidaria frente a hechos que 
son condenables y que merecen un 
castigo ejemplar? 

Creo que es cierto que la histeris 
jugó un papel acá; sólo así se pue­
de explicar lo que hicieron luego 
dentro del local del partido, en el 
que se destrozó todo lo que había 
para destrozar: no quedó un vidrio, 
una siUa ni una mesa sanos; 4 equi­
pos sonoros fueron destrozados; cada 
tipo de la máquina de escribir fue 
torcido en una u otra dirección: e¡ 
mimeógraio quedó hecho polvo. Y 
qtie no aparezca ahora im comuni­
cado, número no sé cuánto, diciendo 
que con esto calumnio al ejército 
porque cuando se hizo la entrega del 
loca] mandamos a un escribano, y 
esto que estoy expresando es la 
versión del acta levantada —que 
tengo aquí y pongo a disposición de 
la cámara—, que lleva la firma del 
juez militar de instrucción, de su 
ayudante y del capitán que, a nom­
bre de la Región Militar 1, hizo 
entrega del local a un compañero 
de nuestro partido y al escribano 
que habíamos destinado. 

Creo que esto entra dentro de la 
histeria, de la misma locura total 
que llevó a actuar dentro de un lo­
cal como tropas ocupante» podían 
hacerlo en un territorio enemigo y 
so en el propio sudo, del cual todos 
' o» parte. Pero la histeria no 

todo- De algún lado partíe-
« tiroa y, entonce», quiero 
quí una breve mención —a 

mi que no ma gusta hacer frases— 
a«CTC* de cosas que planteamos « t 

mada 

un oficial, cuyo nombre no sabemos 
—y aunque lo supiéramos no lo da­
ríamos—, en razón de un primer 
procedimiento que se hizo el domin­
go 16 en el local de la seccional 20. 
Mientras íbamos recorriendo el lo­
cal y mirándolo todo, expliqué cómo 
nabía sido el asalto vandálico el vier­
nes de la reunión de la Asamblea 
General, al local central de nuestro 
partido y cómo, si no hubieía sido 
por la enorme cantidad de gente 
que habia y por la disciplina y se­
renidad que demostraron, pudo ha­
berse transformado en ocho o más 
muertos. Le expliqué también que 
el detalle desencadenante, en apa­
riencia, era, según se decía, que des­
de nuestro local se había disparado 
sobre un vehículo de las fuerzas po­
liciales. ¡Oh, casualidad! Es exacta­
mente el m.ismo que se da en la 
explicación inicial para justificar 
luego la agresión contra nuestro lo­
cal de la seccional 20. Ni siquiera 
hubo imaginación por paite de quie­
nes montaron lo que es una autén­
tica provocación —como lo dijimos 
desde el primer momento— contra 

y el Frente Amplio, pero 
el gobier-no y las fuerzas ar-
aunque haya sectores de ellos 

que no se dan cuenta y saquen to­
davía estos comumcados. 

En ese instante yo dije cómo a 
veces los hombres pueden ser ju­
guetes de las circunstancias que 
crean fuerzas que desean precipitar 
a la república hacia el fascismo, la 
pérdida total de las Ubertades, aho­
gando al pueblo en sangre. 

Eso íue el domingo al mediodía. 
A las seis de la mañana estuve en 
el lugar de los hechos y me en­
contré con otro oficial en cuyos ojos 
no vi alegría, sino tristeza. Quiero 
pensar que no era sólo tristeza por 
el capitán —aunque desde luego lo 
justificaría—, pero no creo que es­
tuviera alegre porque se hubiera 
matado a esta gente. Esta persona 
—por lo menos fue lo que me dijo— 
no sabía todo lo que había ocurrido, 
cuántos eran loe muertos ni de qué 
bando, pero le manifesté que de lo 
que yo estaba seguro era que de 
nuestro local no se había disparado. 
Recuerdo: al medio día yo le ex­
presé que en estas circunstancias 
hay que tener la cabeza muy fría 
porque los hombres pueden ser ju­
guete de las situaciones fabricadas 
por grupos que están para eso, para 
desatar el caos en la república, para 
crear las condiciones del fascismo y 
de la represión más sañuda contra 
el pueblo. Al decir esto no tenía la 
menor idea de que unos pocas ho­
ras después nos íbamos a encontrar 
ante la consumación de estos he­
chos. 

Por eso hay que hacer una in-

raron, quiénes die 
«ino, además, para ver cómo se pro­
dujeron los acontecimientos que 
nevaron a esta matanza. 

MAR-TES 2, CÁMARA DE DIPUTADOS 

B R U S C H E R A : " E S U N H O M I C I D I O 

Q U E E S T A P R E V I S T O Y P E N A D O ' 

tos problemas —' 
los día 
Fuerzas Con, 

TEHMIMO diciendo solamente que 
nadie ignora que hay quien quie­
re precipitar al país en el fas­

cismo. Esto lo he dicho una y nul 
veces: eso no le interesa a la clase 
obrera ni al Frente AmpUo. Se de­
mostró en el gigantesco l"í de mayo 
celebrado ayer, en que como nimca 
decenas y decenas de mués de tra­
bajadores, de hombres del pueblo, 
exigieron solución a sus problemas 
y el cese de la muerte y del derra­
mamiento de sangre en la república. 

Como aquí se expresó, el líder má­
ximo del Frente Amplio, general 
Seregni, habló públicamente en ese 
misiío sentido en el acto de nuestro 
grupo político. En esa circmistancia 
nuestro partido, dolorido profunda­
mente por una injusticia tan gran­
de, mantuvo, sin embargo, una se­
renidad ejemplar, que todos tenemos 
que reconocer. Creo que en esta si­
tuación, a las fuerzas armadas, lo 
menos que se les puede pedir es que 

ÓSCAR BRUSCHERA: 
rando mantener la máxi-
ilma en el análisis de es-

Ima que todos 
de las 

nj untas parecen conci-
derrotar—, voy a refe­

rirme concretamente, no a los hechos 
ocurridos en la 20? Sección del Par­
tido Comunista a los cuales se ha 
referido el compañero señor dipu­
tado Pérez, con toda claridad, sino 
al propio comunicado. 

Ese comunicado dice, en primer 
lugar, que la comunicación que se 
libraba al público estaba compren­
dida en la Orden de Seguridad Nf 1, 
lo que significa que había que pu­
blicar el comunicado tal como venia 
y que ninguno de los órganos de di­
fusión o de prensa tenía derecho a 
establecer ninguna duda, e realizar 
ningún comentario, a impugnar nin­
guno de sus términos, so pena de 
incurrir en un delito miUtar, y dejoí 
al margen todas las aberraciones ju­
rídicas que ello implica. 

La primera cosa, entonces, a ana­
lizar, es que estos señores que aquí 
hacen una insultante referencia a un 
legislador, diciendo que se ampara 
en su inmunidad parlamentariaj se 
escudan en la arbitrariedad de la 
Orden de Seguridad NO 1 para que 
su TO» sea la única que pueda tener 
difusión y no pueda ser comentada 
por los demás ciudadanos u órganos 
de prensa del país. 

La segunda cosa que dice es­
te comimicado: "Con el expreso 
conocimiento del superior". ¿Qué 
quiere decir "con el expreso co­
nocimiento del superior"? ¿Quiere 
decir que el superior le dio la co­
rrespondiente autorización? ¿O no? 
¿Quiere decir simplemente que este 
comunicado le fue informado al se­
ñor ministro de Defensa Nacional y 
al señor presidente de la república 
y éstos están enterados de él? Pero, 
¿lo autorizaron o no? No lo dicen. 

Pero yo digo esto: cuando el señor 
diputado Jaime Pérez hizo la expo­
sición de los hechos, que nosotros 
recogimos en nuestro diario "Ahora", 
la realizó en el seno de un órgano 
parlamentario, en presencia del mi­
nistro de Defensa Nacional, y noso­
tros que tenemos cierta ética perio­
dística —que no la usan otros—, 
junto con las palabras del señor di­
putado Jaime Pérer recogmios tam­
bién la respuesta que dio el señor 
ministro de Defensa a ellas. 

SEÑOR ABlSMSrJDI: También lo 
hizo "El Popular". 

SEÑOR BRUSCHERA: Por su­
puesto. 

Y el señor ministro dijo que tenía 
una versión distinta de la del señor 
diputado Jaime Pérez, pero no se 
lanzó a exabruptos o a insultos " 

volvió a reunir la comisión los se­
ñores ministros hicieron todo un 
planteo metaíísico sobre el secreto 
militar, pero no aportaron ningún 
tipo de información contradictoria a 
la que el señor diputado Jaime Pérez 
dio públicamente con todos los ele­
mentos de juicio de que disponía a 
dicha comisión. Entonces me pre­
gunto: ¿con qué derecho se atreven 
estos señores a decir que la versión 
del señor Jaime Pérez es calumnio­
sa —"calumnia" quiere decir acusa­
ción falsa— cuando éste ha traído 
elementos y tiene pruebas, mientras 

- - - • de 

ha'hecho-'"' ^'^'^ 
Pienso si el uso del término "ca­

lumnioso" no es. además de insul­
tante, una demostración de que esta 
gente, frente a los hechos concretos 
que se prueban, no tiene otra res­
puesta posible que la de recurrir al 
insulto y, eso sí, a la calumnia. 

Deseo, además, continuar con este 
comunicado en un punto al que tam­
bién se ha referido el señor diputa­
do Pérez. 

Dice que la Junta de Comandan­
tes en Jefe de las Fuerzas Armadas 
expresa tal casa. Yo entiendo, como 
se ha expresado reiteradamente en 
los distintos órganos legislativos, que 
la conducción de la guerra interna 
está sometida al control del poder 
civil y quienes expresen opiniones 
en nombre del poder civil —inclu­
sive de las fuerzas armadas, porque 
están sometidas a ese poder civil— 
son el presidente de la república y 
el ministro de Defensa Nacional. La 
Junta de Comandantes de las Fuer­
zas Armadas 

te, no tiene potestades para hacer 
ningún tipo de declaración. Pero voy 
más allá todavía: estos señores di­
cen que rechazan por calumniosas 
tales expresiones —las del señor di­
putado Jaime Pérez— y deplor; 

tizado con el infame y vil propósito 
de desprestigiar a las fuerzas arma­
das. "Infamia" es maldad o vileza y 
•Vü" es un individuo torpe, indigno, 
despreciable. O aea que éstos son 
insultos gratuitos, ¿para referirse a 

que? ¿A que el sefior diputado JaV 
me Pérez habría teiúdo el propósito 
de ofender o desprestigiar a laa 
fuerzas armadas? 

Termino mi exposición reiterando 
algo que me parece que es funda­
mental. Nosotros estamos cansado» 
de explicar en todos lados —en la 

tribuna, en el parlan 

;uando plante 
cia sobre el comportamiento de de­
terminados integrantes de las fuer­
zas armadas, estamos denunciando 
no a las fuerzas armadas sino a su» 
integrantes que han tenido un com­
portamiento incorrecto. 
. Ése es el punto fundamental a 
discutir. Porque yo digo que cuando 
alguien habla de lui integrante da 
un sindicato y lo critica, no está cri­
ticando al sindicato; que cuando al­
guien hace una acusación contra un 

alguien hace una acusación contra 
un abogado, no está criticando «1 
gremio de abogados. ¿Y qué es él 
ejército, señores diputados? ¿Es 

en incorrecciones? Porque cuando *a 
habla de que uno de sus integrante* 
cometió una incorrección ya se sien­
te agraviado" todo el ejército. 

Vamos a situamos en el punto 
correcto: los integrantes de las fuer­
zas armadas están sometidos a crí­
tica igual que cualquier ciudadano 
de la república, . sin ninguna dife­
rencia. 

Y cuando decimos aquí que hubo 
integrantes de las Fuerza« Armada» 
que cometieron im acto que. como 
bien lo dijo el compañero diputado 
Jaime Pérez, es un homicidio, qu« 
está previsto y penado en él código 
penal, no estamos tocando para nada 
a las fuerzas armadas, sino a quie­
nes cometieron ese delito. Esto tiene 
que quedar claro definitivamente, 
porque se está haciendo una confu­
sión con el deliberado propósito de 
entorpecer en el pensamiento po­
pular la claridad de nuestra posición 
cuando hacemos este tipo de cri-

mo los que figuran 
cado 100 de las fi 

auni-

cito que la versión taquigráfica de 
mis palabras pase a los ministerios 
respecti-vos. 

O sea que por un lado, el señor 
ministro adopta una posición correc­
ta en el seno de la Comisión de la 
Asamblea General y luego, con su 
conocimiento o au,torÍ2ación, permi­
te a sus subordinados adoptar una 
posición incorrecta sobre el mismo 
problema. 

Digo sí que aquí hay, además de 
la responsabilidad ixir lo que se dice 
en el comunicado por parte de la 
Junta de Comandantes, una gran 
responsabilidad política del señor 
ministro de Defensa NacionaL 

SEÑOR B A T A L L A : ¡Apoyado! 
SEÑOR BRUSCHERA: Digo más: 

en esa reunión de la Comisión de 
la Asamblea General se resolvió pa­
sar a intermedio para que el señor 
ministro de Defensa Nacional tra­
jera la información que tenia, dis-
•tínfa de la del señor diputado Jaime 
Pérez. Pero resulta que cuando se 

' 'Desconocimiento claro d e lo 
q u e es la función de l l e g i s l a d o / 
Carlos M. Fleitas (releccionista) 

"La eaenóa d«l fuero está para 
decir lo desagradable, 
dable. El fuero no ai 
hisíoria de 

™ ^ e r ' p ú W t e o , 
defensa para los que <iuieran ata­
car al poder pñbUco y dedl de 
a . con libertad y sin las conse­
cuencias que implica este decir 
para el hombre común, las cosas 
que deban corregirse o que se en-

Enri<tue Beltrán <VJf3.} 

agía- Constilución 

crepancia . 
•Xo «lue no creo <iue haga bien 

a los comandantes de las fuerzas 
armadas, por las cuales tengo 
respeto y de alguno de ello! soy 
amigo, es no saber sufrir las con­
tingencias de la lucha. En la de­
mocracia el sufrimiento es la 
esencia de la política.- no hay 

de Constitución el seño» diputado 
Pérez reaUzó su denuncia no hizo 
nada más que cumplir con una 
indelegable responsabilidad de 
legislador. Es tal vez por eso que 



C R Ó N I C A D E L A E R O S I Ó N 

tido» Unidos 1971. Elíseo, Ti>rnes 5). Hay M 
modo priTailTO del cine de buscar el tiempo 
pezdido (y de «ncontrarlo, y d« Tolyerlo a peí­
d a ) . <iue este film del ex-erilico Pelel Bogda-
nOTJch practica con un ría»r ejemplar. Para 
dicho modo, por ejemplo, vol»e» a 19S0 e« anta 
toáo volver al cine de J9i0, consigna que mm 
traduce no »ólo «n peinar, vastiz y decorar co­
mo se hacía veinte año» ha, sino an iotogiatiar 
V construir peUculai da una manera ya aban-

un pai. donde .1 seivicio iun.br. 
le fceUeza confundan .ua m p e d i v u 

i«alizador i . solas, «n maqui­
llar minuciosam.nte una momia. Y >u cadárar 
.xquiíUo • » compone en prim.xa instancia ám 
un desfile de nota» trivialeí, delaHe. irrelevsn-
tes. apunte» reliduales. como si, obligado a in­
ventariar un bacural, interrogara, uno por uno, 
la hixt.ria d . cada desecho que pasa por sus 
mano». Muerte en Venecia, vayamos al ceso, pa­
raca filmada en 1912. pero no pudo, obviamente, 
serla, al menos de «s« manera, hasta 1S70 (o 
poco antes). Bogdanovicli, en cambio, hiso ahora 
una película de 1950, sobre aeonleeimienlo» €tu. 

I año, .n un pueblo de Texa». 
Visconti. nada de lo que Te îs-

en el ejemplo opuesto, al exuberante espejo 
de U habitación <ni. ocupaba Dirk Bogarde en 

pasar— la dignidad d . 
por la precisa función 
dentro de su esquema. 

la laxidermia.-
cuanto más precisa es el aspecto externo de las 
figuras .mbalsamada». tanto mis necesitan de 
la inmoviUdad. da la f i j u . letaL El cine llega 
aquí a la» posibiUdades extrema» del mimelisiM 
—"imitación de U vida"— y sin embargo de­
lata, al mismo tiempo, hasta de manera patéti-
c«, su condición de mera Uusión óptica, de jue­
go de Im y sombra, de fantasmagoría. 

Tampoco el censo do los habitante» que r.-
•iden en el pueblo arroja otra cifra que la de 
sombras y eipectro», seres sepultado» en vida, 
criaturas que se dan por muertas antes de ío-

y, a veces, en un par de 
reales, no figure 

¿Qué 
nicolo: 

lywood nutria en aquel entonces, la versión que 

Todo 
iollywood, sólo que di 
del pueblo es hijo ún 

del único pastor; el recluta que parle 
a convertiise en héroe de alguna peUcula d . 
Anthony Mann. ocupa momentáneamente la 
atenáón de la comidilla local con su impoten­
cia: .1 sexo —pero un sexo mórbido, loitaoso. 
casi mutilado— contamina cada instanda de la 
vida cotidiana. Ho es el Código Hays el que 
infortna esta» relaciones, sino, para ponemos al 
día con ISSa , el Informe Kinsey. Erigido en 
medio de la planicie, en ese contorno en qu. 
la linea horirontal se extiende sin circundar, .1 
pueblo está plaíiado, sin embargo, d* invisible. 

.ccidante» gocgráficos, aniraclusxidades. 
mo«, corrientes subterráneas, pantano 
E»teta»capia a U espalda, escalpelo en maso, 
BogdanoTich ausculta latidos asordlnados, dise 
ca tumor.» «.tapados. Ca.l 

ra en ior! 
film et 

dad, el »Ueneio. No »ería difítíl calcular cuánto 
de este metraje debe ocurrir —y acurre sn 
efecto— fuera de la vista del vecindario: cuán­
to, aún, a rpesar de que no se queda ne cir 

sola desflor 

la indiferencia —lais-
inmediaia. Fuera de 
brimiento. la diaculpa 
sez faixe, laissez passer—, poco queda en el re­
pertorio emotivo de lo» personajes €iue la cama -

No sé si éste es ya el momento adecuado 
para descifrar la buena nueva de que es porta­
dor el film: la presencia radiante de un creador, 
de esos cuya talla, muy de tarde en tarde, suele 
asomarse al camino del cine. Aqui se vale de 
una imagen cicHca que ya Víctor Sjóstiom ba-
bia elaborado en lo que fue uno de los me 
films mudos: el viento, que sopla sin 
y levanta nubes de polvo, esa erosión 
que se fíUra por todos los resquicio, del relato, 
por todas las grietas de las paredes .emiderrui-
das y encama el bálUo impasible de la muerte. 
La muerte y el viento resoltan la clave reite-
rati.va a la que regresan una y otra vei los 
episodios, hasta que terminan impregnándolos. 

íCuánto val. Sa « d a « « t e Sesolado comp«-
Umiento d.i American way of lüeT El amigo 
del protagonista parte para Corea y M despide, 
con una cUa para el año 
matan, no. volvaramo. a ver". Tin. niña da 
ocho año» c. secuestrada pos »l depravado <f. 
tumo. Cuando 1. policía da con el delincuente, 
la madre ca abandona a un tero» desahogo ̂ » 
palabra. La niña, el cuerpo del delito, entre­
tanto, qued. relegada al fondo de la e»cena y 
si no es por su. propios medios na volvería ai < 
pueblo: a esa altura ya nadie recuerda »E 
origen de 1. expedición. Cuando muere el due­
ño del bar, el dne y la .ala de billar, eao» tres 
pilares del Sueño Americano q«e los ..tronau-
ta» habrían ILvado consiga de haberse adelan­
tado do» década» la exploración det espacio, !o« 
mi» lúcidos comprobarán que ia agonía ya vie­
ne de lejos. Lo. Ire. eetablecimiento» van • ia 
ruina y con ellos el pueblo mismo «e desliu 
hacia un «jpoi que ŝ lo anuncia una lar», 
crisis final. Tarde o temprano, ahora e» apena» 
cuestión de lecha. A lo» Ksbrevivieníe., cada ve» i 
más solitarios, no les queda más que echarse, j 

>rio. . aguar-
E« una eepera iin .xpectativa. 
e sorpresa como la que aque-

aquellos héroe» da ciencia ücción que se 

otros, lo» que todavía » • quedan, padecen tod ŝ 
semana» goleada» má. bien ooiobioaa» . ma-
de lo» equipo» de basquetbol de poblaciones 

dultos. a su ve», pierden todas 
apuestas que sobre eso» resultadcs entablan 

lo» camioneros que >e detienen a cargar 
ibusUble. Ante la mirada vorax de »us 

del 
no hace un papel demasiado lucido cuando Be 
trata de deeflorar, en un motel de las afuera», 
a la principal heredera local. El mismo desen, 
lace depara ai protagonista la tentativa de fuga 
y casamiento, y a « ocurre, sucesiv 

Kinguno de los episodios que ensayan los per­
sonaje» (y eso val, 
véase esa larga , 
billar evoca un ] 
blanco y negro de la fotografía se anima de 
pronto para reincidir en una liniebla más 
afiigeníe todavía; conoce otro término que la 
derrota, dato cardinal si pensamos que la ma­
yoría de los personajes apenas traspuso la ado­
lescencia. La competencia es « ! principia que 
rige inflexiblemente este mundo y se trasmite 
de las relaciones económicas a las relacione» que 
las pareja» la penumbra del cine, a 
la cabina del camión estacionado en las afueras 
al lecho conyugal, cuando, precisamente, el ras-
ñdo está fuera de casa Como la obesa cama­
rera que se prostituyo en los ralos libre. <»in 

y el »exo están tarUados en-

nis padre.. La compraventa, al cantado o a cré­
dito, e. el modelo al que de pronto se podría 
reducir cada pasaje de la anécdota. Coma Hol­
lywood tomó durante mucho tiempo Kibre sus 

carga de tergiversar una realidad 

ente, el film w permite 
descanso principio y al fina] do. 

edulcorada visión que MineOÍ 
en El padre de la novis. el jubilosa 
épico de Howard Haks, en Kío P.ojo-

dremos del film esas cuas 
tenido con la precisión Se 

MÚSICA 

M E M O R A B L E A C O N T E C I M I E N T O 
sus dos 

acal», de 

miento que cubrirá probablemente por 
mucho tiempo este año musical que 
«ñora au Inicia. I,a ORTF, que oocfl?a 
eí primer lugar entre las orquestas 6an-
cesa» y uno de los más destacados entre 
la» ímKiaa europeas, tiene caracteristí-
eas de moGodad, mesura y eqnüibda 

, ejecutando en espléndidos ms-
eoB 3o que »e complementa 
orquestal de magnífico r » -

;e Iiace indispensable señalar 

nori<Jad de los chelos, que además obtie­
nen inusitada m-iandad, como quedó 
demostrado en el bello Scherzo de la 
'SiofMua- de Dutineui. 

Martínon, por su parte, es jja músico 
Eerio y controlado que cuida siempre ei 
uso de sus múltiples recurs<» de direc­
ta con seasÜJe buen gusto. No le es 
racesario recurrir a esforzados fortísi-

del rfect», per» »aT>e entregarse a la 
eclosión de una frase coando ésís se 
lO reclama, como lo demostró en "'La 
Valse" de Kavei o en "IJ>er¡a~ de Líe-
bussv V más particulannente aun en la 
TOaizi de Dafnfe y C3oe" de Bavel 
que tíredó ee bis y que constituyó qsii-
aá el mommfo ciilminante de su prf-

La "Sinfonía No i" de IVaEifieuz <p» 

trabajan el materi.J 
botos más tradicionales. E-v-jdentemente 
las ideas de DutiUetH no denotan la 
inquietud de la nueva música y su es­
tética más tien se asiraita en RonsseL 
pero su lenguaje está condicionado en 
parte por la forma que ba elegido v 
allí se desarrolla s,, coostrucción formal 
con pleno sentido sinfómeo. 

La condición de artista típitttmenle 

nuevamente presente en re versión do 
"Eí f̂a^" de Debcssv- que integró »n 

•na. Esta orquesta par-
Houiarmente seastWe se hace instru­
mento elástico bajo su dirección res­
pondiendo a sus mis sutiles requeri­
mientos con toda oattralidad sin utSU-
zar jamás violentos contrastes. Esa mis­
ma condición puede sorprender a a¡-
gcmos oídos que reclaman una sonori­
dad Tiíis potente w brüknte como rfec-

misma jerarquía, per» aquí todo 

Menor-de-
de Nybia constitii->-i 
c-er pianístico, esfci vez la potente f-iei:» 
espresix-a que caracteriza a nuestra, ar­
tista estuvo controlada en perfecto equi­
librio con la direccióa obteniendo UF. 
poderoso Raveí tt>tainnente CÍ>Í>RDÍQ3D<V 
c-cn ht orquesta. 

esfrena 
G r u p o 6 8 

• El Grupo S8 estrena mañasra 
sábado B • la. 21 horas es la 

sal. de d u b da Teatro OQneéa 
Sl«}, la obra del auioi y crítica 
nadonal Víctor Manuel Z,eifeâ  
Cróincas de bien jiacJdos- 21 mm-

Carlo. A g ^ r a . " * 

El UíuguBT fiene, iKenisdo desde hace «ínHocho anos, un estudio 
de cine. Al frente del mismo estuvieron primero los hermanos Hoca, f 
hoy, ano de ellos, don Alberto, y su rijo, Pepe. ¿Qué los empujó a cargar su» 
once vagones, • emigrar de la Argentina y establecerse en esta orilla, 
en 1S43? ¿Qué empujó, desde entonces, a muchos uruguayos a emceñarse 
primero y arruinarse, indefectiblemeníe, después, tras la quimera de un 
HoUy-^ood instalado en la calle Guayabos? El artífice principal de esa 

—Vstedes son argentinos a írabaja-
scra «it Buenos Aires. ¡Qué los hao 
î eiíÍT a. Montevideo-! 

—^Hace veintiocho años, en tiempos 
le la guerra mundial. En Buenos Ai­
res no había material y allá estábamos 
parados. Desmontamos íntegramente el 
estudio ciue teníamos en Almagro y lo 
trajimos en un barco de carga. Había­
mos firmado un contrato con una com-
^ñ^^ produ^ctora^turuguaya, Ritmolux^ 

maba parte de un concurso de fieurl-

llamada Cinelate. Ven­
dían unos chocolatines, o galletit^IS, 
que traían tiguiitas en^colore^. de ci-

trelia. (Don Alberto.) 
—El otro día lo encontré. Está ven­

diendo autos a una cuadra de aquí. El 
ñe las ganetitas. (Peve.) 

—Vino a verme a Buenos Aires. Me 
dijo: ";.No le interesaría ir a Montevi­
deo?" Le contesté: "Hombre, como in-

RERORTAJE 
DE 
JOSÉ WAINER 

«ventura, don Alberto, recorre esa Iravesla en 
tocó fabricar, con sus propias manos, en su 
pieza, iodos los elementos técnicos que nos f 
ducción algo más que decorosa. Es una larga hisl 
imaginación, terquedad, pasión y Bacisrcia, 
arremetidas contra carretes de proyector, rodilk 
menlos que giran co.mo los molinos de viento. 

los 

1er Kiecánico, piei 
tiilirían filmar tina 
1. en la que s 

-ana larga hisloria 
Ee copiadora y oíros 

más bien no lo había pen­
a d o nunca. Ni lo había soñado." rOotí 

^ 2 j u i hacia, «steder Buenos 
—En realidad, empezamos en Hosa-

rio. en 1935, con un muchacho llama­
do Isidoro Kavarro. que después di­
rigió algunas películas. Allí hicimos 
un solo trabajo, Viejo barrio. El ner-

'ba¿5; 
(Don AU 

baié de ii 
raltado de la graba 
bueno. Y así empe 

EL 

I N G E N I O S O H I D A L G O 
D O N A L B E R T O R O C A 

¿Qué 

Aires, a un argentino. Era una New. 
man Sinclah-, Inglesa, bastante buena 

rúa ya. Tenia 

conjunto svunaban 800 metros cuadra­
dos, que había ocupado hasta ese mo-

íábrica de soda. Esperón 
Hermanos. El Banco de Se 
taba tan poco para 

deíinitlvamen 
grabador de sonid 
cuerdo que era una lámoara alemana. 
OVW3 La película en si fue bastan­
te mediocre y se hizo de acuerdo con el 
modelo de Riachuelo, oue habla 
do un éxito enorme. No tardamos en 
advertir que Rosario no 
na plaza y decidimos trasladamos 
Buenos Aires. Llevamos todos nues­
tros ensere» y en la capital también 
'os mejoramos. Teníamos dos cámaras 
de 121} METT,^- 7^„v—r-„„ mucha­
cho de la ROA Víctor, construimos un 
equipo de grabación de sonido nuevo. 
gSr^SeSS"'""*"^ el equipo 

rar hasta transportar todo el equi­
po ,a su emplazamieni 
que perdimos todo, ei 
Por suerte el camión se salvó 
animó a seguir. 

mismo momento. 

l>ue. mo leones. De 
ese mismo momento. 

s^dcrtrá?. 

aue todavía tenemos. Con ella, se 
pelleula». Está 

y lo iQÍsiio pue-

todo lo que nos fue posible, ra . 
bricamos los reflectores, hicimos los 
tableros y hasta tuvimos que camu­
flarlos, porque DTE no daba autori­
zación si no eran ItaUanos. Ya había­
mos firmado un contrato con Jaime 
Prades para hacer Los tres mos<íue. 
teros- fDon Pej>e.> 

—Todavía se erhtbe. a veces, en la 
teletrfslón. 

—No fue dificil hacerla. Se buscaron 
escenarios naturales en los parques 

—El laboratorio y el estudio. Cuan­
do sufrimos el incendio del salpón 22, 
tuvimos que hacerlo todo nosotros 
mismos. No había otra solución. El 
primer lareometraje que salió del la­
boratorio fue £sta tierra e» tnía. de 
Joaquín Martínez Arboleya, tan malo 

ñas pudo exhibirse tres o cua-
en la sala de estreno, el Re-

, , ato. aunque el contrato preveía 
do. semanas como mínimo. Esto ha si­
do un poco la constante de todos los 
largometrajes uruguayos. La catástro­
fe podía producirse antes del estreno, 
durante la fUmación. Entonces el tra-

' a c S i a ' d ^ * r ^ e " S ^ 
hablando. Los únicos que pudie-
reincidlr fueron Fabregat y Tas-

de i3eiectÍD« consi-
ron reincidir'fuere 

^eroSf ínSS'^rS 

davfa 
dio. Cuando nos 

Aires. Ia Soné Film quUo alqoi-

obre « n camión, que to-

lamo, las 
el proyecto de fumar tm saínete El 

—¿Corno se ñamaba 

risa encontrarlos MI 

la pieía en el teatro. 

En el Parque Duran-
deau. en el Parque Rodó. Eran muy 
lindo», pero 
era motivo 
Lo. tre» I 
ocurría en 

S L t o de 
btóá^fae'«nsiderada como una 
Ucula ansentiiia. XM mismo pasó 

ma de PlrandeUo. 

elementos uruguayos. También 

mari-Franco,. -

tar la oferta de los Mentastl. Se hí 
ron alH unos treinta títulos. No me 
acuerdo mucho de los 
sin. fama, dirigida i 
ejemplo, oue conqtiistó 

hiela las pelicnla's 

Albeifo.J 
—¿Ton «uil TOdoioii te» eo 

ffue se ineron obHoedo* 

1 la Kitmolmt 
En el puerto descargamos todo el ma-
tenal y lo trasladamos, en once vago­
nes, al galpón 22 de la aduana. Por 
suerte, trajimos también él eamlén y en 

alquilada el local de la calle Guaya­
bos, entre Juan Antonio Hodriguez y 
Juan Jackson, dos galpones que en 

VS¿bi<Í 5 'áé taéyo ¿te'í97Í 

Cúneo tuvo cierta aceptación, 
i muy tíoco y recuperó los costo» 
las «! i^^ones_ de J^^^^^? 

edia oolicial con Juan Carlos 
-Pinodio". Intentare 

d i ^ l a en Buenos 

vía del laboratorio 
t<t suíiciente autonomía com 
tener rtecesiel^ñ de recurrir 
Aires? 

—En un principio, para 

torio. Después lo construimoŝ  El due-
f5o de Alex, Carlos Connio. me eedió 
todos los planas y con eso pud" 
construir la» máquinas. Trajimos 
copiadora de Estados Unidos. Y algu­
nos accesorios. Lo demás lo fabrica-

rretes, íltoS AJbStoJ 
—De modo oTie -usted debió WM-

fruto- el tebOTirlOTio. a. rríano. 

mít sonado fue Ismael, último inten­
to, hace doce años. Después, hicimos 
dos pellciilas mes para un productor 
canadiense, Ted Leversuch. pero eso 

Sfdíf ^ S Í i t e ^ d S * e?i. 'sis;dS^ 
inxlés. en colores y estaban vendidas 
de antemano al mercado. Mejor no 
hablar del contenido. Pero Ijjnael fue 
U «ran catástrofe Contrataron un 
equipo de técnicos y de actores ItaUa­
nos, Incluso trajeron a una estreUa 
norteamericana, como John Derek, 
que después desistió porque nó qui-

4Li^run^^a° 

^^'Z S S X d o ^ i S ^ - T - t r S l : 
vía no hablan compuesto siquiera el 
guión. Trajeron todo él equipo de téc-

- cer el guión al 
filmarse algunas 

siado tieipo. Nos r - " " ^ " ^ 
inundación del 59. 
bfan sido alojados 
huloso, y la lluvia 
casi nada. íl>on Alberto.! 

—¿Cuánto -perdieron? ¿Y Qiíé los 
'Sr^ "p-S* donde' 
dente»? 

—Deben de haber perdido . 
Uón de pesos, nomás. en aquel 

Podía resultar atractivc 
en estos cosos el bajo costo de la pro-
ducciáll. Comparando ya no con los pre 
tío» de Europa, sino con los de Brasil 

rroíchos acreedores im~ 

—¿ía inversión fue totalmente clm por urUQlM-!ros7 
s i e - ; S ^ ^ ¿ a £ ^ \ í l a ^ ' ? o * í & ¿ ° H ^ 
ta los pasajes fueron pagados por lo» 
productores uruguayos. Del millón de 
pesos que gastaron, no recuperaron 
nada Y además, cuánto quedó sin pe­
gar. Un día. apareció por el estudio un 
algTiacil a embargarnos el camión coa 
eauípo de sonido y cámara, porque lo» 
productores los habían declarado bie­
nes de su propiedad, cuando gestiona, 
ron los créditos en los bancos. 

• t e n t a t i v a hisíd-

^^-!la: 

segundo üicea. Fue muy 
buen dia : 

confiaime su plan de filmar 
^em^arco. Ante todo le dije: "No » • 
meta". Era lo menos que podía hacer 
por alguien que se habla comportad» 
tan bien conmigo. Él insistió. La p « -
Ucula tuvo muchos defecto», pero gra­
cias a su tema, atrajo cierto contin. 
gente de púbUco. Todavía se nroyee-
ta en las escuelas. El director termin* 

peílSÍ'^^ íxploTacSS 
Un muchacho con veleidades de di­
rector de cine, Miguel Ángel Mellna. 
No tema ninguna experiencia previa. 
Sacó lo _ 
Alberto,; 

-Sobra f€ 
tlctporoB en 
seria oue 1 

^-"^rosFT^i 
blos libres. 

pudo. 
Mstórico. ustedes 

a tentativa mucho 
• esto. El Artiga 

ana combinación «B 
Enríco Gras Labo­

ratorio-Orion, y CLTE. Estamos ca 
otro nivel. Nunca habla trabajado ha»-
ta ese momento, en el Uruguay, um 
dh-ector que conociera tan bien »a 
ofleio. Antes habíamos hecho con £1 
Pupila ol TJTETIIO. Y trabajábamos a gua­
les efectos de laboratorio mucho ma. 

mcadenados. 
—Para todo es. 

ca, míe -ustedes. 
wleron. 

—Todo se hizo sin truca. Ése es un 
So^^emós^POTOTT^'^iin''"* todavía 
olicado'^e^ h l S r ° Eso" iM* ISSL 

En realidad, no se justifica tenerla, en 
Montevideo, para, el trabajo oue hay. 
Donde necesitábamos una truca, en»-
pleamos la copiadora, A vece», una co­
piadora muy buena, sirve para sacar­
nos de esos apuros. Después hubo otro 
trabajo de cierta magnituí" aoueilo» 
cortíK de la Comisión de Turismo, co­
mo La ci«<Iad en la pl<wa y La r a , « 
rnnuTilla. entre otras. Vea las cosa» 
que pasan en este país. CUjsi diez afio» 
han pasado de todo eso y todavía no 
pudimos cobrarle a Turismo un saldo 
que nos adeuda. (Don Alberto.) —¿y oué -persTiectvoas les -van que­
páis 
mnguna ^eTel^^s ^ITÍL^SI^ISSS: 
Hacemos algún corto de propaganda 
comercial- Algún documental. El dne. 
en todos los países, es una actividad 
protegida AquL no sólo no hay pro­
tección al¿una. sino cargas. iQué ocu­
rre? El material vrrgen tiene recargo». 
El mat̂ rtal procesado p a r a ^ ^ e ^ p a . 

te al'^ev^'de*^ o1^eb«S^hS^ 
tina fuente de ingresos aoreciable po­
dría provenir de tirar copias de nell-
culas extranjeras. Pero como el mate, 
rial virgen es más caro que las cooia» 
extranjeras, entonces es más caro tí-

el Ur-iguay que im^ 
portarla ÍPepe.) 

—^Durante la . 
insistía mucho , 
dictar una ley q 

apaña electoral *• 

clores y téc-
ImnanaWe- ^ ̂  _ _ ^ 

nosotros nos invi- íEa qué quedó 1 
en la eoproducdón, rría la campaña 
samo». Lo» produc­

tores podían haber empezado 
que todos los 

guay. ya fuer 
- 1 radio o 

todo eso? 
ña electoral, sirvió pal» 

rabajan en el ra-
. mayores facilida­

des. Nada más. Terminó la campaña, 
pasó el 28 de noviembre... y .1 te S 
-ITSTO me acuerdo. f£>on Alberto J 
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XEATRO CSERARDO f^ERNANDEZ 

A L I E N A C I Ó N Y J E R I G O N Z A 
NECESJ^IAMENTE superiicial r esquemá­

tica, de caracterisación sicológica prima­
ria y de muy limitada mordiente. La co­

cina a5>arece hoy, a sólo trace años de su es­
treno, y fisente a otras obras de Weslcer (es­
pecialmente la Trilogía, que conserra la vi­
gencia de un sólido realismo y de un conflicto 
humano y social de proporciones mayores) 
como un Jexto prematuramente envejecido en 
au formulación dramática y ampliamente su­
perado en tanto denuncia y enjuiciamienlo de 
la alienación contemporánea. La década del 60 
ha aportado, en el teatro de su compatriota 
Harold Pintor y en el cine da Michelangelo 
Antonioni, documentos mucho más j-ersuasivoa 
sobre el "mal du siécle" fotmalmenle más acor­
des con su materia conceptual, que el que 
puede redondear este microcosmos culinario 
Sin embargo, y a pesar de su manera dispersa 
e inevitablemente epidérmica. La cocina trata, 
y por momentos logra, figurar una réplica de 
este cambalache problemático y febril, de su 
demencial trajinar hacia ninguna parte, de la 

la distorsión esenciales de fodos 

frustración de sus sueños, afanes 
de la vacia rutina de un trabajo sin 
Un infernal proces 

ente laboral, sobre un ser hu-

rescata de una treintena de personajes. 

cauta dosificación de elementos 
el melodrama, el hálito poético) y la de una 
cierta frescura y candidez en la pintura del 
ámbito y sus moradores. 

Si la caUdad de una dirección hubiera, en 
teatro, da medirse por su capacidad para re-

ir el aspecto físico de un confUcto. 
que computar ésta de Roberto Fontana 

proeza. El "movimienfo 
ocina está peifectamenta 
nsos y en sus cubninacio-
clímaK y anticlímax, 
i del prir 

lisma. una pieza antológíca. 
Pero eso, con ser importante, es sólo la mi­

tad de la cosa. El resto, me temo, incurre ea 
un garrafal error que los antecedentes de quie­
nes tu-rieron a su cargo la versión no autori-
aaban a prever, y que Ueva a cuestionar la 
valides misma de la empresa. Jorge Mata ha 
demostrado, en más ds una oportunidad, sel 
un traductor sensible y penetrante; Adolfo 
Gelsi CamevaJe, aqui "asesor de idiomas", evi­
denció por su parte, hace un par de tempora­
das, en El enano verde, un talento cierto para 
la dramaturgia; Boberto Fontana, finalmente, 
es un actor con 30 años de experiencia, de los 
mejores que ha dado el teatro independiente, 
y un director ya probado en más arduas lides. 
Pues bien, ¿cómo es pasible que alguno da 
eUos haya considerado viable la ridicula, inin­
teligible jerigonsa que, so pretexto de tratarse 
de griegos, chipriotas o malteses, se impone a 
algunos infortunados intérpretes, y que vio­
lenta uno de los principios básicos que para el 
teatro dicta el mero sentido común: el de que 
el texto surja con un mínimo de claridad, no 
ya conceptual sino simplemente enunciativa. El 
descrilerio se hace especialmente grave en los 
personajes que encarnan Ernesto Rivas. JuUo 
Baüsta y Antonio Crua. condenando a un fra-
caso cierto los esfuem» de éstos por prealai 
convicción a esas marionetas dirigidas por un 
ventrílocuo del Turquestán OrientaL Pero no 
se detiene ahí: si bien puede resultar valedero, 
a los efectos dramáticos, cambiar alemanes por 
italianos más accesibles, lo es menos trocar 
peninsulares í>or franceses con acento germá­
nico, y decretar arbürariamente que otros ex­
tranjeros tan chipriotas como aquéllos, hablen 

ción y 
correc­

ción, en un inglés perfectamente inteligible. 
Lo que cabe preguntarse, ante una versión 

que además no encuentra, por un lado, los 
equivalentes de un cockney o un irlandés, y 
por otro agrega parlamentos de su cosecha a 
algunos personajes, es si no hubiera resultado 
«nás atinado adaptar el texto todo a nuestras 
coordenadas y cambiar esos acentos totalmen­
te remotos por otros más reconocibles aquí (el 
gallego, el taño, el brasileño, el cordobés, el 
entrerriano. el chileno, quizá). 

Con las severas limitaciones que le plantea 
la impostación idiomática de los personajes, es 
difícil para el elenco concretar labores dra­
máticamente válidas: sólo cabe entonces seña­
lar una vez más la solidez y la desenvoltura 
de algunos elementos vaUosos de Club de Tea-

reincorporación del binomio López de León-
Morosoff. en una planta que a la vez que pro­
yecta el hacinamiento y la promiscuidad de las 
criaturas, permite y faciUta el torrencial de­
venir del espectáculo, un devenir que. pienso, 
tiene más que ver con la mima, el ballet o el 
circo que con el teatro propiamente dicho. 

LUIS 
CAMINJl >¿:ER 

BIENAL DE 

G R A B A D O EN 

P U E R T O R I C O 

ro». Los ailísl 

' C . „ 

«e, ftSS^e^a^ 

abucheaban diciendo 

TAiqaO Ferré se acercó al nu­
los abu-

grito de: .KÍáUe-
arte es para los 

lieos.. "El Gobernador en vez de 
contínuar con su discurso preparado 

nestar a los que lo 
. Y o soy el go-

puertorrigue-

s participantes, por su 
añilaron esta ves so 

protaita politica. En la primera bie­
nal, como se riccrdará, un tercio de 
loj participantes 

sido un precedente importante, que 
alentaba la posibilidad da agremia 
ción de un sector de artUtas Ulino. 
americanos por encima de las fron­
teras nacionales. Una de las pocas 
zonas de poder qu» al artUla Hene 
en sus manos es U decisión d . en­
viar su obra para exponerla adonde 
y cómo quiera. Esta conciencia pare­
ce estar creciendo, como lo mostró el 
boicot de las dos últimas bienales de 
San Pablo, la pubUcaclón de la "Con-
trabienal- (de 
tima bi«nal d, 
artistas particii 
tante efectivo, del Center for Infera, 
menean Helations en Nueva York y 
el programa de exposiaones de la 

(México). Ern-slo Huii de la Malta 
(Puerto Rico). Mark Berkowitr (Bra-

S U a f o n ^ % f Í = r T / 5 c ' S L ^ ' - s » n « 
llevan sus premios con más comodi. 
dad. Especiahnenle los dos primeros 
ya hubieran debido figurar entre lo» 
premios de la bienal pasada. Y en 
ésta hubiera debido figurar Carlos 
Yrrisarry (Puerto Rico), con excelen­
te» serigrafía» sobre Biafra y Pa­
kistán. 

El envió uruguayo tuvo puntos alto» 
en Alpuy. quien presentó tres agua, 
fuertes muy buenas; Bresáano. qui­
zás el único grabador que, u 
do materiaels "pobr.»". alcanza 
presencia que deja atrasa mu 
artistas exiliadas que usan mate-
nerales, hay envios asombrosamente 
ríales opulentos: Fraseoni. con un 
grabada, "Ley y Orden". Impreso con 
reUeves en papel aluminisado; y Pa. 
blo Obelar, nombre nuevo para mí. 

al borde de] mis. 

SERIALISTAS 
A L E M A N E S 

' L Instituto Goethe inició su serie 
conciertos con una aventurada 
programación de música eontem 

stros más calificados 
la acertada dlrecciór 
que valorizó las ári 

c ^ e 

euardaesrpaldas dfl goberpador lo cu­
brieron con sombrillas mientras él 
seguía hablando." ..."Un joven es­
cultor que no quiso dar su nombre a 

prensa, lompló do» copas de cris, 
tal contra el suelo cuando el escultor 
norteamericano Ldndsay Dean lo man­
dó a callar. El joven intentó agredir 
con los puños a Dean mientras gri. 
taba: -Ningún gringo me va a man-
• , t n l p r p p i a ^ ^ ^ . . - . „ 

La segunda Bienal de Puerto Rico 
incurrió en un "desliz- que quizás 
neve a lo» artistas a volver a organi­
zarse para U tercera edición. A dUe. 
renda da la primera, ahora la inte-

cado no fue divulgada 
al envío. Así. muchos 

a lo hubieran sabido 
in participado, fueran Juz-
el señor Luis González Ro­

bles. Director de Exposiciane. del ré­
gimen de Franca. En lo demá». esta 

la prime-

TesHgo. presenciales agregan ado. 
ma» <ria al ahucheo fuá fino, no 
vulgar^ Comenzó coa nn suave goL 

para ere 
lantamenfa, basta convertirse en un 

piar d . paja. 

di (Argentina), Eduardo Mac Enlyre 
(Argentina), Alfonso Quijano Acero 
(Colombia). Amold Belkin (México}. 
Eduardo Cruz (Brasil), Eduardo ViL 
ches (Chile) y Luis Hernández Cruz 
(Puerto Rico). C:ada jurado tenia da. 
Techo a otorgar un premio, excepto 
el de Puerto Rico, que es otorgado 
colectlvamant.. Los Jurados, en al 
mismo orden da los premios, fueíom 
Rafael Squirru (Argentina), Heva 
Caslisman (Estados TJniaos), González 
Hables (Franco), Lotl» Hendelsoha 

mente toda la bienaL En rasgo» ge. 
neralas, hay envíos asombrosamente 
irregulares, como el de Marisol (Ve­
nezuela), con un grabado excelente y 
dos por debajo de posibU crítica: des­
concertantes, como Solali, quien, con 
una perspectiva a la Massaccio, pa­
rece anundar grandes cambios en su 
obra; cursis, como Omar Rayo (Co­
lombia), y Belkin (México), el prime­
ro, cayendo en la estética de esHlL 
zadón para repisa, el segundo, co. 
piando sentimentalmente al nortea, 
mericano Trova; ñmpáticos v dilec­
to», como Martorell (Puerto Rico), 
con tres ilustraciones en madera de 

de Cardenal, etcétera, eteé-

En última Instancia quizás la úni­
ca importanda real de U Bienal as 
que se organiza en Puerto Rico y 
que se organiza como Bienal Lati. 

un grupo 
mstrinnentistas i 
general de Tosa] 
das obras al imp 

claro concepto formaL 
audición nos puso en contact. 

tres novedades de destacados seria-
Ustas alemanes: Klebe, Henze y Fort 
ner. más un estreno del propio Tosai 
en la misma línea y el concierto para 
dos pianos de Stravinski. 

Las obras serialistas están llenas de 
significaciones formales que por lo « -
neral no se perciben de mmedlato por 
más alertado que se esté. Si bien lo in­
telectual siempre estuvo presente en la 
música de todos los tiempos, en las 
obras contemporáneas queda más en 
evidencia. Escuchar música ya no es 
solamente entregarse a un goce esté­
tico, ahora significa un trabajo men­
tal activo, un estar siempre despierto 
para poder seguir el discurso sonorc 
aue se nos ofrece 

Las -Elegías romanas" de Klebe, pa­
ra recitante, piano, clavecín y contra­
bajo sobre texto de Goethe, presenta 
una rica textura instrumental donde la 
voz planea independientementa. en tm 
primer plano sin integrarse al acompa 
ñamlento instrumental. "A mitad de ca-
mino"' de Fortner. cantata para sopra­
no, flauta, violfn, clarinete bajo, trom-

en Marfha FomeDa 
! de gran poder co­

municativo. La participación de la 

J S M S S S ^ mente puede seguirse el juego de una 

hitantes coloniales en el sentido más 
estricto da la palabra. Trabajar y 
enviar a esta bienal con esa noción 
presento en la condenda permiHrá 
lal vez que el certamen se convierta 

sultad* iraitleularmente aséptico. 
El tssérsma culminó con él Con­

cierto de Stravinski oue tuvo 
y Quintana doi ' 
perfectamente i 
mico y dinámico. 

C U A D E R N O D E L E C T U R A S 

PO£TA EN LA 
REVOLUCIÓN 

En 1970 Ernesto Cardenal visitó 
Cuba durante \m mes, aproxima­
damente, invitado como jurado de 
Casa de las Américas. Era la pri-

anteriores se había anunciado 'su Uegada, La pre­
sencia de Cardenal en Cuba era importante no 
sólo porque él es uno de los dos o tres mejores 
poetas del contmente, sino porque su calidad de 
religioso, su profunda fe, la vida gue ha llevado 
en la comunidad de Solentiname y sus conocidas 
posiciones políticas anti-somocista.5, hacían doble­
mente significativo el contacto con una revolu-

llama, con escueto título, En Cuba' (Buenos Ai­
res, Carlos Lohlé, 1972), y el volumen que lleva 
ese título recoge, con todas las variantes del tes­
timonio y el reportaje, la vida despierla y vi­
brante, contlictual y coherente, de un pueblo en 
marcha. Al llegar, señala Cardenal, "llevaba cier­
ta prevención, sobre todo por la cuestión religio­
sa", y SUS primeros pasos son verdaderos pininos 
en una experiencia inimaginable. El gran mérito 
de Cardenal en este extenso Ubro con entrevis­
tas, notas de diario, poemas y canciones cubanas, 
relatos y recuerdos de conversaciones mechando 
sus capítulos esenciales, es haber partido sin pre­
juicios Co con algunos mínimos como la referida 
"prevención") y haber luego organizado y expre­
sado todo ese caudal sin cortapisas ni autocen­
suras: aquí está la revolución con fallas y vir­
tudes, con gente que se acerca al poeta para prc-

simples molestias y 
le causan las noveda­

des de una sociedad diferente Casi los tribunales 
populares, a los cuales dedica amplia atenciin, o 
el trato fraternal, la ausencia de distinciones de 
clases o de razas). Los locales vacíos de las vie­
jas tiendas, la ausencia de clubes nocturnos (aun­
que sí haya cines y teatros), toda una Habana 
desprovista del colorido de. una ciudad comercial, 
no resulta para el poeta un demérito; Cardenal 
ve en esta ciudad encarnado su ideal evangelista; 
rechazaría aUÍ también la vida, distorsionada, 
carnívora, de la vocinglera civilización occiden­
tal, que ya había rechazado al recluirse en So­
lentiname. Lo que este libro trasunta es por eso 
una experiencia a la vez entrañable y lúcida; 
lúcida porque Cardenal estaba dispuesto a no 
oir cantos de sirenas, entrañable porque este nue-
-vo mundo conquista, aun en la descolorida Ha­
bana. El propio estilo fragmentario del hbro re­
fleja la mezcla vital: aUÍ se juntan la queja del 
joven católico no del todo integrado, la gente 
humilde —choferes, meseros, mucamas, reivindi­
cados porque a la vez que trabajan pueden es­
tudiar o hacer teatro, y ya no constituyen la ple­
be al ser-,7Ício de los hampones yanquis—, los 
hombres adultos que vivieron bajo E'atista y las 
costumbres burguesas, y también esa otra gene­
ración no-̂ dsima, "hija de ia revolución", forma­
da casi toda a su sombra, es decir la mezcla rica 
,y terviente, negada a la vez por burócratas y 
contrarrevolucionarios. Para un hombre que vive 
la experiencia como lo hace Cardenal, no es po­
sible salir de Cuba sin sus huellas; y este libro 
está formado, fundamentalmente, de las múltU 

br . de fla de i 

ase de lengua inglesa si apartamos k « 
s de La Roche y Mac Lennan. Con graa 

intuición de la medida y el tono justos, Wrigh» 
compone el retrato de un individuo en la a » . 
ciedad comerciaUzada bajo el modelo de la 
clna civilización norteamericana. Was Waltehain, 
30 años, separado de su mujer, padre de hijo 
mongólico, vendedor de libros, apático pero bri­
llante según sus jefes, adicto a la TV y a jugar 
todos los días con pequeños azares y a vivir, sim. 
plemeHte, sin muchas ambiciones, es el personaje, 
un "hombre de fin de semana". í l mismo explica 
este curioso término: "'Ustedes se preguntarán 
qué es un hombre de fin de semana L. . . ] . Es una 
persona que abandona el presente para dar pre­
ferencia al pasado o al futuro [ . . . ] . A la mayoría 
áe nosotros no nos ocurren cosas extraordina­
rias todos los días. Hay que admitirlo. A menos 
üue seamos pUotos de prueba o estrellas de cine. 
ES probable que mañana la mayoría no» desper­
temos a la misma chatura de nuestras vidas. E»-

soporta-

ples huellas que dejó Cuba en él gracias a su 
receptividad. Y esto no sólo al nivel del in­
telecto merced a las conversaciones con Lezama, 
Fernández- Retamar, Elíseo Diego, Cintío Vitier 
y Fina, la madre de Camilo Torres o Haydée 
Santamaría: Cardenal buceó en el pueblo anó­
nimo y de alU extrajo un testimonio de común 
e Inalterable respeto y fervor por Fidel Castro 
y de idolatría por el Che. No se oculta, en la 
lectura de En Cuba, que las preocupaciones prin­
cipales de Cardenal estaban orientadas a la de­
batida libertad reUgiosa y a la mutua actitud de 
Iglesia y revolución; quizás su libro se dirigía en 
principio a los muchos creyentes que han unido 
•u preocupación a la de los luchadores sociales. 
Sobre ese aspecto gira la mayor parte del volu­
men, y por eso es una original introducción a 
Cuba y el vivido testimonio de una voluntad a 
la vez evañgéUca y revoludpnaria. 

evadirse hacia acontecimientos y personajes ex­
traordinarios pero ficticios, instaurando un mun­
do posible y a Ja vez IrreaL Pero la posguerra 
descubrió a ese hombre sin importancia, el Ro-
quentin el hombre sin cualidades, nosotros mis­
mos Ése es el personaje que el canadiense Ri­
chard Wright ha elegido para su novela El hom-

pelear para echar 
dos de la puerta de una cueva. Per 
los hombre» de fin de semana, nun< 
mo» esto solos. Para empezar buscar 
nes. Una evasión es algo que no» saca del pre­
sente cotidiana. A veces nos evadimos hacia nues­
tro pasado; eso ocurre más a menudo cuando 
nos volvemos viejos." A los treinta, Was Wake-
ham está a medio camino entre la madurez que 
siente advenir peligrosamente y una juventud 
que no encuentra futuro si no es el de los "eje­
cutivos", los hombres de empresa, los grandes 
vendedores que se convertirán en gerentes y di­
rectores de los propios imperios en que se ini­
ciaron con humildad. La crisis del personaje ra­
dica allí, en su falta de estímulos que no es otra 
cosa que ausencia de estímulos reales. El éxito 
y el dinero no le interesan como metas en la 
vida, y sin embargo son las úrilcas que le ha 
enseñado el sistema. Sin exphcitarlo, dejando 
que las cosas tomen su curso natural y se hagan 
ver oportunamente, Wright enfoca ese mundo 
cotidiano con una sabia mezcla de humorismo 
(basado en algunas situaciones y en el trazado 
de los personajes) y de monótona nostalgia, ha­
ciendo sin embargo Iñneapié en ciertas experien­
cias cardinales del personaje, como aquel día fa­
tídico de 1961 en que la crisis de Cuba y los 
misiles le hicieron comprender la pequenez, hu­
mana en un siglo que ha superado y enterrado al 
individuo. La narración es muy hábU y talentosa 
al señalar con pequeños detalles las conductas y 
actitudes diversas de una serle de personajes co­
munes pero curiosos y vivos; el suegro de Was, 
buscando siempre la reconciliación de hija y yer­
no, un amigo de liceo tras editor para un libro 
de gramática, algunos vendedores colegas, una 
muchacha que luego de una loca noche de amor 
se avergüenza y le pide que la olvide, Molly, la 
propia esposa de Was, de carácter fuerte y ejecuti­
vo, la seca señora Branner a quien una copa ablan­
da inesperadamente, un lascivo profesor de quí­
mica, en fin, toda una colección de pequeñas cria­
turas sin sello dominante, sin dones superiores 
pero perfectamente humanas. iVr el tono medio 
elegido. El hombre de fin de semana no podrá ser 
una novela detonante- ni siquiera vistosa o polé­
mica. Pero posee una dignidad de asunto y un 
pulso tan bueno de escritura, que merece y jus­
tifica la mejor de las lecturas. 

Biruii nc nnrcii en Knokke-le Zoule. Bél-
VSm. DE POESÍA gica. se Uevará a cabo an 
lo» primeros días de setiembre la Décima Bie­
nal Internacional de Poesía. Hasta la fecha. 
«1 mexicano Octavio Paz es el único latino­
americano que ha obteiüdo el premio que otor­
ga esta BienaL Los otros laureados fueron el 
italiano Ungaretti, el antillano St. John Perse, 

orge Guillen, el húngaro Giulya 
senegalés Léopold " " 

serán homenajeados 

uinninnnFF nr unv título, el Cen-
NARRAD€RES DE HOY tro Editor de América 
Latina ha iniriado una nueva serie, bajo la di­
rección de Luis Gregorich, a un ntmo de un 
volumen por semana. El título que inició la 
serie fue Cuentos completos, de Germán Ro.cn-
macber, un exceler^e^ n a r r a d ^ _ ^ tounguTBO 

wí"^ y ?í*pí?ÍSio^Mj*o ¿SSíTî íSS 
un escape de gas, en vm apartamento de Mar 
del PlalS^ encontraba enormes dificultades p a n 
<ria so» Hbroe lu-rieran tma buena acogida edt-

P U N T O S 
C A R D I N A L E S 

a Alicia Steinberg; Los trabajos noc-
de Amalia Jamilis; Gobernantes del 

fcutran Dourado; 
manifestación, del a^entino Jorge A»í»; 

Cuentos, del norteamericano Ring Lardne»; Los 
que se -van. cuentos da autores que integraron 

¿STí.-i'íss^a^^srsSgLr 

. gacetiUcros. y otros participantes 
mercado de consumo culturaL Otro» «fulos 
Uicados an -Narradores de hoy", son los li-

estampó hace años un autógrafo: "A mí tam­
bién me hicieron de barro, pero no con tanta 
gracia". Al parecer, se trata de "una joya 
literaria enterrada a pocos kilómetros de San­
tiago, en pleno campo. La descubrió un visi­
tante ocaáonal". 

cambio de producción 
rado por el embajador argentino ante esa en­
tidad, doctor Mario Cadenas Madariaga. Pocos 
días atrás el embajador reunió a un nutrido 
grupo de artistas (músicos, pintores^ escul­
tores, ceramistas) a fin de interesarlos en el 
tema. En el ágape se resolvió comenzar de 
Inmediato el estudio de los distintos regíme­
nes vigentes en los países asociados en ma­
terias que interesan a intelectuales y artistas: 
derechos de autor, a-iancelesr, contrataciones de 
exposiciones y conciertos, intercambio de pie­
zas artísticas, a fin de proponer mecanismos 
de promoción dentro del marco de la A L A L C " . 
Quizá seria interesante sugerir al doctor Ca­
denas Madariaga la organización de un ágape 
adicional a efectos de incorporar al estudio 
programado, otras materias que también pue­
den interesar a los intelectuales y artisiils de 
algunos países miembros de la mencionada 
.Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio, por ejemplo: detención, confinamiento o 
deportación de intelectuales por meras razo­
nes políticas; intervención militar de edito­
riales universitaiias; censara de ptsbUcaciones; 
confiscación de libros; control mtinirfpal del 
vestuario y la escenografía en obras teatrales. 

niños se despiden, dal 
Famándea: Diario de 

Músicos y relojero», d* la 

argentina Xaáiiñs, se jnrawiona que "un aspcc-

I,atiiK>americar>a 

http://Ro.cn-


m s o u i c i o n ^ 
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i^mds r á p i d o 

M. DE LOS ANGELES CZKANY 
Alumna del Colegio 
Nuestra Setíora del Huerto 
No solo he multiplicado mi 
velocidad da lectura, 
también consegut mayor 
comprensión y memoria. 
B sistema ItVEM me resulta 
ideal para ganar tlenq>« y 
lacüitar mis estudios. 

o i R S i n ««soiíALEs y r o a coBBEsroiiiiEiicu 
Concuna a ciases demcstrativas gratuitas con audiovisual, 
ios. «Has miércoles a las 17,30 tis., 19.30 hs. y 20,30 
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MONTEVIDEO 
EN LAS 
LIBRERÍAS 

•*••*•(*) F E R D I N A N D D E 
SAUSSURE (Buenos Aires. Si­
glo XXI, 1971). Los siete tra­
bajos reunidos en este volumen, 
algunos de los cuales debidos a 
famosos lingüistas, constituyen 
el ineludible homenaje que a 
Saussure y su Curso de lingüís­
tica general cumplía hacer a 
más de medio siglo de su apari­
ción, como un modo de revisar 
los oiígenes inmediatos que las 
actuales corrientes de la lin­
güística tienen en Las proposi­
ciones de Saussure (la distinción 
lengua/habla: diacronía/sincro­
nía, por ejemplo). "Actualidades 
del saussurismo" por Greimas, 
"La teoría del lenguaje de T. 
de S." por Godel: "El sistema 
üngüístico de F. de S." por 
WelU; "S. medio siglo después" 
y ""Naturaleza del signo lin­
güístico" por Benveniste; "Len­
gua y habla" por Hjelmslev y 
•X,os anagramas de F. de S." por 
Starobinsld. Incluye también la 
reseña que en 1924 Bloomfield 
dedicara al Curso, y que aquí 
citan una y otra vez Godel y 
Benveniste. <D. América Latina). 

• * RAMÓN por Roberto Ber-
toUno (Montevideo, Disa. 1971). 
No son habituales los libros in­
fantiles con real imaginación y 
sentido didáctico. Hanoón tiene 
una cuota sensible de ambos 
elementos en la mayor parte de 
sus textos e ilustraciones. Es un 
hbro de exaltación 
(por desgracia no e 
quemática antinomia campo-
ciudad) y es precisamente en la. 
recreación de las pequeñas ma­
ravillas del campo donde se 
hallan sus virtudes. Se destacan 
los textos con un sentido de pa­
rábola, que dan relieve al con­
junto: "El reloj", "El mejor re­
galo". "Las semillas". 'Xa plo­
mada". CD. Ibana). 

campesina 

* EL tjLTIMO TI 
Joseph Harrington (Bue­

nos Aires, Emecé, "El Séptimo 
Círculo" n« 239. 1S71). Novela 
policial de planteo y realización 
inusualmente oi-igLnales y bien 
realizados: una débil pista induce 
a exhumar un caso no resuelto 
de secuestro sucedido once años 
antes, para terminar enfrentando 
la pareja de sabuesos a un sádico 
de apariencias bondadosas. Sin 
permitirse ciertas demasías del 
género aunque sí la crudeza ne­
cesaria, Harrington conduce su 
relato por caminos y vericuetos 
verosímiles hasta hacerlo con^ 
vincente y Humano, hasta por su» 
referencias a las fallas de la ins­
titución policial. CD. Indiana.) 

• N O Q U I S n E R A ESTAR EH 
TUS ZAPATOS por W a i i a m 

Iriah (Bueno Aires, Emecé, " K 
Séptimo Círculo" n» 242. 1872). 
lü seguro oficio nairadyo da 
Irisfe volcado en una colección de 
relatos, entre lo» que se de»ta<x 
T a p a Benjamín", permite ñiie< 
•rameníe reconocer les d o t » OA 
autor para jugar con el NÁEÁA Y 
ciertos traeos y efectos <FVX TM 
sus manos ya se convirfleroo e s 
«1 "eíta« Irfsh-, de todo* modo» 

U N AGUJERO EN L A 
CABEZA por James Had-

ley Chase (Buenos Aires, Emecé, 
"El Séptimo Círculo" n" 240, 
1971). Especialista en la violen­
cia imitada de la novela negra 
norteamericana, el inglés Chase 
consigue, en esta novela. saUr de 
los cánones del "héroe" yanqui 
infalible aunque su personaje 
sea, precisamente, un campeón 
de tiro ejercitado en las tareas 
más sangrientas y mercenarias 
de los marines en Vietnam. Su 
contratación para eliminar a un 
hombre lo sume en 'una a ven tu-

bolo' de la tritui-ación del indi­
viduo por el "sistema" de su fa­
moso país. (D- Indiana.) 

EL EXORCISTA por William 
Blatty (Buenos .-̂ ires, Emecé, 
1972J. Después de informarse 
concienzudamente sobre pose­
siones demoníacas y exorcismos, 
el autor se propuso inventar una 
historia "moderna" sobre el te­
ma: hija de actriz se ve de pron­
to poseída por el demonio. Lue­
go de diversos fracasos médicos, 

diar 
dio hay un crimen, un policía 
que husmea, algunas referencias 
a la fe democrática, el mundo de! 
cine, y mucho, mucho desenfado 
verbal relativo al sexo y a las 
misas negras. Éstos son los in­
gredientes que esta superchería, 
este libro fiara incautos o busca­
dores de emociones raras verán 
pul-ular a cada paso. Pero tam­
bién a ellos los decepcionará la 
tonteiáa que hay en ei fondo. 
(D. Indiana.) 

. \MANECEH BLANCO por 
James Houston (Buenos Aires, 
Eroecé. 1971). Aventuras escri­
tas al paladar de quienes gus­
tan de historias COn ciertos vi­
sos de realidad documenta): aquí 
se narran los incidentes de tres 
balleneros de Nueva Inglaterra, 
náufragos en el Aitico hacL-
1897. Su vida en comimidad con 
los esquimales hasta su pre­
visible y común suerte fatídica 
pretexta un relato moroso, lar­
go, lleno de pequeños detalles 
insignificantes, y justifica, fuori 
testo, la reflexión sobre el Iró­
nico destino de las civilizacio­
nes "superiores" cuando su in­
ferioridad numérica no tiene el 
respaldo de las artnas y de la 
crueldad. Houston vivió muchos 
años en el Ártico y conoce las 
costirmbres esquimales. T>ero 
cuando inventa un narrador 
aborigen y le confía la totalidad 
del relato se hace demasiado no­
toria la insuficiencia, por no 
decir falsedad, de su versión 
sobre el mundo íntim.o, presun­
tamente "mágico", del esouim.aL 
(D. Indiana). 

• * * ME TI por Bertolt 
Brecbt (Buenos Aires, Nueva 
Visióai, 1970). Se supone que 
entre 1934 y 1937 Brecht traba­
jó en. este libro fascinante y 
molesto que dejó sin acabar en-

sentido^del humor, talento his­
tórico y cierto eclecticismo pa­
ra enfocar los probleinas (contem-

S S o ^ 
escribió al modo del filósofo 
Mo Ti (470-400 a C.) y su obra 
Mo tía reimiendo apólogos y 
sentencias en un -Tibrito de pre­
ceptos" (así lo Bamaba) que iba 
a tittóarse Me-Ti o bien Libro 
ds la» mutaciones y que con­
tenía —y contiene— las obser­
vaciones más lúcidas y deste­
llantes sobre diversos tópicos en­
focados desde dentro del mands-
ma: las relacione» de produc­
ción, el papel de los totéléctua-
te», 1« libertad^ la dialéctica, lo 
que es beUo, etcétera, que ter-
nriita constitnyéndose en na 
breviario de notable sabor üt*-
rario a ideológifeo. CD. Alfa). 

A PROPOSITO 
DE -HfSXORIA 
¡DE: U,í\i DEICfDÍO'-

vade 
retro 

ÁNGEL RAMA 

ORPP.ENDENTE: • 
OJIS Mario Vargas Llosa consagró a su co­
lega, Gabriel García Márquez. Sorprendente 
i'arios motivos: por la capacidad crítica, nada 

habitual, que. revela en un novelista; por la aten­
ción que muestra para la obra de otro narrador 
de su promoción,, cosa poco habit-ual entre escrl-
íores; por el afinamiento de sus muy personales 
análisis, técnicos, probatorios de su trato con la 
".íoeina" literaria. 

Pero, mucho más sorprendente por la irtiliza-
dón de la obra del escritor -colornbiano para 
ejemplificar con an caso paradigmático una tesis 
sobre qué cosa sea un escritor y especialmente 
un novelista. De ahí que el libro lleve un pesado 
título: Historia de un deieid». El asombroso ar­
caísmo de esa tesis y el perjuicio que de ella se 
deriva para las actuales letras hlspanoamericanas-
ef lo que pretendo dOucidar. 

Si Ernesto Sábato habia titulado "El noveUsta 
y sus fantasmas". Vargas Llosa titulará "Fl nove­
lista y sus demonios": es la misma idea, que no 
obstante da otro paso atrás, puesto que nos trans­
porta de lleno a la teología. Con igual impreci­
sión semántíca que el argentino, y manejando 
una metáfora más que una definición crí­
tica fundada. Vargas Llosa apela a la cos-
moxdsión más tradicional p a r a definir la 
naturaleza del escritor, determinar el pro-
.;eso genético de la creación, esc-adrtñar las pul­
siones particulares merced a las cuales elige esa 
disciplina intelectual. La irracionalidad de la in­
terpretación resulta loday-is acentuada cuando 
Vargas Llosa agrega que el escritor no elige sus 
temas sino que es elegido por ellos. los que son 
presentados bajo las especies de obsesiones into­
cables y casi ••sscralizadas", desde el momento 
que se les concede capacidad para dirigir la vida 
de un hombre. Son -obsesioiies que se apoderan 
del escritor, tal como él poeta romántico era "ele­
gido" por la masa, por la divinidad, quien le 
dictaba sus creaciones. Satanizando levemente 
—baudelairianamente— ese legado histórico. Var­
gas. Llosa pasa a designar a las divinidades que 
cantaban sustituyendo al poets, como los -demo­
raos" que vocifei-an por su boca. 

El origen decimonónico de la tesis es obvio. 
Tras la personal y s-jnple eipHcación que ade­
lanta Vargas Llosa, percíbense en La lejanía las 
•joncepcioncs teóricas que razonó la crítica ale­
mana de comienzos del siglo XIX. aunque quizás 
a través de sus divulgadores frjmceses. Pero sólo 
aquellas concepciones hijas de la fUosofia idt-a-
Bsía, ya que no hay aquf ninguna rélac'in con 
otras teorías decimonónicas, las del realismo de 
mediados de slgio que sirvieron de base a las 
ideas estéticas de Carlos Marx:. Contrariando Ta 
idea del arte como trabajo humano y social, que 
aporta el marxismo. Vargas Llosa reedifica Ja 
tesis idealista del origen irracional (si no divino 
al menos demoníaco) de la obra literaria. 

Es insólita, -sin duda, la reposición de un con­
cepto -áe la estética romántica ea esta segunda 
mitad del siglo XX: y de un concepto central da-
éto que ella se interesó más en la génesis psíquica 
del arte que en la oera misma, tal como antes y 

caracterizó a la estéüca al abandonar el 

isn contaminado de la ambición de lo "moderno", 
sobrevive una concepción esí,Stica tan vieja y ea 
duca, eno significa que todo nuestro continente 

"puede definirse aún por el verso rubendariano: 
"tOulcn que es no es romántico?", o sea aue si­
gue viviendo en lo que yo llamaría la infancia 
cultural, casi aterrado ante la perspectiva de «su­
mir la edad adulta a- que lo con-vida "I mundo 
actual. 

El escritor Inspirado^ el escritor pro"tegido de 
las musas, el escritor de la intimidad terrible y 
sagrada, el escritor poseído por los demonios, el 
escritor irresponsable por lo tanto, el escritor ni­
ño o loco, como dice Jaspers, todas esas fórmulas 
no fueron en deflñitíva otra cosa que ideologiza-
eiones destinadas a preservar el "status" de un 
profesional a quien la burguesía, al asumir la di­
rección del mundo europeo, retiró su encomienda, 
como lo vio con su acostumbrada lucidez Ben­
jamín. Ese marginado, moviéndose en el universo 
individualista y competitivo recién creado, habría 
de desarrollar un conjunto de teorías justificado­
ras, verdaderas racionalizaciones de su descaeci­
miento. De ellas se apoderarían ansiosos los es­
critores latinoamericanos, más huérfanos que sus 
colegas europeos, viviendo en sociedades donde 
la función intelectual nunca Hegó a ser jeraraui-
zada y justificada independientemente. 

Para revisar y abandonar esa visión del es-

del sisiema: el solo desarrollo y complejidad cre­
ciente ae sus bases, la evolución mixta de ia 
economía, así como la aparición de grupos socia­
les elevando nuevas demandas, estructuraron des­
de hace tiempo "un nuevo concepto del escritor, 
asimilado a un productor. Por lo tanto debió 
abandonar el escenario donde exhibía su vida in. 
lerior, su inconsciente lacerado o .sus torturante» 
demonios, como un individuo que no fuera sino 
e\rañ"-^'Í^Ias''* historia; dej ó de arrojar sus 
cano de Musset y dejí^dS'^piant.earse'^ i*dea*d« 
una competencia con Dios nara destruirlo *a la 
manera de L-autéamont) va que su -v-isión d« 
como se crea la i-ealidad «c-jó de ser teológica y 
pasj a ser la de una nueva sociedad manufac­
turera, basada en el traba, j productivo. 

En vez de un escritor que se ve a sí mismo 
como el forzoso intermediario entre tm universo 
ae tuerzas oscuras y un público homogéneo que 
necesitaría de esas pulsiones misteriosas objeti-
vaaas en una individuaUdad excepcional donds 
se habrían carnalizado, operaci-ín que se cumple 
a través ael sucedáneo que proporciona la obra 
hteraria encarada como afirmación del autor y 
disidencia con la estructura de la realidad, es 
ñora de ratificar al escritor-productor como el co­
rrecto representante de nuestro üempo. 3É1 ela­
bora conscientemente un objeto intelectual —la 
oora hteraria— respondiendo a una-demanda de 
la sociedad o de cualquier sector que esté nece­
sitado no sólo de disidencias sino de interpreta­
ciones de la reaUdad que por el uso de imágenes 
persuasivas permita comprenderla y situarse en 
su seno validamente. La obra no es entonces es­
pejo del autor ni de sus demonios, sino media­
ción entre un escritor mancomunado con sa pú-
bhco y una realidad desentrañada libremente, la 
que solo puede alcanzar coherencia y significado 
a través de una organización verbal. 

Algo de eso puede encontrarse en la creación 
de García Márquez a partir de El coronel no tie­
ne quien le «criba, por lo cual no parece su 
obra la más adecuada para ejemplificar una tesi» 
romántica sobre el arte y quizás este hbro hu-
biera ganado en precisión si se hubiera titulado: • 
"Mario Vargas Llosa: historia de un deicidio". 
A-jnque también aquí pronto discreparíamos. Si 
Vargas Llosa pone la génesis de la creación en 
el irracionalismo, no puede sin embargo átuar 
en ese campo, como sus precursores románticos, 
la operación de la escritura, p-uesto que la tecni-
flcación del arte moderno que él conoce bien por 
su propia experiencia de narrador, ya no permite 
hacer de la obra el balbuceo de la pitonisa. Se 
acantona entonces en una" dicotomía entre tema 
(inspiración demoníaca) y escrítui-a (racionaliza-
ciin humana) que parece retrotraemos al rdvel 
al que por 1870 había llegado Bécquer en su 
meditación sobre el arte poético lo que de cual­
quier modo es un progreso en ese arduo camino 
que lleva de una sociedad arcaica a una estrue-
t-ura moderna. 

El fin de la infancia es largo y resulta dolo­
roso para quienes creen que la conclusión de la 
vida infanta se confunde con la conclusión de 
toda la vida. Y por eso mismo la aceptación del 
mrmdo adulto está hoy día entre las conquistas 
re-i-olucionarias de nuestras socied=:des hispanoa­
mericanas. 

que investiguemo-s. a la mecerá de Carpcn-
, la supervivencia en tierras americanas de 

ittirsjes. Paes si en un escritor 

P R E M I O S A D E S T I E M P O 
RECONOCER el valor de ana obra y estimu­

lar a un escritor en plana producción in­
telectual, tal parece el sentído, si alguno 

tíenen. de los premios literarios. Aqui hacemos 
lo contrario, aunque esa originalidad nos frus­
tre. Este año se concedió el S» Gran Pre.mio de 
Literatura (del que eran candidatos Silva Val-
dés y OnetU) a Fernán Suva Valdés, un ex-

del na 
primordialmente 

T 1 9 « . para entrar después en el parnaso. Y 
sin embargo el premio, iqué a destiempol 
¿Neceátaba SUva Valdés todos estos año. para 
que se lo valorara? ¿Y significa su distinción 
un "estímulo-, cuando el propio nailvismo co­
mo movimiento y estética se diluyó bace tanto? 
Si babia un Gran Prerriio claro, obvio, incon-

por los libro» publicados en los dos últimos 
años, correspondió a Sara de Ibáñez C<Ücbo sea 
de paso, compitió en un pzimer 
Dora IseUa Russell). Es el terce 
tumo (en el 57.̂ 58 fue para Moxosoli. 
para Asestarán). La misma pregunta cabe: 
¿era preciso esperar Apocalipsis X X y la desa­
parición tísica de la escritora para reconocer 
su» calidades poéticas, cuando desde I3S1, hace 
más de veinte años. Tiene concediéndose este 
premio? ¿Cuándo seremos oportunos, cuándo 
negaremos a tiempo a un escritor para retoño-

= - " o t 2 l ^ - . l ^ el talento, la calidad, el mérito 

evitan 
• el : 

T lee en tod 
ducidos sin 
los mejores narradores latín» 
te siglo, que Varga» Ucsa. 
reclamaba el "Rómulo Gallegos-, inlemacienal 
y mnionaiio. para Onelli, precisamente ahora 
que estudiantes umvarsítmrios Fianci 
fados Unidos. Chile. Ve 

<T otTidamo» da 
" « f » S ^ ' *"* propuetío) 

f l ^ o n a l IMS.^». que se otoaga 

no aceptarán premio alguno, desde que el añe 
pasado los escritores, casi masivamente, deci-
dienni no apoyar lo» concursos oficiales, tpie 

aL Pero lal vez Jiaya que 
, e induso olvidar 

las gafíes qu» han coronado la historia de esloí 
concunos cada ves más descalificados, como el 
VRM» m¡ prD]»o ministro que lo otorga, a his-

(por excelentes que 
1 obras publicadas aios 
faechc por descuido c 

ignorancia. De todos modos, ello se inscribe 
en un . politiea de freno y retreaeso temerosa 
de enfrentar el presente r lo» valores más 
dinámicos de la cultura. 
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